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LA EVOLUCIÓN DEL UNIVERSO 


Por ENRIQUE GULLÓN DE SENESPLEDA 


IN duda ninguna que los primeros hombres que habitaron nues- 
tro planeta, aquellos hombres algunos de cuyos cráneos yacen 
hoy en las vitrinas de los museos de Prehistoria, se pregun- 
taron a través de sus opacos y torpes pensamientos, qué eran 

esas débiles lucecillas que brillaban a miriadas en la bóveda celeste 
y por qué y cómo se encendían noche tras noche. Por qué el Sol y 
la Luna seguían su carrera por el cielo. Por qué nuestro satélite cre- 
cía y menguaba, y... tantas cosas más. De aquí a inquirir el origen 
de todo ello no hay más que un paso: este paso se dió, y con el correr 
de los siglos aparecieron a cientos y a cual más pintorescas las cos- 
mogonías antiguas, todas íntimamente relacionadas con las religio- 
nes de los pueblos que las imaginaban. Para nosotros, los cristianos, 
el Génesis nos ofrece un relato fiel y exacto de la Creación, que la 
ciencia corrobora; pero no es nuestro objeto analizar, ni siquiera 
reseñar sus verdades. Vino después el análisis materialista de los 
fenómenos, y algunas mentes privilegiadas, aunque extraviadas, cre- 
yeron hallar la verdad achaecando toda la evolución del Cosmos a las 
fuerzas de la naturaleza regidas por las leyes de la Física y la Quí- 
mica, sin pensar quizá que estas fuerzas naturales y estas leyes físico- 
químicas tenían su razón de existencia en algo superior. Hoy la Cien- 
cia ha progresado lo suficiente para poder iniciar el análisis de muchos 
fenómenos que hace muy poco tiempo entraban dentro del dominio 
de la Metafísica, y casi se puede afirmar que la Creación es un he- 
cho científico indiscutible. Sin embargo, algunos científicos contem- 
poráneos, como Hoyle, Bondi y Gold, son aún partidarios de un 
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Universo estático, en el que la Creación es un hecho continuo y na- 
tural sin principio ni fin. 

En estas breves líneas nos proponemos dar una visión de los 
puntos más salientes de las Cosmogonías modernas; pero antes pa- 
rece oportuno y obligado dar una rápida idea de lo que nos enseña 
la observación, para saber todo lo que se pretende explicar, que es 
muy vario y complejo. 

Hay que advertir, no obstante, que nuestros conocimientos son 
incompletos puesto que nuestros medios de investigación son limi- 
tados; pero, sin embargo, las Cosmologías modernas intentan ex- 
plicar, no sólo la pequeña parte del Cosmos accesible a la explora- 
ción de nuestros instrumentos más poderosos, sino también, en una 
audaz extrapolación, la inmensa mayoría que desconocemos total- 
mente. 


Hasta 1838, año en que Bessel mide la primera paralaje estelar, 
la de 61 Cygni, la Astronomía está circunscrita exclusivamente al 
Sistema solar que terminaba en Urano, ya que Neptuno fué descu- 
bierto en 1846 y Plutón en 1930. Se conocían las distancias, dimen- 
siones, movimientos y leyes mecánicas de todos los tributarios del 
Sol, pero el resto del Universo era un enigma. Por ello las cosmo- 
gonías de la época, Kant y Laplace, se referían lógicamente a la for- 
mación de los sistemas planetarios. 


Pero a partir de esta época los descubrimientos se multiplican a 
un ritmo acelerado. En 1840, Draper obtiene la primera daguerroti- 
pia astronómica, que capta, con una abertura de 13 cm., la super- 
ficie lunar, mediante una exposición de veinte minutos: hoy una 
fotografía de la Luna se obtiene con menos de un segundo. El in- 
cremento que la cámara da a la Astronomía es formidable, pues no 
sólo la placa registra lo que el ojo es incapaz de ver muchas veces, 
sino que, además, constituye un documento probatorio de la vera- 
cidad de la observación. Treinta años más tarde, en 1871, también 
Draper obtiene el primer espectrograma estelar: el de Vega, y a 
partir de entonces la cámara y el espectrógrafo se revelan como por- 
tentosos útiles de trabajo: los descubrimientos se acumulan de tal 
modo, que nace pujante una hueva rama de la Ciencia que pronto 
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relega a segundo plano la Astronomía clásica y absorbe todo el in- 
terés: la Astrofísica. 

Los astros que pueblan los espacios se cuentan por millones, y las 
distancias a que se encuentran y las que hay entre ellos son tan gran- 
des, que la unidad astronómica (distancia Sol-Tierra) es inadecuada 
y hay que imaginar otras mayores: el año-luz y el parsec. Las dis- 
tancias que separan unas de otras a las estrellas son del orden de 
los cuatro años luz, así que, si suponemos dividido el espacio en cu- 
bos cuya arista mida esos cuatro años luz y en el centro de cada 
cubo colocamos una estrella, tendremos una primera idea de su dis- 
tribución en el Universo. 

Claro es que esto es sólo una grosera aproximación, pues dis- 
tribuídas como a capricho existen aglomeraciones de estrellas. Los 
enjambres estelares más interesantes son los cúmulos globulares for- 
mados por varios cientos de miles de estrellas cada uno, que se agru- 
pan en una simetría casi esférica, con distancias mutuas estelares 
notablemente inferiores a las normales (fig. 1). 

Las estrellas son esferas de gases incandescentes cuya tempera- 
tura superficial oscila entre unos 2.000 y 30.000 grados. Nuestro Sol 
es una de tantas con una temperatura de unos 6.000 grados. 

Los astros tienen radios muy dispares: hay estrellas de tamaños 
comparables a los de los planetas: son las llamadas enanas, mien- 
tras que el de otras sobrepasa varios miles de veces el radio solar, 
que es más de cien veces el de nuestro mundo: son las gigantes y 
supergigantes. Así, los volúmenes de unas a otras varían de un modo 
colosal, pues el de una gigante es miles de millones de veces mayor 
que el de una enana. 

Las masas de las estrellas oscilan dentro de un dominio rela- 
tivamente restringido, pues salvo algunas contadas excepciones, es- 
tán comprendidas entre la décima parte y cien veces la masa solar, 
La variación de las masas es tan pequeña respecto del volumen que, 
para muchos estudios estadísticos, podemos considerar las masas de 
las estrellas como iguales a la del Sol. 

Consecuencia inmediata de los valores de los volúmenes y masas 
de los astros, es que su densidad media oscila entre límites muy am- 
plios: la de las supergigantes es comparable a la de las colas co- 
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metarias, inferior a la del mejor vacío que podemos conseguir en 
nuestros laboratorios, mientras que la de algunas enanas es supe- 
rior a los cien kilogramos por centímetro cúbico. 

Así resulta que las estrellas tienen tan exiguas dimensiones res- 
pecto de las enormes distancias que las separan, que, a pesar de 
ser grandes sus masas, pues la del Sol es 330.000 veces la de la Tie- 
rra, la primera impresión que da el Universo es la de estar vacío. 
En efecto, si comparamos las estrellas a garbanzos y quisiéramos 
distribuir éstos por toda España del mismo modo que lo están los 
astros por el espacio, nos bastarían menos de 200, ya que la distancia 
que habría que dejar entre uno y otro sería de unos ¡175 kilómetros! 

Con esto podemos tener ya una idea de la densidad media del 
Universo, pues considerando que el promedio de las masas estelares 
es la solar, esta masa repartida en el volumen de un cubo de cuatro 
años luz de arista, que equivale a 3,5 X 10* km., da un valor para 
aquélla de 1072 gm./cm?., cantidad tan ínfima, que es imposible dar 
idea de ella. Esta masa repartida por igual, en forma de gas por el 
espacio, daría el vacío, pues ninguno de nuestros más sensibles apa- 
ratos la podría detectar. 


Las estrellas, además, no están en reposo: la observación prueba 
que sus posiciones aparentes, una vez corregidas de los efectos per- 
turbadores originados por el movimiento de la Tierra, varían muy 
poco, pero varían, y el conocimiento de sus distancias ha permitido 
traducir estas variaciones insignificantes en velocidades: estas ve- 
locidades así determinadas son las componentes transversales de las 
velocidades reales, pero el espectroscopio nos da, además, por apli- 
cación del principio de Doppler, la velocidad radial de la fuente lu- 
minosa, con lo que la velocidad del astro se conoce por completo. Así 
resulta que las estrellas se mueven con velocidades del orden de va- 
rias decenas de kilómetros por segundo. El Sol, como todas las de- 
más, también tiene su propio movimiento, y se dirige hacia el Apex, 
punto situado en la constelación de la Lira, a unos veinte kilómetros 
por segundo, y forma, además, parte de un grupo de estrellas que 
se desplazan simultáneamente. Hay también por el cielo otras co- 
rrientes de estrellas, grupos cuyos individuos tienen velocidades igua- 
les, cuyas direcciones aparentes convergen en un punto del cielo por 


Fig. 1.—Cúmulo globular M. 13 de la constela- 
ción de Hércules 


> 


gran nebulosa de Orión. 


Fig. 2.—El sistema f Lizae, según Kuiper. La 

estrella mayor es azulada y amarillenta la me- 

nor. La parte ecuatorial de la estrella principal 

eyecta continuamente hidrógeno, que capta, en 

parte, el satélite y que en parte se difunde por 

el espacio formando una gigantesca espiral. 
(Dibujo de Bonestell). 


E a ; Fig. 6.—La Cabeza del Caballo o Bahía oscura. 
Fig. 5.—Región de Orión con diez horas de ex- Telescopio de 2,5 m. del Observatorio de Monte 
posición fotografiada en Monte Wilson. Wilson. Exposición 3 horas. 


8. 1.—Glóbulos oscuros en la nebulosa amor- 
fa M. 8 de Sagitario. Monte Wilson, abertura 
O OZ Í 


Fig. 8.—Nebulosa planetaria N. G. C. 1.501, en 
A MAS la Girafa. Monte Wilson, abertura, 1,5 m., ex- 
ión 3 horas. posición 2 horas. 
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efecto de perspectiva, como las Pléyades, Las Hyadas y la mayoría 
de las estrellas de la Osa Mayor. Estos grupos, llamados también 
cúmulos abiertos, son de la mayor importancia. 

Así el conjunto de las estrellas por sus movimientos y distancias 
podría compararse a un gas; sin embargo, la probabilidad de una 
colisión entre dos astros es ínfima. 

Además, las estrellas se presentan frecuentemente formando sis- 
temas. La observación ha descubierto gran número de pares: dos as- 
tros que describen sus órbitas en torno del centro de gravedad del 
sistema con arreglo a las leyes de la gravitación universal, y hay 
sistemas triples, cuádruples y hasta séxtuples. Aitken, uno de los 
observadores más notables de estos objetos, ha catalogado ya unos 
30.000 hasta la novena magnitud, lo que representa la dieciochoava 
parte del total de estrellas de esa magnitud e inferiores; pero es 
creencia general que la proporción de estrellas múltiples es mucho 
más elevada, y algunos, como Gamow, la estiman en el 80 por 100. 
Estas estrellas se observan con el micrómetro, el interferómetro o 
el espectroscopio, y otras son las pseudovariables a eclipses, pues sólo 
se denuncia su naturaleza por la disminución de su brillo cuando la 
estrella secundaria eclipsa total o parcialmente a la principal. Algu- 
nos de estos pares tienen sus componentes tan próximos, que la in- 
tensa acción gravitatoria de un astro sobre el otro deforma ambos, 
convirtiéndolos en elipsoides de tres ejes desiguales y además arran- 
ca chorros de gases de las atmósferas de las estrellas, que unas ve- 
ces son captados por la otra estrella y otras se pierden por el es- 
pacio. Tal, por ejemplo, es el caso del sistema de £ Lirae (fig. 2). Estos 
pares próximos ofrecen interés en los problemas de la evolución 
estelar, y todos los sistemas son los indicativos más seguros de eva- 
luación de masas estelares. 

La mayoría de las estrellas tienen un brillo constante, pero hay 
una apreciable proporción en la que varía su magnitud, unas veces 
de modo periódico, otras de forma irregular. Entre las primeras 
las más importantes son las variables cefeidas, así llamadas por ser 
la primera descubierta de este tipo la 3 Cephei. Las cefeidas son 
estrellas gigantes y guardan una relación muy sencilla entre su lu- 
minosidad y su período, relación descubierta por miss Leavit al es- 
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tudiar las de las Nubes de Magallanes y que ha servido para fijar 
la escala de distancias en el Cosmos. Otras variables son totalmente 
distintas, pues en vez de perder o ganar magnitud de un modo con- 
tinuo y gradual, experimentan explosiones periódicas, como las del 
grupo U de los Gemelos. Según han descubierto Kukarkin y Pare- 
nago, el intervalo entre dos explosiones es proporcional a la inten- 
sidad de la explosión, de modo que, midiendo una de estas magnitu- 
des, se puede predecir la otra. Así la estrella que da nombre al 
grupo explota cada noventa y siete días e incrementa su brillo cien 
veces. Las estrellas RS Ophiuci y U Scorpii explotan cada treinta o 
cuarenta años, pero con mucha más violencia, pues su brillo se hace 
más de mil veces el normal. Las novas, estrellas que súbitamente 
experimentan un descenso de muchas magnitudes incrementándose 
millones de veces su brillo, pueden incluirse en este grupo, pues el 
tiempo que tiene que transcurrir de uno a otro paroxismo, dada la 
intensidad de los observados, es del orden de los diez mil años. Mu- 
cho más fantásticas son las explosiones de las supernovas, ya que su 
brillo se hace miles de millones de veces superior al primitivo; estas 
estrellas son muy raras, y la Historia sólo registra tres: la del año 
1054, observada por los chinos, que originó la Crab Nebula; la ob- 
servada por Tycho Brahe en 1572, y la de Kepler de 1604. Todas 
ellas fueron perfectamente visibles en pleno día. 


El espectroscopio, además, nos permite calcular la composición 
química de las atmósferas estelares, en donde se producen las rayas 
de absorción que aparecen en los espectros estelares, no sólo cua- 
litativamente, sino cuantitativamente, y nos da además preciosas 
indicaciones que nos permiten investigar en la distribución de pre- 
siones y temperaturas a través de la envoltura del astro. A mayores 
profundidades la observación no puede suministrar dato alguno, ya 
que la masa se vuelve totalmente opaca; pero la teoría de la cons- 
titución interna de las estrellas, iniciada por Lane y Emden y con- 
tinuada por Bialobrezski, Eddington y Chandrasekhar principalmen- 
te, nos permite saber con bastante seguridad cómo son los interiores 
estelares. En estos últimos años la Física nuclear ha provocado un 
gigantesco avance en este tema al descubrir las fuentes subatómicas 
de la energía que, sin cesar, radian los astros. E 
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Pero el resultado más espectacular de todos los que ha propor- 
cionado el espectroscopio ha sido el comprobar que las estrellas, tan 
distintas por sus dimensiones y condiciones físicas a los planetas, 
están integradas por los mismos elementos simples que hay en la 
Tierra y obedecen a las mismas leyes que los de aquí. La Física y la 
Química son universales. Pero hay más aún: el análisis espectral 
muestra que la composición química del Universo es extraordina- 
riamente uniforme. El elemento más abundante es el hidrógeno, que 
forma el 55 por 100 del total de su masa, alrededor del 44 por 100 es 
helio y el 1 por 100 que queda corresponde a los restantes elementos 
que se encuentran distribuidos, aproximadamente, en las mismas 
proporciones en que lo están en la Tierra. Nuestro planeta, ya ve- 
remos por qué, es una excepción de esta regla, puesto que su canti- 
dad de hidrógeno es muy escasa y casi nula la de helio. Basta con- 
siderar un poco esta igualdad en la composición de los astros, para 
plantearse la cuestión de si esta uniformidad no será debida a una 
comunidad de origen. 

Pero la materia del Universo no está únicamente condensada en 
estrellas: las nebulosas irregulares, de las que las más notables son 
la de Orión (fig. 3) y la del Cisne (fig. 4), están formadas por gases 
y polvo. Hace poco tiempo se consideraba a estos objetos como entes 
aislados, pero después se ha visto que cubren todo el cielo, es decir, 
que entre las estrellas hay una tenue nube material. La certidumbre 
de ello la ha dado el espectroscopio al denunciar, ya en 1904, las ra- 
yas del calcio ionizado en todos los espectros estelares. El compor- 
tamiento de estas rayas es diferente del de las propias de absorción 
de la atmósfera estelar y no están influenciadas por los movimientos 
del astro. Posteriormente se han identificado otros elementos en esta 
nube cósmica y se ha probado que su principal componente es, como 
en las estrellas, el hidrógeno, que está en una proporción superior 
al 99 por 100, y también se ha visto que, aparte de los gases, existen 
partículas sólidas cuyas dimensiones son del orden de las longitudes 
de onda de la luz visible. Esta nube, que, repetimos, parece llenar los 
espacios interestelares, es en general invisible; pero en las inmedia- 
ciones de los astros de elevadas temperaturas brilla por fluorescen- 
cia en caprichosos contornos, dando lugar a las nebulosas amorfas 
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de las que hemos hecho referencia al comenzar este apartado. La 
luz que emiten es tan débil muchas veces, que la extensión de la ne- 
bulosa no puede precisarse, pues es función de la potencia de la 
cámara y de la exposición empleada. Un buen ejemplo de ello es la 
fotografía de la figura 5, en la que todo el campo de la constelación 
de Orión aparece inundado de materia difusa levemente luminosa. 
Otras veces la materia interestelar se denuncia porque, al interceptar 
la luz de las estrellas lejanas, produce sombras negras, a veces 
de contornos bien definidos, como la célebre Bahía oscura o Cabe- 
za de caballo (fig. 6), también de Orión. La densidad de esta nube 
cósmica es problema de muy difícil resolución, pero debe ser inferior 
a 10?* gm./em?., ya que si no su materia sería superior a la de todos 
los astros, lo cual no es probable; sin embargo, las tentativas re- 
cientes de Oort, Dunham y Struve indican que esta densidad no 
puede ser mucho más pequeña que este número, de manera que pa- 
rece que la masa interestelar es una fracción no despreciable com- 
parada con la de todas las estrellas. Finalmente, la nube cósmica ab- 
sorbe la luz, y lo mismo que el aire atmosférico dulcifica los con- 
trastes de las lejanías y nos da idea de las distancias, también nos 
da un método para la medida de paralajes estelares. 

En conexión con las nebulosas luminosas y oscuras provocadas 
por la materia interestelar se han descubierto otras minúsculas y de 
forma redonda negras o grises visibles sobre fondos claros (fig. 7). 
Son los llamados glóbulos, que se cree son protoestrellas frías mia- 
yores que las supergigantes. La estrella mayor medida es la « Auri- 
gae, que puesta en el lugar del Sol, rebasaría ampliamente la órbita 
de Saturno: este astro tiene una temperatura superficial muy baja, 
quizá inferior a los 2.000* K. Los glóbulos son mucho más fríos y de 
mucho mayores dimensiones, pues el diámetro de los menores es mil 
veces mayor que el de la supergigante citada. 

Las nebulosas mal llamada planetarias, nada tienen de común con 
todas las anteriores del mismo indicativo: parecen como un glo- 
bo (fig. 8) o un anillo en cuyo centro hay una estrella y deben su 
nombre a este aspecto. En realidad están formadas por materia en 
expansión que proviene de la estrella central, que la ilumina, estre- 
lla, por lo general, de las llamadas de Wolf-Rayet, verdaderas ex- 
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cepciones entre la población estelar, ya que su temperatura super- 
ficial es elevadísima, del orden de los 100.000: K. Nebulosas de este 
tipo se han visto desarrollarse tras las explosiones de las novas en- 
volviendo a estos astros (fig. 9). 

Hasta aquí hemos ido enumerando casi todos los objetos aislados 
que la observación ha ido descubriendo por el Firmamento; pero la 
distribución de los astros en el espacio no es uniforme ni obedece 
a las leyes del azar. Ya Herschel, en el siglo XvII, inició los recuen- 
tos de estrellas según áreas distribuidas por las distintas regiones 
del cielo en función de sus magnitudes, intuyendo que las más dé- 
biles serían preponderantemente las más lejanas. De las investiga- 
ciones de este tipo se deduce inmediatamente que la Vía Láctea de- 
termina un plano de máxima densidad estelar y también de máximas 
distancias. La consecuencia es que nos hallamos dentro de un in- 
menso conglomerado estelar parecido en su forma a la de una colosal 
lente biconvexa y cuyos límites, aun con la magnitud 23, que puede 
alcanzar el gigante de cinco metros de abertura del Observatorio 
de Monte Palomar, son aún inaccesibles. Sin embargo, las distancias 
de los cúmulos globulares, ya citados, y que rodean nuestro sistema 
estelar, permitieron a Shapley dar una idea de las dimensiones de 
este conglomerado llamado Galaxia. Las recientes determinaciones 
de su forma y magnitud le presentan integrado por una región cen- 
tral de unos diez mil años luz de diámetro por cuatro mil de espe- 
sor prolongada por una corona mucho más delgada de unos mil a 
dos mil de grueso y un diámetro aproximado de cien mil años luz 
(figura 10). El Sol se encuentra a treinta mil años luz del centro, que 
está en la dirección de la constelación zodiacal de Sagitario, y en el 
hemisferio boreal galáctico, a unos cien años luz del plano ecuatorial. 
Todos los objetos, estrellas y materia difusa, que rápidamente hemos 
examinado, pertenecen, más o menos directamente, a la Galaxia. 

La Galaxia tiene un movimiento de rotación en torno de su eje, 
pero no gira toda ella en bloque, como giraría un sólido. La rotación . 
diferencial de la Galaxia ha sido puesta de manifiesto por Oort y 
Lindblad examinando los movimientos de conjunto del Sol y astros 
más próximos a él y el período de giro es tanto mayor cuanto más 
alejadas están las estrellas del núcleo galáctico. Para el Sol este pe- 
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ríodo es de unos doscientos millones de años, intervalo llamado a 
veces año cósmico. La velocidad del Sol debida a este movimiento 
es de 270 km./seg., y con el sistema local, ya citado, se dirige hacia. 
el Apex galáctico, punto situado en las inmediaciones de la alfa del 
Cisne, de Deneb. Las investigaciones radioastronómicas han concre- 
tado mucho recientemente la estructura de la Galaxia próxima al sis- 
tema solar y sus movimientos de los que participa también la nube 
cósmica en el seno de la cual están todos los astros. 

En cuanto a la masa total de la Galaxia se cifra en 2 X 10* ve- 
ces la masa solar; casi la mitad es materia difusa de modo que el 
número de estrellas que la integran es del orden de los cien mil mi- 
llones. 

Los números anteriores son abrumadores, pero el Universo co- 
nocido no termina aquí. Fuera de nuestra Galaxia hay millones y 
millones de sistemas estelares análogos en todo a ella: los llamados 
Universos islas o espirales. Las espirales se nos presentan bajo todas 
las orientaciones posibles. De frente ofrecen, muchas de ellas, la for- 
ma de un disco con brazos en espiral, de ahí su nombre, y de perfil 
parecen un huso ensanchado por su centro y alargado por sus ex- 
tremos (figs. 11 y 12); estos serían los aspectos que presentaría la 
Galaxia si pudiéramos contemplarla desde lejos. Además, en el pla- 
no ecuatorial de las espirales vistas de perfil se observa una banda 
oscura de materia absorbente, que sería también la apariencia de la 
nube cósmica galáctica si la observásemos desde su plano y a sufi- 
ciente distancia. 

En las espirales más próximas se ven variables cefeidas, novas 
y supernovas (fig. 13), que han servido para evaluar sus distancias. 
Hasta época muy reciente estas distancias estaban subestimadas y 
parecía así que nuestro sistema estelar era el mayor del Cosmos, 
pero los trabajos de los astrónomos de Monte Palomar han permitido 
corregir la constante que interviene en la Ley de miss Leavit, que 
liga la magnitud absoluta y el período de una cefeida, poniendo las 
cosas en su debido lugar. Como se ha visto más tarde, en el último 
Congreso de la Unión Astronómica Internacional celebrado en 1955, 
en Dublín, las distancias y dimensiones estimadas de las espirales 
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Fig. 10.—Proyecciones esquemáticas de la Galaxia en un plano normal al suyo 

arriba, según su plano, abajo. Las escalas de distancias expr añ SES 

números relativos a las direcciones, partir del sol en la proyección inferior, ex- 
presan longitudes galácticas. 


Fig. 9.—Nebulosa en expansión en torno de la N0va Aquilae de 1918. Fotografías tomadas con eh 
telescopio de 2,5 m. de Monte Wilson en 20 julio 1922, 3 septiembre 1926 y 14 agosto 1931. 


de nebulosa espiral de perfil, la N. G. C. 891 en Andrómeda. Monte 


tura 1,5 m., exposición 7 horas 15 minutos. 


Fig. 12.—Tipo de espiral de frente. La M. 101 de Fig. 13.—Aparición de una supernova en 1940 
la Osa Mayor. Observatorio de Lick. en la nebulosa N. G. C. 5.907. Fotos Monte Wil- 
y Monte Palomar. 
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han de multiplicarse por un factor algo inferior a tres*, con lo que 
resulta que los sistemas estelares extragalácticos son de dimensio- 
nes y masas análogas al nuestro. 

El nombre de espiral no es del todo apropiado para estos objetos, 
ya que las hay globulares y elípticas, sin vestigios de brazos: me- 
jor es designarlas por galaxias, puesto que lo mismo que el Sol es 
una de tantas estrellas, la Galaxia es también una de tantas entre las 
innumerables que pueblan el Cosmos. 

El espectro de las galaxias muestra un fondo continuo con ra- 
yas de absorción, lo mismo que ofrecería la nuestra, y también como 
ella giran alrededor de su centro: su forma elíptica o espiral es una 
consecuencia de su rotación. Para que la similitud sea completa tam- 
bién, como la nuestra, están rodeadas de cúmulos globulares análo- 
gos enteramente a los galácticos. 

El número de espirales conocidas es ya enorme: el Observatorio 
de Harvad College ha catalogado 1.249 hasta la 13 magnitud;. el 
número de las registradas en las placas de Monte Wilson es del orden 
del millón. Se ha calculado que el telescopio de 2,5 metros puede 
registrar unos cien, y con el de Monte Palomar este número crece 
considerablemente, rebasando probablemente los ochocientos millones. 

Las distancias entre galaxia y galaxia son del orden de algunos 
millones de años luz. Shapley estimaba que en cada cubo de arista 1,3. 
millones de años luz hay, por término medio, una galaxia; pero a 
esta distribución hay que aplicar el factor de corrección de distan- 
cias en el Cosmos, a que ya hemos hecho referencia. Nuevamente la 
densidad media del Cosmos aparece tan exigua, que se puede asimi- 
lar a la del vacío. 

Las galaxias se agrupan en hipergalaxias. La nuestra y la de 
Andrómeda, son los componentes principales del grupo local al que 
pertenecen las dos Nubes de Magallanes, la espiral del Triángulo, 
ocho sistemas más, menos importantes y posiblemente aún otras tres 
galaxias (fig. 14). 

En 1912, Slipher y después Pease y Adams, determinaron las pri- 
meras velocidades radiales de las galaxias, y comprobaron con asom- 


1 Las dimensiones de nuestra galaxia quedan inalteradas. 
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bro que casi todas las espirales se alejaban de nosotros. Una excep- 
ción notable es la gran nebulosa de Andrómeda que, como sabemos, 
es de las más cercanas, pues su distancia se cifra actualmente en 
dos millones de años luz. Las otras excepciones son también rela- 
tivas a las galaxias próximas, pero las lejanas, sin exclusión alguna, 
huyen rápidamente y a tanta mayor velocidad cuanto más lejos se 
encuentran. Además, la velocidad de todas ellas debe corregirse de la 
velocidad del Sol, 270 km./seg., en su movimiento en torno del nú- 
cleo galáctico, y de esta manera, la aproximación de algunas se con- 
vierte también en alejamiento; pero las galaxias lejanas, con velo- 
cidades de fuga grandes, esta corrección carece de importancia. 

Estudiando estas velocidades de alejamiento, Hubble comprobó 
que la velocidad de recesión es directamente proporcional a la dis- 
tancia a que se encuentra la nebulosa, pudiéndose expresar esta ley 
por velocidad = distancia X constante. 

Si la velocidad se expresa en km./seg. y la distancia en años luz 
el valor de la constante de la ley de Hubble es próximamente 2 X 10”, 
una vez corregida del factor de distancias del Cosmos. 

Esta ley de Hubble es de la mayor importancia cosmológica y, 
además, nos proporciona un método para el cálculo de las distancias 
de las nebulosas lejanas, en las que no pueden ya aislarse las estre- 
llas, midiendo el desplazamiento hacia el rojo de las rayas de su 
espectro y calculando después su velocidad de fuga. 


A primera vista parece que esta ley da un aspecto galactocén- 
trico a la Astronomía actual, pero no es así. Basta considerar que, 
situados en otra galaxia cualquiera, los efectos serían los mismos. 
En efecto, como consecuencia de la ley, los sistemas estelares alo- 
jados en un cubo cuya arista tuviera, por ejemplo, una longitud de 
diez millones de años luz, y en cuyo centro nos halláramos, necesi- 
tarían al cabo de cierto tiempo un cubo de arista doble, triple, etc., 
pero las distancias relativas de una a otra galaxia dentro de este 
volumen, quedarían inalteradas; es decir, que si inicialmente la A 
distaba de la B doble que de la C, al cabo de un cierto tiempo arbi- 
trario ocurriría lo mismo. El fenómeno se puede así interpretar como 
una dilatación del espacio en todos los sentidos y las apariencias son 
independientes del punto de observación. 


La evolución del universo 343 


Esto es, en líneas generales, lo que la observación astronómica 
nos dice sobre la estructura del Cosmos, y todavía hay que añadir 
que, según las recientes investigaciones llevadas a cabo con el te- 
lescopio de cinco metros de Monte Palomar, entre los espacios inter- 
galácticos existe, como entre las estrellas de las galaxias, una sutil 
nube cósmica. Con todo ello se considera hoy que la densidad media 
de todo el Universo es de 10-3: gm./cm*., aunque este dato se consi- 
dera sujeto a revisión. 

Y aún a todo este cuadro, que lentamente los astrónomos han ido 
formando, falta un elemento muy importante suministrado por la 
Física: la radiación cósmica, descubierta por Gockel en 1910. La 
radiación cósmica es muy energética y complicada y está formada 
por protones, mesones, electrones y fotones. Se forma en la atmós- 
fera como consecuencia de otra radiación de origen extraterrestre 
que llega a las altas capas de la atmósfera, la radiación primaria, 
que es la verdadera radiación cósmica. La naturaleza de esta radia- 
ción está todavía en la incertidumbre, pero el hecho seguro y des- 
concertante es que no tiene su origen en el Sol ni en las estrellas: 
la posición del Sol sobre el horizonte afecta apenas a su intensidad, 
y lo mismo ocurre con la de la Vía Láctea. La radiación cósmica pa- 
rece venir de todas las regiones del espacio. 

Y este es el panorama grandioso que la Ciencia ha formado como 
visión de la estructura del Cosmos. La Cosmología tiene ahora por 
fin dar cuenta de todos los fenómenos observados en una teoría lo 
más sencilla y general posible que nos explique, además, el pasado 
del Universo y nos prediga su porvenir. 


Ante todo, y ante la diversidad de objetos que la observación nos 
ofrece, cabe preguntarse si los distintos tipos de estrellas y galaxias 
han sido y serán así siempre, o si se trata de etapas distintas en la 
«evolución natural de astros y espirales. Los pocos, pero seguros, cam- 
bios que nos ofrece la observación, indican que lógicamente el segun- 
do supuesto es el verdadero. Ya de antiguo se ha comparado el con- 
junto de las estrellas con un bosque. En él cierto es que el observa- 
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dor no vé crecer y desarrollarse los árboles, pero puede contemplar 
las distintas edades de su vida, desde el tiempo brote que apenas 
emerge de la tierra hasta el leño caduco y muerto que tiende al 
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Fig. 15.-—Esquema del diagrama Hertzsprung-Russell. 


cielo sus quebradizas ramas. En este caso no hace falta ser muy 
sagaz para ordenar las distintas etapas del desarrollo de la planta. 
En el conjunto estelar sucede lo mismo, pero aquí el problema es. 
mucho más difícil, pues la diversidad es mucho más compleja. Hay 
en el Universo varios tipos de estrellas distintas a cada uno de los 
cuales hay que suponer un proceso evolutivo diferente. 

El primer paso en este tema se dió con el diagrama de Hertzs- 
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prung-Russell, o abreviadamente, diagrama H. R. En este diagrama, 
cada estrella viene representada por un punto, cuyas coordenadas son 
la magnitud absoluta o la luminosidad y el tipo espectral (fig. 15). 
En los primeros diagramas la mayoría de las estrellas se agrupaban 
en una estrecha banda que cruzaba el plano de izquierda a derecha 
y de arrita a abajo, es decir, de luminosidades altas y color azul, o 
sea, temperaturas altas, a luminosidades bajas y color rojo corres- 
pondiente a bajas temperaturas: este agrupamiento se conoce con el 
nombre de secuencia principal. Además de ella, hay también en el 
diagrama otro grupo más difuso, casi horizontal, correspondiente a 
magnitudes absolutas bajas y algunos puntos (enanas blancas) dis- 
tribuídos en el ángulo inferior izquierdo. Las estrellas de aquella agru- 
pación correspondientes a los últimos tipos espectrales, color rojo, 
tienen que deber su alta luminosidad a su tamaño, es decir, que ser 
estrellas gigantes, y esto se comprobó con algunas mediante las me- 
didas interferométricas de Michelson en Mount Wilson en 1924: por 
eso a este grupo se le denomina secuencia de las gigantes. Al prin- 
cipio se pensó que estos dos grupos del diagrama H. R. marcaban 
las trayectorias evolutivas de las estrellas. Un astro nacía frío y 
de tamaño desmesurado; al contraerse, según la hipótesis de Hel- 
mholtz, aumenta progresivamente su temperatura, convirtiéndose en 
una gigante roja que, al continuar disminuyendo de volumen, va cam- 
biando de color, pasando a anaranjada, a amarilla, a blanca y a azul. 
Este estado de gigante azul formaba la etapa de mayor energía del 
astro. Después la contracción continuaba, pero ahora la estrella se 
enfriaba y su punto representativo bajaba por la secuencia princi- 
pal del diagrama H. R. Más tarde, una nueva y rápida contracción 
la convertía en enana blanca, elevando otra vez la temperatura. Esta 
evolución tan sencilla, aunque artificiosa, pues no se explica bien la 
inversión del proceso evolutivo de la temperatura, hubo de ser aban- 
donada al descubrirse las reacciones nucleares como el origen de la 
energía radiante estelar. Hay varias reacciones nucleares posibles 
dentro de los altos valores que la presión y la temperatura alcanzan 
en los interiores de los astros. Las del protón, con los núcleos del 
deuterio, litio, berilio, boro y sus isótopos, tienen como propiedad 
común el que estos núcleos se destruyen. Así, al cabo de cierto tiem- 
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po de verificarse una de estas reacciones, la cantidad de deuterio, 
litio, berilio o boro de un astro se agota: podemos, pues, llamar a 
éstas reacciones agotadoras. Según Gamow, estas son las primeras 
reacciones que tienen lugar en el seno de los astros, cuando la con- 
tracción eleva suficientemente la temperatura interior y se alcanza el 
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respectivo punto de ignición; cada una de ellas detiene la contracción 
y estabiliza la estrella en la región del diagrama correspondiente a 
las características físicas para que esta reacción se verifique (fig. 16). 
Así, en el diagrama H. R. deben esperarse encontrar concentraciones 
de puntos marcando las curvas relativas a estas reacciones, cosa de 
muy difícil comprobación por la escasez de gigantes. Una vez que 
cesa la última reacción del boro, la estrella inicia un nuevo proceso 
de contracción, con la consiguiente elevación de su temperatura, y al 
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acercarse su centro a los veinte millones de grados, empieza el ciclo 
de carbono, de Bethe y Weizsácker. En este ciclo cuatro protones 
se convierten en un núcleo de helio y los núcleos de carbono y nitró- 
geno que intervienen en las reacciones se regeneran, asistiendo al 
proceso como catalizadores. Así, como la provisión de hidrógeno ya 
hemos dicho lo abundante que es en los astros, el tiempo que la es- 
trella está en este estado es muy largo y la gran acumulación de 
astros en la secuencia principal tiene una lógica explicación. Tam- 
bién la reacción de un protón con otro, descubierta por Critchfield, y 
que, seguida de otras, conduce al mismo resultado, la conversión de 
cuatro protones en una partícula alfa, suministra energía en la se- 
cuencia principal cuando el astro no es muy masivo. En el Sol, el 85 
por 100 de su energía la produce el ciclo de Bethe y el 15 por 100 
restante el de Critchfield. Estas reacciones tienen como consecuencia 
una disminución de las reservas de hidrógeno y un aumento en la 
proporción de helio: al enriquecerse la estrella en helio aumenta 
la opacidad de su masa y crece lentamente su temperatura y volu- 
men. Así, los astros remontan la secuencia principal en vez de bajar 
por ella, como primitivamente se creía. 

Las gigantes rojas son astros masivos, muy jóvenes, que no han 
alcanzado el ciclo del carbono, pues parece que se han formado re- 
cientemente y aún se forman en el seno de las galaxias, como parece 
comprobar la existencia de los glóbulos galácticos. Estas estrellas 
son muy raras. En cambio, la ausencia de puntos a la derecha de la 
secuencia principal hace sospechar que los astros de este orden de 
masa deben tener una edad del mismo orden, ya que todos han pa- 
sado por las primeras fases de su evolución, pues las trayectorias 
de contracción cortan a la secuencia principal de derecha a izquierda. 
Llegamos así, de un modo natural, a hablar de la edad de un astro, 
y si hay, como todo parece indicar, muchos de casi la misma edad, 
es que su nacimiento habrá sido casi simultáneo. Sin embargo, para 
el cálculo de la edad de los astros, partiendo de sus características 
físicas actuales y de las reacciones nucleares productoras de su ener- 
gía, nos hace falta saber la proporción de hidrógeno que cada uno 
poseía en un principio, y esto nos lleva a otra cuestión: a cómo es- 
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taban distribuidos los elementos químicos cuando las estrellas se 
formaron. 

Continuando ahora con el ciclo evolutivo estelar, cuando la estre- 
lla agote sus reservas de hidrógeno, nuevamente entrarán en juego 
la contracción, y entonces recorrerá la última etapa de su vida, pero 
de un modo también muy complejo, que aún no está del todo claro. 
Las estrellas en rápido giro eyectan continuamente su materia por 
las zonas ecuatoriales (estrellas de Wolf-Rayet), otras verifican la 
misma reducción en su masa por medio de explosiones (estrellas tipo 
U Geminorum, novas y supernovas), y cuando la masa no rebasa 
vez y media la del Sol, alcanzan el estado de enana blanca. Estas es- 
trellas, último paso en la evolución estelar según hoy se cree y cuya 
teoría ha sido desarrollada por Chandrasekhar principalmente, están 
formadas en la mayor parte de su masa por un núcleo de materia 
degenerada, rodeado por una delgada capa de gases ideales; su den- 
sidad media es fantástica y su tamaño del orden del de los planetas 
del sistema solar. El satélite de Sirio, ejemplo clásico de esta clase 
de estrellas, es comparable en volumen a Urano, tiene una masa casi 
como la del Sol y una densidad media de 60 kg./cm*. Todavía, según 
los trabajos recientes de Ópik, 1953, hay varias reacciones nuclea- 
res posibles en la masa de estas estrellas carentes de hidrógeno, en- 
tre los núcleos de helio, para dar lugar a núcleos de oxígeno y mag- 
nesio principalmente que, suministrando energía, estabiliza el astro 
en esta última etapa durante cierto tiempo, lo que explica su nú- 
mero observado. 

Pero este cuadro de la evolución estelar no está aún completo. 
Todo lo dicho se refiere a las estrellas que, como el Sol, siguen tra- 
yectorias circulares en torno del centro de la Galaxia, las estrellas 
llamadas de la Población 1; pero hay otras cuyas trayectorias son 
elípticas que, por lo general, se mueven con mayor rapidez y que 
contienen sólo la décima parte de elementos metálicos que las ante- 
riores. Estas estrellas, que forman la Población II, siguen un orden 
evolutivo completamente diferente. 

Estas estrellas se agrupan en el diagrama H. R. de modo dis- 
tinto (fig. 17). Empiezan su evolución en la parte baja del tramo AB, 
que corresponde a la secuencia principal, y su energía la producen 
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la reacciones de Critchfield y Bethe, remontando como consecuencia 
de ellas esta línea hasta llegar al punto C, donde pueden ocurrir dos 
cosas, según Schwartzschild: si el astro está dotado de un giro rá- 
pido, sigue la misma trayectoria, incrementando lentamente su vo- 
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Fig. 17.—Diagrama HR con la trayectoria evolutiva de las 
estrellas de la Población II. 


lumen y temperatura; pero si su rotación es lenta, al llegar a este 
punto, el núcleo de helio isotermo que, como consecuencia de las reac- 
ciones nucleares, se forma en el centro del astro y que está integra- 
do por el 12 por 100 de la masa, se contrae, pero el resto de la estre- 
lla se dilata y se convierte en gigante roja que sigue la rama CED. 
Cuando la energía nuclear se agota, la estrella retrocede por el mismo 
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lugar, continuando después por EF y convirtiéndose en una cefeida. 
de corto período, inferior a día y medio, del tipo RR Lyrae; estas 
estrellas se encuentran en los cúmulos globulares preferentemente. 
Más tarde, lo mismo que ocurre con las estrellas de la Población I, 
el astro puede convertirse en nova, expulsar el exceso de su masa 
y llegar después al estado de enana blanca. 

Como se ve, el esquema de la evolución estelar es bastante com- 
plicado, y aún en él hay muchos puntos que aclarar. Además, al cre- 
cer la sensibilidad en las observaciones, el diagrama de Hertzsprung- 
Russell, punto de partida en las cuestiones de evolución estelar, se 
complica también más cada vez, dibujándose hasta cinco distintos 
tipos de estrellas, como se deduce de los trabajos efectuados en el 
Observatorio de Yerkes, dirigidos por Morgan. 

Esto es, a grandes rasgos, lo que se cree hoy sobre la evolución 
estelar, que, como todas las teorías, sufrirá retoques y correcciones, 
pero que pone en evidencia la realidad de la evolución. 

Las estrellas evolucionan, desde luego. ¿ Y las galaxias? Está fuera 
de duda que la respuesta es afirmativa, pero mucho más moderno 
su estudio, aún no ha podido concretarse cómo es esta evolución. Lo 
mismo que el diagrama H. R. constituye el punto de partida en las 
cuestiones evolutivas estelares, es lógico que, en este caso, arran- 
quemos de una clasificación racional y ordenada de las nebulosas. A 
tal fin, Hubble clasifica las galaxias en tres grandes categorías prin- 
cipales: : 

1.2 Nebulosas globulares o elípticas de luminosidad simétrica- 
mente degradada y cuyas formas varían continuamente desde obje- 
tos completamente circulares hasta apariencias lenticulares. Los 
aplastamientos crecientes se expresan por un índice de 0 a 7 y la ca- 
tegoría por la letra E; así, una galaxia EO es la primera de la fi- 
gura 19 y la última es E7. No se observan achatamientos superiores 
a los de E7, lo que parece indicar que este aplastamiento marca un 
límite más allá del cual las galaxias, en rápida rotación según indica 
la observación, son inestables. A esta categoría pertenecen el 17 por 
100 de los sistemas estelares observados, y entre ellas los más fre- 
cuentes son los circulares o de débil elipticidad; sin embargo, esta 
forma redondeada de la mayoría, en muchos casos es sólo aparente, es 


Fig. 14.—El grupo local de nuestras galaxias visto desde 700.000 años 
luz del sol y casi en opuesta dirección a Andrómeda. 
1N. G. C. 278—2 N.-.G. C. 147.—3 N. G. C. 185.—4 N. G. C. 205.— 
5N. G. C. 22—6 N, G. C. 224 o M. 31, Andrómeda.—7 Nuestra Calaxia.— 
8 Posición del sol.—9 Cúmulos globulares.—10 N. G. C. 404.—11 Nube de 
Magallanes pequeña.—12 N. G, C. 598 Óó M, 33, Triángulo.—13 Nube de 
Magallanes grande. 


Fig. 18.—Tipos de Nebulosas elípticas. 


20.—La espiral N. G. C. 4.631 de los Lebre- 
espiral de Andrómeda, de tipo Sb. les, de tipo Sc. 


Fig. 21.—La espiral N. G. C. 1.300 e 
de transición entre SBb y 


Fig. 22.—Nube pequeña de Magallanes, tipo de 
galaxia irregular, 
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la que una nebulosa elíptica vista de frente presentaría. Un estudio 
de la probable distribución de las orientaciones da el resultado con- 
trario al comparar con los objetos observados: que las galaxias más 
numerosas son las fuertemente elípticas. Estas galaxias no presen- 
tan traza alguna de materia cósmica absorbente. 

2.2 Espirales designadas por S, que forman el 80 por 100 del 
total y que a su vez se clasifican en espirales normales, que forman el 
50 por 100, y espirales barradas, SB, integrado por el 30 por 100 
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Fig. 23.—Esquema de la clasificación de las galaxias. 


- restante. En las primeras los brazos salen del núcleo tangente a él 
y en las segundas se forman en los extremos de una barra, de ahí 
su nombre, que sigue la dirección de un diámetro del núcleo. Según 
la importancia decreciente del núcleo y la creciente de los brazos es- 
pirales, los dos tipos se clasifican en tres grupos cada uno, Sa, Sb, 
Sc y SBa, SBb, SBc. Nuestra galaxia es Sb. En las figuras 19, 20 y 21 
pueden verse distintos tipos de espirales. 

3.2 Galaxias irregulares que forman el 3 por 100 restante del 
tipo de las nubes de Magallanes (fig. 22). 

Un esquema de esta clasificación de las galaxias es el de la figu- 
ra 23. Hay transición gradual entre EO y ET, entre Sa y Sc y entre 
SBa y SBc, pero son muy escasos los objetos intermedios entre las 
galaxias elípticas y las espirales, como si la transición de unas a 
otras fuera de orden catastrófico. También se observan algunos ca- 
sos intermedios entre las S y las SB. Se ha creído que este esquema 
podría dar un orden evolutivo en este caso, pero la realidad hoy es 
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que el problema está aún muy oscuro y que no es posibie, apoyán- 
dose en estos hechos, formar un cuadro cosmogónico. 

La edad de la Tierra como planeta es, dentro de este campo, una 
de las cosas que se conocen con más exactitud. Para ello se han he- 
cho análisis de minerales radiactivos de la corteza terrestre: los ele- 
mentos radiactivos naturales, uranio, thorio y actinio se desintegran 
espontáneamente sufriendo una serie de transformaciones para aca- 
bar convirtiéndose en plomo. Así, una masa de uranio puro abando- 
nada a sí misma es, al cabo de cierto tiempo, una mezcla de uranio, 
plomo y helio. Se conoce la velocidad con que un elemento radiactivo 
se desintegra, que puede expresarse por su vida media, tiempo ne- 
cesario para que una cierta cantidad del radioelemento se reduzca a 
la mitad; para el isótopo del uranio de masa atómica 238 esta vida 
media es de 4.500 millones de años, y para el ?**U, de 900 millones de 
años. Esta magnitud es, además, independiente de las condiciones 
físicas externas, así que la proporción de plomo que contengan los 
minerales de estos elementos nos dará el tiempo transcurrido desde 
la época en que se encontraban puros, es decir, su edad. De esta ma- 
nera se puede calcular la antigiiedad de las distintas capas geológicas, 
y resulta que el mineral más antiguo es una uraninita de Manitoba, 
en el Canadá, que tiene 1.985 millones de años. A esta edad mínima 
de la corteza terrestre habrá que sumar el tiempo que tardó en en- 
friarse, tiempo que se estima en unos cuantos cientos de millones de 
años, resultando así un número del orden de los tres mil millones de 
años para edad de nuestro planeta. Este número ha sido aún más 
precisado hace poco más de un decenio por el geofísico inglés Holmes, 
fundándose en que los plomos de desintegración de los distintos ra- 
dioelementos son también diferentes. El 238U da "Pb, el 2*U da ac- 
tinio y después ?"Pb, el thorio da *"Pb, y el plomo natural **Pb no 
es producto de ninguna desintegración. Estos isótopos del plomo se 
encuentran en proporciones varias en las rocas, y estas proporciones 
dependen, por una parte, de la abundancia relativa inicial de estos 
isótopos, y por otra, de los procesos radiactivos que han tenido lu- 
gar. Evaluando por medio del espectrógrafo de masas las propor- 
ciones de estos isótopos en muestras de distintos minerales corres- 
pondientes a edades geológicas conocidas, llega Holmes a calcular, no 
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sólo el tiempo transcurrido desde la iniciación de los procesos radiac- 
tivos, sino también las proporciones iniciales de los elementos que 
intervienen en ellos. Así llega a la conclusión de que el valor más 
probable para la edad de la Tierra es 3.250 millones de años. 

De la misma manera puede calcularse la edad de los meteoritos 
que, desde lugares ignorados del Universo, llegan continuamente a 
la Tierra, y se llega así a números que oscilan entre tres mil y va- 
rias decenas de miles de millones de años, números del mismo orden 
que el obtenido para edad de nuestro planeta. 

La edad de la Luna da también un valor concordante: para su 
cálculo se tiene en cuenta el efecto de las mareas, que alarga la du- 
ración del día y del período sinódico lunar y que en virtud de la ley 
de conservación del momento cinético, hace que la Luna se aleje 
continuamente de nosotros a razón de 12,5 cm. por año. Los primeros 
efectos están comprobados por la observación, pues aunque el día 
se incrementa solamente un octavo de segundo en cada siglo, la po- 
sición del Sol en la bóveda celeste se adelanta en el mismo período 
tres cuartos de segundo, y los eclipses observados hace cuarenta si- 
glos, de los que hay constancia de horas y fechas, no hubiesen podido 
serlo sin estas variaciones. Como ahora la Luna se halla a unos 380.000 
de la Tierra, dividiendo esta distancia por su velocidad de fuga se 
tendrá el tiempo transcurrido desde que se separó de nuestro pla- 
neta, y hecho este cálculo, se obtienen unos cuatro mil millones 
de años. : 

Esta edad del sistema Tierra-Luna parece indicar, a primera vis- 
ta, que el Sol, del que se engendró este sistema, ha de ser mucho más 
viejo, lo mismo ha de ocurrir con las estrellas hermanas del Sol y 
aún han de ser más antiguas las galaxias en donde se formaron las 
estrellas. Esta era la opinión general hace unos cuantos lustros: la 
de la escala larga del tiempo. Y, además, si se piensa en que el Sol 
tiene la mitad de su masa próximamente integrada por hidrógeno, un 
cálculo de la energía liberada por el ciclo del carbono que le alimen- 
ta, prueba que puede lucir desde hace noventa mil millones de años 
si inicialmente la inmensa mayoría de su masa era hidrógeno. ¿Cabe 
admitir esto? 

El brillo de un astro es proporcional al cubo de su masa: con esto 
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una estrella de masa doble que la solar tendrá una luminosidad ocho 
veces mayor y, por tanto, al gastar ocho veces más combustible ató- 
mico que el Sol, tendrá una vida ocho veces más corta. Las estrellas 
muy masivas, muy raras en el Universo, mueren en seguida: en par- 
ticular las que exceden al cuádruplo de la masa solar son inestables 
en su mayoría y muy jóvenes. Dejando estas excepciones aparte, de 
adoptar la escala larga del tiempo, la evolución estelar lleva a la 
conclusión de que se debían encontrar abundantes astros de magni- 
tudes absolutas comprendidas entre dos y tres y de los primeros 
tipos espectrales, B, A y F. Estas estrellas faltan totalmente en el 
diagrama H. R. y además las estrellas que conocemos próximas hoy 
a su muerte térmica tienen una edad que no puede exceder de los 
tres mil millones de años, de modo que la escala larga del tiempo no 
debe ser la adecuada. 


En cambio, la tesis de la escala corta, según la cual estrellas y 
galaxias tienen una edad del mismo orden que la encontrada para 
la Tierra, tiene en su apoyo los siguientes argumentos: 

La vida de las corrientes estelares, como la del Toro y la de la 
Osa Mayor, astros que aparentemente se dirigen a un punto del cielo, 
es limitada por la acción perturbadora de las estrellas que encuen- 
tran en su camino, aciones que acaban por dispersar el grupo. Como 
han demostrado Mineur y Bok, estas agrupaciones, que contienen 
una estrella como el Sol en cada diez parsecs cúbicos, tienen un lími- 
te superior del tiempo de su existencia que puede valorarse en tres 
mil millones de años. 

Los sistemas estelares más densos, como el de las Pléyades y el 
de Perseo, también se dispersan como consecuencia de las interaccio- 
nes de sus componentes, y Chandrasekhar ha calculado que su vida 
media es también de tres mil millones de años. 


La existencia de pares de componentes muy próximas es otra 
prueba, según Chandrasekhar también, de la relativa juventud del 
Universo. 


La existencia de condensaciones de la materia interestelar tam- 
bién es desfavorable a la escala larga del tiempo: estas condensa- 
ciones forman las nebulosas oscuras, y bajo el influjo de las acciones 
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estelares se disgregan por difusión, en un tiempo que depende de su 
masa, pero del mismo orden que los arriba apuntados. 

Nuestra galaxia también es relativamente joven, pues las interac- 
ciones de sus componentes deben establecer al cabo de cierto tiempo 
la misma distribución en su seno de velocidades estelares que la co- 
rrespondiente a las moléculas de un gas, cumpliéndose el principio 
de equipartición de la energía. Esto, según las investigaciones de 
Gondolatsch, no se verifica entre las estrellas próximas al Sol y la 
discrepancia indica que el sistema estelar no tiene una vida superior 
a los cinco mil millones de años ni inferior a los dos mil. 

Pero el argumento más sugestivo de cuantos se puedan aducir 

lo constituye la ley de Hubble. Ya hemos visto cómo las galaxias hu- 
yen de la nuestra como consecuencia de la expansión o dilatación 
del Universo. Si volvemos ahora hacia atrás en el tiempo, las gala- 
xias habrán estado más y más próximas y no es difícil calcular la 
época en que se hallaban en contacto. Este tiempo, habida cuenta 
del factor por el que se ha de corregir la constante de Hubble como 
consecuencia de la reciente rectificación de distancias intergalácti- 
cas es del orden de diez mil millones de años. 

Esta última cuestión nos lleva de la mano a considerar la teo- 
ría del Universo en expansión, desarrollada principalmente por Le- 
maítre: para explicar la expansión, Lemaítre recoge las ideas de las 
cosmogonías ya establecidas por Einstein y De Sitter, según las cua- 
les a la fuerza de gravitación universal que actúa entre dos masas 
en razón inversa del cuadrado de su distancia hay que sumar otra. 
Esta segunda fuerza es de repulsión y directamente proporcional a la 
distancia. 

Es notable observar que el desarrollo de las dos cosmologías de 
Einstein y de De Sitter parten únicamente de los invariantes de la 
relatividad general, al introducir, para hallar el grupo de transfor- 
mación que juegue el mismo papel que el de Lorentz en la relatividad 
restringida, la llamada constante cósmica. Einstein considera cons- 
tante la densidad del Universo, llegando así a un modelo estático 
cuyo espacio no es euclídeo, sino esférico, finito, y cuyo radio viene 
dado por la inversa de la raíz cuadrada de la constante cósmica. Este 
radio es del orden de diez mil millones de años luz, con una masa 


y 
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de 10% gm. Si fuera cierta esta concepción de Einstein, el Cosmos 
conocido, aunque no es una fracción despreciable del total, es, sin 
embargo, muy poco. De Sitter también considera constante la den- 
sidad media del Universo, pero dado su ínfimo valor, la supone nula: 
así llega también a un Universo estático, de espacio también esfé- 
rico y finito, siendo el cuadrado de su radio el cociente del número 
tres por la constante cósmica. La relatividad del tiempo en el Uni- 
verso de De Sitter establece una “barrera” para esta magnitud en 
los espacios lejanos, a donde nada puede llegar, pues la velocidad 
va disminuyendo hasta anularse debido a la dilatación del tiempo, 
ni de donde tampoco nada puede venir. 

Tanto uno como otro modelo cosmológico no encajan en la rea- 
lidad: el de Einstein no da cuenta de la fuga de las nebulosas, y aun- 
que el de De Sitter sí predice su alejamiento, la velocidad no es pro- 
porcional a la distancia, sino a su cuadrado. Hay que hacer notar que 
los trabajos de De Sitter datan de 1917, mientras que la ley de Hubble 
es de 1929. ; 

Lemaiítre, en 1927, partiendo del mismo punto que Einstein y De 
Sitter, deja arbitraria la densidad del Universo, resuelve las ecuacio- 
nes que le llevan al conocimiento del grupo de transformación re- 
lativista y llega así a un Universo esférico, finito, pero cuyo radio 
varía con el tiempo conforme a la ley de Hubble. Su modelo del Cos- 
mos es una generalización de los anteriores. En efecto, al aumentar 
el radio la densidad del Universo tiende a cero, y si en las fórmulas 
de Lemaítre se supone nula esta magnitud, se encuentra el Universo 
de De Sitter. Esto significa que por efecto de la evolución, el Uni- 
verso de Lemaítre se aproxima asintóticamente al Universo de De 
Sitter que es, pues, un caso límite. Por otra parte, puesto que el radio 
del modelo de Lemaítre es variable, si se buscan las condiciones para 
que este Universo tenga constante su radio, se hallan las que co- 
rresponden al Universo de Einstein. Por lo tanto, también el Univer- 
so de Einstein es un caso particular del de Lemaítre: es un Univer- 
so de Lemaítre en equilibrio. 

Las dos fuerzas antagonistas que producen este equilibrio son la. 
gravitación y la repulsión cósmica. La primera es predominante para 
distancias relativamente pequeñas, y para distancias grande se hace 
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despreciable, creciendo la última, prácticamente nula para distan- 
cias pequeñas, hasta ser la única digna de tenerse en cuenta: esta 
repulsión cósmica es uno de los caracteres más salientes del Uni- 
verso, ya que es la que produce la expansión. Además, las distintas 
características del Cosmos ofrecen amplias sugerencias, y así Lemaí- 
tre calcula la constante cósmica, a la que siempre se había asignado 
un valor arbitrario, suponiendo que en los sistemas de galaxias, como 
el de la-Virgen, se satisfacen las condiciones de equilibrio. La den- 
sidad media del Universo necesaria para conseguir este equilibrio 
es, según Lemaítre, de 10” gm./em?., y con esta densidad el radio 
del Universo de Einstein sería de mil millones de años luz. Estas, por 
tanto, serían las dimensiones del Universo en su origen, conforme 
a estas teorías. Entonces bastó una causa leve y científicamente des- 
conocida para que la expansión se iniciase, ya que es fácil ver que 
el Universo de Einstein es inestable. Con una densidad media actual 
de unos 10-* gm./cm*. el radio del Cosmos se ha decuplicado desde 
entonces; cada mil trescientos millones de años se duplica y las ga- 
laxias huyen cada vez más rápidamente. Observemos, además, que 
cuando estas velocidades de fuga alcancen el valor de la propaga- 
ción de la luz, serán inobservables y, por tanto, físicamente inexis- 
tentes. 

La cuestión de investigar lo que ocurrió antes de la época en que 
las galaxias estaban en contacto, es sumamente delicada, difícil, y 
está íntimamente ligada al proceso de la formación de los núcleos 
atómicos. Lemaítre supone un gigantesco átomo primitivo, super- 
denso, del que todo salió. Posteriormente, varios físimos, como Chan- 
drasekhar y Henrich, Klein, Beskow y Treffenberg, y Gamow y sus 
colegas han planteado la cuestión de cuáles tuvieron que ser las ca- 
racterísticas físicas de aquellas primeras etapas de la génesis del Cos- 
mos para que los átomos actuales se formaran en las proporciones 
convenientes. Es imposible esquematizar estos trabajos. Una de las 
teorías más modernas es la del “Ylem”, de Gamow, gas hiperdenso, 
a elevada temperatura, origen de todo el Universo, en donde se pro- 
dujeron, de un modo terriblemente complicado, gran número de reac- 
ciones nucleares que dieron lugar a los núcleos de los elementos sim- 
ples actuales en el intervalo asombroso de una hora. Este Ylem es- 
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taba formado por partículas elementales, neutrones, protones y elec- 
trones y su temperatura era del orden de diez mil millones de grados. 
Además de esta colosal temperatura su masa en su mayor parte es- 
taba formada por la de la radiación, con arreglo a la ecuación de 
Einstein ?, rayos gamma y X de gran energía y la materia jugaba 
un papel secundario. Esto es inmediato habida cuenta de que con la 
expansión la densidad de la radiación decrece proporcionalmente a la 
cuarta potencia de la longitud y la de la materia al cubo, suponiendo 
una contracción ficticia al hacer retroceder al tiempo, y cuadra per- 
fectamente con el aserto bíblico de que en un principio, Dios creó 
la luz. Con la expansión, al cabo de cierto tiempo, las acciones de la 
materia resultaron preponderantes, pero la radiación primitiva si- 
gue viajando por el espacio cerrado y nos llega de todas partes, lo que 
explica la radiación cósmica. 

Una vez formadas las especies atómicas en los primeros minu- 
tos de la expansión, el gas del Ylem se dilata y se enfría, fraccio- 
nándose en grandes nubes gigantes, como calcula Jeans, origen de 
las galaxias: esto sucede treinta millones de años después. Estas 
protogalaxias estaban dotadas de un rápido movimiento de giro, y 
la turbulencia provocó condensaciones locales que por la acción de 
la gravitación universal fueron incrementando su masa y contrayén- 
dose a la par que su temperatura se elevaba. Así la materia primitiva 
se fué condensando en estrellas. Esta hipótesis ha sido desarrollada 
por Weizsacker y es también aplicable a la formación de los plane- 
tas de los sistemas solares. 

La cuestión de cómo y por qué se formaron los dos tipos de es- 
trellas conocidos por Población 1 y Población II, los grupos de es- 
trellas galácticos y los cúmulos globulares, es muy delicada y queda 
aún sin una teoría suficientemente coherente. 

Los astros de la Población II son los de los centros de las ga- 
laxias y los que integran los cúmulos. En estas regiones el espacio 
sideral es tan diáfano, que se pueden ver las estrellas lejanas a su 
través sin la menor perturbación. También pertenecen a este grupo 


2 La masa correspondiente a una radiación es el cociente de dividir su ener- 
gía por el cuadrado de la velocidad de la luz. 
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los astros de las galaxias elípticas, sin brazos, en donde, por otra 
parte, no se ve rastro de la nube cósmica absorbente. Se cree que 
estas estrellas fueron las primeras que se formaron y el proceso no 
acabó hasta que desapareció toda la materia interestelar. Los astros 
del tipo al que pertenece el Sol y las estrellas más próximas sólo se 
ven en los brazos espirales y están rodeados por la nube cósmica, 
que se denuncia como nebulosas irregulares brillantes y opacas y 
por la absorción selectiva de la luz de las estrellas como prueban los 
espectrogramas; entre estos astros hay, aunque en número muy es- 
caso, gigantes azules de vida muy corta, y que, por tanto, deben ser 
muy jóvenes: estas estrellas faltan en la Población HI. ¿Cómo ex- 
plicar ahora la presencia de la materia interestelar en este caso? 
¿Por qué no se ha condensado en estrellas? Weizsácker cree que son 
precisamente las estrellas formadas las que, al calentar por radiación 
esta materia, impiden que se condense. Apoyándose en los cálculos 
de Jeans llega a la conclusión de que para que pueda formarse un 
astro en la nube cósmica, es preciso que la temperatura de esta úl- 
tima esté comprendida entre uno y cinco grados absolutos, y hoy 
se sabe que esta temperatura es del orden de los cien. Sin embargo, 
esta teoría de Weizsácker contradice la formación de estrellas en 
épocas recientes, e incluso en la actualidad, hecho revelado por el 
descubrimiento de las gigantes azules y los glóbulos galácticos os- 
curos. Para ello, Hoyle y Littleton suponen que las estrellas pueden 
incrementar su masa por la absorción del polvo interestelar cuando 
la velocidad relativa del astro respecto de la nube cósmica es pe- 
queña. Esto es posible, aunque no muy probable, y de este modo se 
explica la rareza de las gigantes azules que, además, no serían astros 
jóvenes, si no de la misma edad que los restantes, rejuvenecidos al 
“aumentar su materia. Otra explicación para la reciente génesis de las 
estrellas es la propuesta por Spitzer y Whipple, en la que las partícu- 
las se reúnen merced a la presión de la radiación de otros astros pró- 
-xximos, cuando una de estas partículas arrolla su sombra sobre otra: 
también este fenómeno parece de muy difícil realización. 

En cuanto a la formación de los sistemas solares se debe también 
a Weizsácker el mérito de haber imaginado una teoría para expli- 
carlos. En síntesis, la hipótesis de Weizsácker para el sistema solar 
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es la misma que hemos bosquejado para la afirmación de las estre- 
llas en las galaxias: los torbellinos engendrados por la turbulencia 
del movimiento de giro de la nebulosa primitiva produjeron el Sol 
y los planetas. Para ello hay que suponer originalmente una masa. 
gaseosa en rotación en cuyo centro se formó el Sol, rodeada de una 
delgada capa lenticular. Esta idea es también la primitiva de las 
antiguas hipótesis de Kant y Laplace, desechadas al demostrar Max- 
well que las condensaciones planetarias eran imposibles dada la den- 
sidad que había que asignar a esa envoltura lenticular y que se cal- 
culaba distribuyendo la masa de todos los planetas por todo su vo- 
lumen. Sin embargo, el posterior descubrimiento de la materia in- 
terestelar y de su composición química, al incrementar considerable- 
mente aquella densidad supuesta, dejaron sin efecto esta objeción: la 
masa de esta nebulosa solar era mucho mayor que la de todos los 
planetas a que dió lugar, pues en su mayoría estaba formada por 
hidrógeno y 'helio, como sucede con todo el Universo. Este hidrógeno 
y helio fué expulsado a causa de la fuerza centrífuga en las partes 
periféricas, dando lugar a los cometas, y en las regiones próximas 
al Sol fué absorbido por éste. Los planetas mayores se formaron en 
el centro de esta envoltura y, por su tamaño, fueron los únicos ca- 
paces de retener cierta cantidad de aquellos gases. Por eso Plutón 
y los interiores carecen de estos elementos casi completamente. La 
teoría de Weizsácker ha sido perfeccionada posteriormente por Chan- 
drasekhar y Kuiper, y del estudio del movimiento turbulento de la ' 
nebulosa solar se han podido deducir los tamaños de los diversos pla- 
netas del sistema solar y explicar la famosa ley de Titius-Bode rela-- 
tiva a sus distancias. Como intuyó genialmente Kepler, existió, se- 
gún esta hipótesis, un gran planeta entre Marte y Júpiter que se: 
fragmentó posteriormente originando el enjambre de asteroides y me- 
teoritos que, formando una complicada maraña, se mueven entre las. 
órbitas de aquéllos, y el análisis de los meteoritos que nos caen en 
la Tierra parece confirmar esta tesis. Y del mismo modo que los pla- 
netas se formaron también los satélites, con la sola excepción de la 
Luna, que por su tamaño puede considerarse casi como hermana de 
la Tierra. 


. Según estas teorías es de esperár que todas o casi todas las es- 
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trellas posean su sistema planetario, y la observación parece indi- 
carlo así, pues aunque no se han visto tales planetas, sí ha podido 
comprobarse en las estrellas más próximas, como la a Centauri y la 
de Barnard, que su movimiento no es rectilíneo, sino sinuoso. Esta 
alteración tiene que ser originada por la atracción gravitatoria del 
satélite, como ya ha sido comprobado en otros casos, concretamente 
en el descubrimiento del compañero de Sirio. 

Tal es el esquema del cuadro evolutivo en las til cosmogo- 
nías, en muchos aspectos difícil de asimilar, como todas las conse- 
cuencias relativistas. Antes de terminar hemos de citar otra impor- 
tante teoría cosmológica: la cinemática de Milne, que parte de pos- 
tulados distintos a los relativistas, supone euclídeo el espacio y llega 
a un Universo de masa infinita, aunque por lo demás sus caracterís- 
ticas son muy semejantes al de Lemaítre. | 

Tenemos, pues, finalmente, una visión, aunque confusa, de lo que 
fué el pasado. ¿Qué podemos decir del porvenir? Nada hay, según 
hoy se sabe, que pueda detener la fuga de las galaxias: éstas, por 
tanto, continuarán alejándose indefinidamente, y cada vez más rá- 
pidamente, y así el Cosmos llegará al vacío del modelo de De Sitter, 
pero antes las estrellas habrán muerto al agotar sus reservas de ener- 
gía atómica y las galaxias serán objetos opacos e invisibles. En 
cuanto a la vida en la Tierra y otros planetas habrá desaparecido 
mucho antes calcinada por su Sol, al incrementar éste su tempera- 
tura, como consecuencia del enriquecimiento en helio de su masa a 
causa de las reacciones termonucleares que producen la energía que 
radia: tal es, según Gamow, lo que ocurrirá con la Tierra dentro de 
unos cuantos, menos de diez, miles de millones de años. 


L HIDALGO Y EL PÍCARO 


vivía bajo los Austrias, y más particularmente en los Reinos 

de la Corona de Castilla, dos tipos sociales llaman sobre todos 
nuestra atención: por un lado, el hidalgo, del que se han de nutrir 
las filas de nuestros Viejos Tercios, y por la otra, el pícaro, que apa- 
reciendo primero a su sombra como una imagen deformada del hé- 
roe, acabará por desbancarle para transformarse en la figura cen- 
tral que barrerá de la escena, con la crudeza de sus villanías, al des- 
engañado hidalgo. Cada uno porta su concepto de la vida que, por 
antagónicos, no cejarán de forcejear entre sí. Cuando la tensión he- 
roica o el relajamiento picaresco llegan a su máximo, no por ello 
desaparece totalmente cualquiera de las partes contrarias; se re- 
ducirá, sí, como representante en cada caso del tan irreductible mun- 
do de la realidad como del de los sueños. 

A principios del siglo xvi, la lectura preferida de la sociedad es- 
pañola era el Amadís de Gaula, según la refundición de Montalvo; 
estaban en boga los libros de caballerías. Era lo heroico a lo mun- 
dano. La época de los Reyes Católicos y de Carlos V fué una época 
que se alimentó de motivos heroicos. ¿No parecían, acaso, los propios 
avatares de la vida de aquellos monarcas, increíbles gestas extraí- 
das de un fabuloso libro de caballerías? Y ¿qué otra cosa semejaban 
las hazañas de los Conquistadores? “Yo —confiesa el contemporáneo 
veneciano Donato—, que antes que fuese a España y que viese a Se- 
villa reputaba la mayor parte de aquellas narraciones por fábulas, 
ahora las tengo por tanta verdad...” *. Medio siglo más tarde esa an- 
sia de heroicidad no había disminuído; antes, se depuraba, en un 


A lo largo de nuestros siglos XVI y XVH, en aquella España que 


1 Su relación publ. por GARCÍA MERCADAL: Viajes de extranjeros por España 
y Portugal. Madrid, Ed. Aguilar, 1952; pág. 1234. 
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estilo heroico a lo divino. A la España caballeresca y andariega, com- 
pañera de las mil jornadas de gloria de los Reyes Católicos y de 
Carlos V, sucede la España que gobierna Felipe II. El español co- 
mienza a recogerse en sí mismo y a meditar “sub specie aeternita- 
tis”. Estamos en pleno auge de la literatura mística castellana. Pa- 
sado el cabo de siglo a siglo estalla de pronto, con brutal empuje, 
la literatura picaresca. Hacia 1580 se leen las Moradas, ese excelso 
libro de Santa Teresa. Veinte años después, hacia 1600, nadie habla 
más que de un libro nuevo, de un tal Mateo Alemán: era el Guzmán 
de Alfarache, que en su segunda parte llevaría este significativo sub- 
título: “Atalaya de la vida humana”. ¿Cabe más profunda evolución ? 


> 


EL HIDALGO. 


La virtud básica de la nobleza castellana de la gran época —si- 
glo Xvi— es la generosidad con que derrama su sangre en el campo 
de batalla. Como justamente señala Soldevila, el hidalgo supo cum- 
plir bien con su misión de nutrir las filas de los Tercios Viejos. Una 
vez superado el movimiento inicial de las Comunidades, se entrega 
con tal fidelidad al servicio del César que hace pensar en la antigua 
“devotio iberica”, celebrada por los romanos. Tenemos datos que nos 
permiten señalar las regiones que más sentían este ideal bélico, pues 
cuando se iniciaba una fuerte acción de guerra se enviaban capita- 
nes a reclutar soldados en las zonas que se consideraban más apro- 
piadas. Cuáles eran éstas a mediados del siglo xvI lo podemos com- 
probar por la documentación del Archivo de Simancas. Hacia 1544, 
por lo tanto, cuando Carlos V piensa ya en la gran empresa de afir- 
mar su poder en Alemania, se hace una recluta de gente, principal- 
mente por toda Extremadura y por toda Castilla la Nueva; en An- 
dalucía sólo se envían capitanes a la provincia de Jaén; en Castilla 
la Vieja, a Segovia, Soria y la Rioja; finalmente, en León, sólo a la 
zona entre Carrión y Sahagún ?. Como puede verse, todo ello gente 


2 A.G.S., Est., 64, 159: Lista de los capitanes que hacen gente y en qué par- 
tidos la hacen: 

Vasco de Acuña, maestre de Campo, y Antonio Rodríguez de Salamanca: To- 
ledo y su tierra. 

Machuca: Segovia. 

Cueto: Alcázar y Campo de Montiel. 

D. Diego de Acuña: Cáceres y Trujillo. 

Charles de Zúñiga y García de Zaballos: Rioja y Soria. 
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“Je tierra adentro”. Si se hiciera un mapa de la cantera de soldados 
que era España, nos encontraríamos con que las regiones que más 
contingentes daban a los Tercios Viejos eran, pues, Extremadura y 
Castilla la Nueva, la tierra entre Cáceres y Trujillo y aquella otra 
entre Alcalá e Illescas; es decir, la patria de los Conquistadores —la 
misma en la que quiso morir el César— y la del manco de Lepanto. 
Claro es que esa virtud básica de la generosidad iba acompañada 
de un pecado capital: el ocio. Ociosidad que, tomada como distintivo 
de hidalguía y como privilegio, llevaba al pobre hidalgo a la nece- 
sidad antes que al trabajo. Considerándose nacido para más altos 
fines, prefería pasar hambre antes que perder en la estimación de 
las gentes por trabajar. Aunque la miseria reinara en su casa, él 
tenía bastante satisfacción si en la calle podía usar ademanes de 
gran señor. Así vemos a aquel que fué tercer amo del Lazarillo co- 
mer sin remilgos el pan que le había limosneado Lázaro. No pone 
reparos a las andanzas de su criado. Eso sí, le advierte y encomienda 
que “no sepan que vives conmigo, por lo que toca a mi honra”. Y así 
Lázaro, que le quería bien, no puede menos de reflexionar consigo: 


“Dios me es testigo que hoy día, cuando topo con alguno de 
su hábito con aquel paso y pompa, le he lástima con pensar si 
padesce lo que aquél le vi sufrir. Al cual, con toda su pobreza, hol- 
garía servir más que a los otros por lo que he dicho. Sólo tenía 
dél un poco de descontento. Que quisiera yo que no tuviera tanta 
presunción; mas que abajara un poco su fantasía con lo mucho que 
subía su necesidad. Mas, según me parece, es regla ya entre ellos 
usada y guardada; aunque no haya cornado de trueco, ha de andar 
el birrete en su lugar. El Señor lo remedie, que ya con este mal 
han de morir” 3, 


Y en verdad que no ya con aquel mal, sino a causa del mismo, mu- 
rió el hidalgo y su mundo. Por lo pronto, su menosprecio del trabajo 


Diego de Castro: Carrión y Sahagún. 

Alonso de Navarrete: Úbeda y Baeza. 

Juan de Solís: Badajoz, su tierra y comarca. 

Juan Galtán: Madrid, Alcalá e Nlescas. 

Diego de Alarcón: Cuenca y Huete. 

Lope de Guevara: Yepes y Ocaña. 

D. Alonso Biedma de Carvajal: Jaén y su tierra. 

Castañoso y D. Francés de Alava: Guadalajara y Alcarria. 

3 La vida de Lazarillo de Tormes. Ed. de Valbuena Prat, en “La novela 
picaresca española”. Madrid, ed. Aguilar, 1956; pág. 101. 
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influyó en todos los órdenes sociales, y un lamentable espíritu de hol- 
gazanería se extendió por todo el país. No en vano el Contador de 
Burgos, D. Luis de Ortiz, proponía en 1558 a Felipe II, “que se de- 
roguen las leyes del Reyno por las quales están los oficiales mecá- 
nicos anichilados y despreciados y se promulguen y agan otras en 
favor dellos, dándoles honras y oficios...” *+. Petición poco eficaz. “Esto 
de ganar de comer holgando —observaba Cervantes— tiene muchos 
aficionados y golosos; por esto hay tantos titiriteros en España, tan- 
tos que muestran retablos, tantos que venden alfileres y coplas...” 5. 
Con razón denominaba Sancho de Moncada vicios hispanos a la ocio- 
sidad y a la holgazanería, y medio siglo después de“que Luis de Or- 
tiz pidiese la reforma social respecto al trabajo, señalaba él, como 
una realidad insoslayable, que al ocio se debía, sobre todo, la desola- 
ción en que había caído España *. 

De ese modo el ocio fué minando las costumbres. Pronto, cuando 
a los reveses militares se unió el desbarajuste económico, dejó de 
ser el hidalgo la figura ejemplar, centro de aquella sociedad. Había 
llegado la hora del pícaro ”. 


4 V.mi trabajo El Memorial de Luis de Ortiz (“Anales de Economía”, XVII, 
enero 1957, núm. 63, pág. 125). 

5 Coloquio de los perros Cipión y Berganza, ed. de Valbuena Prat (“La no- 
vela picaresca española”, op. cit.), pág. 219. 

6 SANCHO DE MONCADA: Restauración política de España. Madrid, 1619; fo- 
lio 7 v. 

7 Una mémoria francesa de fines del siglo XvII habla de los “meteedores”. 
“Ce sont des cadets des meilleures maisons du pays qui r'ont pas de biens, Les 
marchands leur donnent 1 % de toutes les marchandises qu'ils leur sauvent, et 
moyennant ce profit ils vont prender les barres d'or et d'argent qui sont entrées 
á Cadix et les jettent de dessus les remparts sur le bord de la mer oú d'autres 
meteedores, qui se tiennent lá espres, les reprennent, et selon le chiffre qui est 
marqué sur le ballot, ils le portent dan la chaloupe de celui á qu'il appartient. 
On gagne pour celá le gouverneur, le major et Valcalde de Cadix, aussi bien 
que les sentinelles qui sont sur les remparts et que voient tout sans en rien dire. 
Ces meteedores remportent d'ordinaire á chaque retour des flottes 2.000 ou 3.000 
pistoles, qu'ils vont dépenser á Madrid, oú ils sont connus de tout le monde pour 
faire ce métier-lui.” (Recogido por E. W. Dahlgren en Les relations commercia- 
les, y cit. por H. C. Haring, Comercio y navegación entre España y las Indias, 
México, 1939; pág. 141). En 1954 comentaba yo: “Indudablemente este cuadro 
no corresponde sino al final de la Monarquía de los Austrias, cuando todos los 
lazos de la disciplina social se habían relajado, y cuando el país a la deriva, con 
un rey moribundo en el trono que dejaba pendiente un arduo problema de su- 
cesión, veía sobre sí pendiente un cataclismo sin remedio.” (Conf. dada en el 
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EL PÍCARO. 


Aunque representantes de dos mundos distintos, de dos mane- 
ras antagónicas de entender la vida, en algo coincidían hidalgo y 
pícaro, y era en éste su común amor al ocio. Por eso es fácil entre 
ellos el diálogo y ambos se comprenden bien, porque ese mismo ocio 
les depara una misma amenaza: la penuria económica, y con ella la 
propia hambre*. 

La plaza de criado, como el puesto de mendigo, constituían las 
mayores cátedres de la picaresca; habida cuenta que tanto el uno 
como el otro ejercían funciones necesarias, según el concepto social 
de la época, siendo el bastardeamiento de las mismas lo propio de la 
picaresca. No era sólo que la mendicidad se considerase como un 
derecho, en caso de enfermedad, edad o invalidez, sino que el pobre 
cumplía un papel principal en aquel ambiente tan religioso, pues ¿no 
podría, acaso, entreabrir las puertas del cielo con sus oraciones a 
favor de los poderosos? Así, entre ambas partes, se establecía una 
relación mutua de compromisos; era un trueque, un toma y daca: 
los poderosos les daban sus limosnas, y ellos, a cambio, rezaban a 
su favor las oraciones que les pedían, o por mejor decir, debían re- 
zarlas, cosa que el mendigo apicarado nunca cumplía. Y de ese modo 
se puede leer en El Lazarillo de Tormes: 


“También él abreviaba el rezar —el primer amo, el mendigo 
ciego— y la mitad de la oración no acababa, porque me tenía man- 
dado —obsérvese este detalle— que en yéndose el que le mandaba 
rezar, le tirase por cabo del capuz. Yo así lo hacía. Luego él torna- 
ba a dar voces, diciendo: “¿Mandan rezar tal y tal oración ?”, como 
suelen decir” 9, 


En esas condiciones era inevitable el desgarramiento de tantos 
muchachos, a quienes bastaba simular cualquier mal para poderse 
dedicar a la mendicidad, como los aprendidos por Guzmán de Alfa- 
rache. Era un fraude, un engaño, la entrada para mil bajezas. “Son 


Ateneo de Madrid el 19 de febrero de 1954, publ. en la “Revista de Economía”, 
Madrid, núms. 27-28, en abril de 1954; pág. 135.) 


8 Que es la que aqueja a D. Mendo, el hidalgo satirizado por Calderón en 
el “Alcalde de Zalamea”. 


2 Ed. cit., pág. 87; el subrayado es nuestro. 
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pícaros —se expresa Mateo Alemán— y no me maravillo, pues cual- 
quier bajeza les entalla y se hizo a su medida, como a escoria de los 
hombres...” ”. He ahí al verdadero pícaro, no el “pícaro virtuoso, 
limpio, bien criado y más que medianamente discreto” con que Cer- 
vantes nos dibuja a Cariazo *, sino este anti-héroe que hace “de las 
infamias bizarría y de las bajezas honras” ??. 

Evidentemente, el apunte picaresco que se anuncia en el Lazarillo, 
bajo los últimos años del César Carlos V, se soterra durante el rei- 
nado de Felipe 11, quedando reducido a menores proporciones el in- 
aniquilable mundo del hampa. La catástrofe de 1588 y la inevitable 
relajación del clima santo y heroico de aquel reinado permitió que 
rebrotase nuevamente con fuerza la picaresca. Sin duda el Guzmán 
de Alfarache que abre el camino, se compone en los últimos años 
del Rey Prudente, en los que empiezan ya los desengaños; a mi enten- 
der, a partir de esa crisis del 88, a la que alude con tanto acierto Val- 
buena Prat, y en la que se ha hecho menos hincapié del que merece, 
si es que se quiere entender el gran viraje de siglo a siglo en el am- 
biente espiritual hispánico. Las picardías de Lázaro no llegan, en 
definitiva, a nada canallesco; pero Guzmán de Alfarache se preci- 
pita en lo más hondo, incluso a vivir y a medrar a costa de los fa- 
vores concedidos por su mujer. “Holgábame yo: todos hacen lo mis- 
mo”, profiere con cinismo **. El fabuloso éxito de la obra, las cons- 
tantes ediciones de los primeros años, hacen meditar; cuatro en el 
de su aparición (1599), siete en el siguiente. “No creo —dice Ro- 
dríguez Marín— que haya memoria en nuestra patria de libro que 
en el año de su publicación y en el siguiente inmediato se reimpri- 
miera tantas veces” **. La época, sin duda, deseaba regocijarse con 
algún villano, después de haber seguido a tanto héroe. Quizá en 
ningún aspecto de aquella generación del 88 se pueda matizar mejor 


10 Guemán de Alfarache, ed. de Valbuena Prat (en “La novela picaresca 
española”, op. cit.), pág. 321. 

11 En La ilustre fregona, ed. de Valbuena Prat (en “La novela picaresca 
española”, op. cit.), pág. 150. Y ello pese a que Cervantes nos asegure que Ca- 
rriazo podía dar lecciones de pícaro a Guzmán de Alfarache. 

12 (GUZMÁN DE ALFARACHE, ed. cit., pág. 321. 

13 Ib., pág. 546. También la mujer de Lázaro le engaña con el Arcipreste, 
pero en el relato de Lázaro aparece como embaucado; el contraste con los alar- 
des que de su deshonra hace el Guzmán de Alfarache es evidente. 

14 Cit. por GUZMÁN ÁLVAREZ: Mateo Alemán, Col. Austral, Buenos Aires, 


1953; pág. 80. 
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el profundo cambio sufrido que a través del tipo de mujer preferido. 
De la idealizada como señora de los pensamientos en la época caba- 
lleresca, se pasa a la desgarrada compañera del pícaro *. La delec- 
tación con que Quevedo se hunde en ese ambiente nos da este evi- 
dente resultado: la creciente corrupción de las costumbres de una 
sociedad que se encanallaba por momentos, particularmente en las 
dos ciudades que regían el país, Madrid y Sevilla, principales focos 
de atracción adonde acudía el pícaro **. Y que para ello sólo faltaba 
que desapareciese el dique representado por Felipe II nos lo muestra 
aquella anécdota que cuenta Juan de Arguijo sobre Melchor de los 
Reyes, el niño abandonado a la puerta de Palacio y mandado criar 
por Felipe II; el cual, habiendo salido demasiado turbulento, fué en- 
viado a Flandes con el Archiduque, probando entonces su buen áni- 
mo y afán de corregirse. A poco moría Felipe TI, sobreviniendo la 
privanza del Duque de Lerma. La corte cambiaba la austeridad por 
el derroche; la subversión de los valores desencadenada arrancaba 
a Melchor de los Reyes esta queja: 


“He sido tan desgraciado, que cuando se usaban hombres de bien 
di en ser bellaco, y agora que sólo se usan bellacos he dado en ser hom- 
bre de bien” 17, 


Cierto que en aquel viraje acompaña pronto al Guzmán de Al- 
farache el Don Quijote; es decir, no sólo el anti-héroe, sino además 
el ultra-héroe, el de las quiméricas hazañas cuya derrota se pre- 
siente desde un principio. Son dos atalayas de la vida, dos naves 
de regreso, una que infla sus velas con una sombría amargura, la 
otra con el soplo de una infinita melancolía, que es la misma de la 
que muere Don Quijote; la misma, también, que hará apartarse del 
mundo a tantos que buscarán la vida ascética, como aquel famoso 
don Tiburcio de Redín, a quien pintó —con la sombra de una pro- 


15 “V. sobre esto el sugestivo estudio del Prof. G. ÁLVAREZ: Le theme de la 
femme dams la picaresque espagnole, Groningen, 1955. “Imaginons donc, en 
passant —señala el Prof. Guzmán Alvarez—, le contraste expérimenté par le 
lecteur du XVI* et XVIT* siécles, habitué aux romans de chevaliers ou de ber- 
gers mentionnés plus haut, pleins de nobles exploits et de femmes idéales” (pá- 
gina 7). 

16  SOLDEVILA: Historia de España, 1956, V; págs. 60-67. 

17 JUAN DE ARGUIJO: Cuentos varios (en “Cuentos viejos de la Vieja Es- 
paña”, ed. de F. C. Sáinz de Robles, Madrid, Ed. Aguilar, 1949; pág. 782). 
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funda melancolía en los ojos— Fr. Juan Rizi. Estaba ya señalada 
la doble vía por la que había de discurrir la vida de la España del si- 
glo xvi: la pícara y mundana de los engañadores y la ascética y re- 
tirada de los desengañados de este pícaro mundo *. 


LA EVOLUCIÓN DE LOS IDEALES. 


Esta evolución se observa claramente en el Arte lo mismo que 
en la Literatura. El prototipo de caballero bajo los Reyes Cató- 
licos nos lo da ese notable bajorrelieve que de don Lorenzo Suárez 
de Figueroa y de Mendoza guarda el claustro de la Catedral de Ba- 
dajoz, en cuya inscripción mandó poner esta breve pero orgullosa 
semblanza suya: 


“Este en la juventud hizo según la edad y en las armas usó 
lo que conuenía. Fué hecho después del Consejo de Sus Altezas 
y enbiado embaxador diuersas veces. Así conformó el exercicio 
con los años y dexa para después esta memoria. Lo que dél más 
succediere dígalo su succesor.” 


¡Qué ímpetu se esconde en ese hacer en la juventud “según la 
edad”, clara alusión a las lides amorosas! ¡Qué plenitud en ese otro 
conformamiento del “ejercicio con los años”! 

A su vez, el prototipo del caballero del reinado de Carlos V nos 
lo da Juan de Juanes en un hermoso lienzo que representa al caba- 
llero don Luis de Castellá de Vilanova, que puede admirarse en el 
Museo del Prado. Se desprende de toda la figura una arrogancia y 
una distinción mundana tales, que se sienten al punto las exhalacio- 
nes del más puro perfume renacentista. El cambio de ambiente en 
la sociedad española, pasado medio siglo, se percibe en cualquiera 
de los hidalgos representados por el Greco en la Imperial Toledo, 
tal como en los personajes del “Entierro del Conde de Orgaz”, en 
el “Caballero de la mano en el pecho” o en la espiritual estampa del 
“Santiaguista con San Luis”, en el que pudiera estar representado 
el famoso Julián Romero, el de las hazañas. En el primer período 


18 Obsérvese que la sociedad española ha demostrado siempre una gran in- 
dulgencia con el pícaro, y así ese mismo título no tiene un alcance infamante, 
como correspondería a sus obras. La lengua refleja así el mal que minaba aquella 


sociedad. 
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nos deslumbra la magnificencia renacentista, mas en el fondo, tras 
tanto esplendor, se esconde una gran debilidad. El Renacimiento de- 
jaba al Catolicismo indefenso frente a la Reforma. Eso trajo consigo 
un replegamiento total, en un ansia de purificación y de victoria ple- 
na; es la hora del misticismo. Pasada la curva de 1588, nuevas gene- 
raciones vienen con nuevos afanes; pero, ¡ay!, sin nuevos ideales. 
El frente espiritual queda congelado: ya no hay temor de ser arro- 
llados, pero tampoco esperanzas en una victoria total. Y sobreviene 
la inevitable relajación de la postura tensa, entre heroica y mística, 
conforme se avanza en el siglo XVI. Se inicia la disociación en asce- 
tas y pícaros. A esa sociedad, descontenta de sí misma, corresponde 
otro personaje, tal como el citado caballero navarro don Tiburcio 
de Redín y Cruzat, pintado por fray Juan Rizi, melancólica estam- 
pa custodiada por el Museo del Prado, en la que se puede leer el si- 
guiente rótulo: 


“ 


.. el que aviendo servido a S. M. Don Felipe IV desde la edad 
de 14 años asta los 38, y desengañado del mundo por los años de 
1.636, tomó el ávito de religioso lego de capuchinos...” 


Escogió el convento, por tanto, un año después de que aparecie- 
se La Vida es sueño, de Calderón, dato verdaderamente significativo. 
Era como un símbolo, pues la filosofía que campea en la obra de Cal- 
derón es la puramente senequista, como en Quevedo o en Gracián, 
sus contemporáneos, como la que se desprende de los lienzos de Val- 
dés Leal: la vanidad de la vida, mero camino de la muerte. Tal di- 
vorcio de lo mundano era propio que se diese en un mundo donde 
bullía la picaresca. Eran como dos aspectos inseparables, anverso y 
reverso, luz y sombra. El pícaro tomaba posesión del mundo hispá- 
nico, bien a sus anchas, mientras el hidalgo quedaba arrinconado, 
como el Caballero del Verde Gabán, reducido para ser feliz, a los 
límites de su aldea. 


Ahora bien; es cosa singular que si la literatura refleja amplia- 
mente el tipo humano del pícaro, no así el arte. ¿Cómo puede com- 
paginarse la picaresca del Guzmán de Alfarache y del Buscón, con 
los ascetas de Ribera y los santos de Gregorio Fernández? La mís- 
tica del siglo xvI se corresponde con el pincel del Greco y se pro- 
longa en el siglo xvi, a mi entender, con Zurbarán. Lienzos como el 
San Francisco de Asís de la Pinacoteca de Munich, o como el fray 
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Jerónimo Pérez de la Academia de Bellas Artes de Madrid, a los 
que bien se pueden añadir algunos de los custodiados en el Monaste- 
rio de Guadalupe (por ejemplo, el Milagro del P. Salmerón o el P. Juan 
de Carrión despidiéndose de los monjes antes de su muerte), pare- 
cen iluminados por la temblorosa —y ardiente— llama del misticis- 
mo. Pero esto parece una excepción. Lo frecuente es la dicotomía 
entre ascetas y pícaros. Tras la férvida entrega del Caballero de la 
mano en el pecho, del Greco, sobreviene la resignada desilusión que 
“se advierte en la mirada del San Andrés de Ribera, del Museo del 
Prado. Ribera supo también recoger la misma resignada desilusión 
del pueblo, en las figuras secundarias de muchos de sus cuadros: 
así, en la mujer del cuadro de Isaac y Jacob (Museo del Prado), pero 
sobre todo en la mujer del pueblo pintada en el ángulo izquierdo del 
Martirio de San Bartolomé (Museo del Prado). En cambio, apenas 
si en media docena de cuadros se adivina la picaresca: en los mendi- 
gos filósofos de Ribera *?, en el Menipo de Velázquez y, especialmente, 
en los Muchachos comiendo fruta de la Pinacoteca de Munich, de Mu- 
rillo. No es ya por la fruición con que estos niños harapientos devoran 
la fruta, sino sobre todo por el apicarado diálogo que parece adivinar- 
se entre ellos —quizá el sabroso comentario de con qué artes la obtu- 
vieron—, es por lo que pensamos inmediatamente en Rinconete y Cor- 
tadillo. Estos niños, con aquel otro que pinta Roelas en su Martirio de 
San Bartolomé, el cual, encaramado en un árbol, contempla toda la 
escena, junto con los sayones del mismo cuadro —que parecen arran- 
cados del patio de Monipodio—, son los mejores y casi únicos testimo- 
nios del mundo de la picaresca reflejados por nuestra pintura. Podría 
preguntarse por qué misterio el arte se resistía a tomar como tema 
algo que había pasado con tanta fortuna a la literatura, pues no enca- 
jan exactamente con ese asunto ni el Ciego de Rizi, del Museo de Nan- 
tes, ni el Afilador o La Taberna de Puga, del Museo del Eremitage, ni 
el Pintor pobre de José Antolínez (Pinacoteca de Munich). La res- 
puesta parece clara. Ya nuestros críticos han observado que los clien- 
tes principales de nuestros pintores y escultores del siglo XVII eran la 
Iglesia y la Monarquía, y en función de sus gustos y necesidades des- 
arrollaban su actividad nuestros artistas; de ahí que el asunto de la 


19 Tales como el “Arquímedes” del Museo del Prado o el “Crisipo” del Mo- 
nasterio de El Escorial, a los que podría añadirse el “Medigo ciego” con su 
lazarillo, del Museo de Oberlin (Cf. “Goya”, núm. 17. Madrid, marzo-abril 1957; 
página 339). 
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picaresca brote entre ellos tan esporádicamente o entre el mundo se- 
cundario de sus lienzos, donde trabajaban con más libertad. He ahí, 
pues, el por qué aquella dicotomía espiritual viene recogida, por un 
lado, en la literatura, y por el otro, en el arte. 

Hay que añadir que quizá sea esa antítesis (ascética-picaresca) 
la mejor captadora de todo el complejo humano y quizá sea por eso 
el siglo xvn el de la madurez de nuestra cultura barroca, aquel en 
que brotan los personajes literarios que entran de lleno en el pa- 
trimonio de la cultura universal, con vastas influencias; el siglo 
en el que surgen Don Quijote y Sancho Panza, Don Juan y Segis- 
mundo, la colectividad popular como héroe, en el Fuenteovejuna de 
Lope, o el héroe singular salido también del pueblo, como Pedro 
Crespo, el enérgico Alcalde de Zalamea diseñado magistralmente por 
Calderón. Y al tiempo, toda una picaresca encabezada por el Guz- 
mán de Alfarache. 

Hidalguía y picaresca no se excluyen; al contrario, parecen aunar- 
se para entretejer el alma barroca de la España del Siglo de Oro. El 
hidalgo y el pícaro habían ya dialogado en el Lazarillo. Más tarde, 
los sueños heroicos y el sentido de la insoslayable realidad volverán 
de nuevo a dialogar, como cualidades de una misma alma, en la vi- 
sión genial de Cervantes. Pues, ¿qué otra cosa son, qué otra cosa 
simbolizan Don Quijote y Sancho Panza, sino el desdoblamiento de 
una misma personalidad? De ahí que, finalmente, el sublime loco 

"alcance la cordura, lo mismo que el buen Sancho se trueca, a las 
veces, en Quijote, y, por añadidura, en caballero ?”. 

Sin duda el pícaro abunda y prolifera en un cuerpo social que 
de día en día se agrava en sus males. Con el débil y enfermizo Car- 
los II parecía que agonizaba la nación hispana entera. Las grandes 
figuras habían ido desapareciendo, gradualmente. La época de los 
Conquistadores y de los Tercios Viejos había pasado. La nobleza 
rehuía la milicia. Había también desaparecido la época pletórica de 
santos, la del siglo XVI, a cuya primera mitad habían pertenecido 
Santo Tomás de Villanueva, San Ignacio y San Francisco Javier; a 
la segunda, San Francisco de Borja, Santa Teresa y San Juan de la 
Cruz. Entre siglo y siglo vivieron Santo Toribio, San Francisco So- 
lano, San José de Calasanz y San Pedro Claver. Sólo San José Oriol 
vive plenamente en el siglo XVII. 


20  V. sobre esto las sugerencias de Unamuno en su famoso libro Vida de Don 
Quijote y Sancho (Madrid, Col. Austral, 10.2 edic., 1956; págs. 168, 218 y 219). 
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Ese mismo agotamiento se va a suceder, en fase sucesiva, en las 
Artes y en las Letras. Lejos quedaban ya, bajo Carlos II, las silue- 
tas de Cervantes (m. en 1623), de Góngora (m. en 1627), de Lope 
de Vega (m. en 1635) y de Ruiz de Alarcón (m. en 1639). Quevedo 
muere en 1645, y tres años después, en la misma fecha de la Paz 
de Westfalia, pierde España a tres de sus grandes figuras de las 
Letras: Tirso de Molina, Rojaz Zorrilla y Saavedra Fajardo. Fallece 
Gracián un año antes de la Paz de los Pirineos, en 1658. Así, de toda 
aquella pléyade de grandes escritores sólo queda en pie, hasta 1680, 
Calderón de la Barca. Algo análogo sucedía con nuestros imagine- 
ros: Gregorio Fernández moría en 1636, el Montañés en 1649 y Alon- 
so Cano en 1667. Por lo que hace a los grandes de nuestra pintura, 
sólo uno continúa su obra a lo largo de buena parte del reinado de 
Carlos II: Murillo, que muere dos años después de Calderón, en 1682. 
El Greco había muerto en 1614, Ribera en 1652, Velázquez un año 
después de la Paz de los Pirineos —en 1660— y Zurbarán en 1664. 

Es cierto, sí, que en 1657 pinta Velázquez “Las Meninas”, es- 
pléndido cuadro en el que culmina nuestro arte del XvIt; pero ¿hace 
pensar en un estallido de vitalidad? Sabemos, y recientemente lo ha 
vuelto a recordar Sánchez Albornoz, los móviles de vanidad que 
llevan a Velázquez a pintar este lienzo y en los términos en que 
viene realizado. Pero no es posible sustraerse a la idea que sugiere. 
¿No parece que la Monarquía española quiere encerrarse tras la pe- 
numbra familiar?; ¡y qué melancolía en la mirada del pintor, mien- 
tras los reyes se desvanecen en la engañosa imagen del espejo! 

Lentamente parecía como si —desaparecido el espíritu apostóli- 
co—, la espada y la pluma, la gubia y la paleta, fueran cayendo de 
las manos hispanas sin sucesores que supieran recogerlas. Los gran- 
des ideales habían perdido su contenido. Podían Chispa y Rebolledo 
burlarse de la lucha contra el moro y Estebanillo González de la em- 
prendida contra el turco o contra el hereje ”. 


21 Evidentemente, la despreocupación de Estebanillo González, cuando pro- 
fería “no se me daba tres pitos que bajase el turco, ni un clavo que subiese el 
persiano”, que cita Soldevila (op. cit., V, 58), se corresponde con el cinismo de: 
Chispa y Rebolledo: 


CHISPA. Vaya a la guerra el alférez 

y embárquese el capitán. 
REBOLLEDO. Mate moros quien quisiere, 

que a mí no me han hecho mal. 
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Es a esa España consumida y apicarada de fines del siglo xvi a 
la que viene una escritora brillante, la Condesa d'Aulnoy. Su Voyage 
Espagne reflejaría, incluso con exceso, las singularidades de aque- 
lla sociedad en decadencia. Desaparecido o arrinconado el hidalgo, 
quedaba en ella el pícaro, como el personaje principal de la España 
pintoresca. 

Cabría preguntar cuánta herencia arrastra España por efecto mis- 
mo de esta imagen deformada. En cuanto al ocio, igualmente apre- 
ciado por el hidalgo como por el pícaro, una cosa parece segura: ha 
pasado ya de ser una bandera tremolada con orgullo, un signo de no- 
bleza, para quedar en sus justos límites; en los necesarios límites 
del binomio ocio-creación. Y así, en nuestros días, como confirmación 
a la tesis de Sánchez Albornoz ??, esta misma materia prima huma- 
na de nuestra tierra hispánica trata de aunar sus sempiternos afa- 
nes de grandeza con un renovado espíritu de trabajo. 

No quiero decir con ello que la sombra de la picaresca haya des- 
aparecido de nuestro ambiente social. Pero eso es ya, por supuesto, 
otra cuestión. 

MANUEL FERNÁNDEZ ÁLVAREZ. 


CHISPA. Vaya y venga la tabla al horno 
y a mí no me falte el pan. 

REBOLLEDO. Huéspeda, máteme una gallina ; 
que el carnero me hace mal, 


(El Alcalde de Zalamea. Ed. Clásicos Castellano, Madrid, Espasa-Calpe, 1955; 
página 116.) : 

Nótese que aun cuando la obra se refiere a la conquista de Portugal, bajo 
Felipe Il, en realidad refleja el ambiente militar de mediados del XVII. Calderón 
ridiculiza al hidalgo, ajusticia al capitán y ensalza al labriego Pedro Crespo. 
Aunque sea un asunto viejo, sólo en sus tiempos podría el villano Pedro Crespo 
subir a la gloria de la escena, como héroe triunfante. Para Valbuena Prat no 
es anterior a la guerra de Cataluña, y esto encaja con el aire derrotista que se 
apodera de España en tal momento. e 

22 O sea, que España no está fatalmente predeterminada por su historia, y 
que ninguna tara orgánica impide al español cambiar, evolucionar y alcanzar 
los más altos vuelos en las empresas del espíritu (C. SANCHEZ ALBORNOZ: Espa- 
ha. Un enigma histórico, 2 vols., Buenos Aires, 1957). 


A PRACTICA RELIGIOSA Y LAS 
CLASES SOCIALES 


daga las actitudes religiosas del hombre y estudia sus correla- 
ciones con el medio sociológico del cual depende. 

El estudio de las mismas se ha ido enriqueciendo durante los úl- 
timos años, pues desde los primeros estudios llevados a cabo por el 
profesor de la Sorbona, Le Bras, hace aproximadamente unos vein- 
ticinco años, hasta la actualidad, se puede decir que la trayectoria 
más larga la recorrió él solo, aunque ayudado por algunos de sus 
discípulos. Más adelante, sacerdotes y religiosos se unieron a sus in- 
vestigaciones, y una multitud de encuestas, que ya se han llevado a 
cabo en la actualidad, han podido ir precisando y matizando muchos 
conceptos de los formulados al principio. 

Por lo que hace referencia a nuestro estudio sobre las clases so- 
ciales, la aportación de datos sobre la situación religiosa de las mis- 
mas ha venido demostrando, ya desde hace tiempo, el retroceso re- 
ligioso que se observa en aquéllas. 

Tales observaciones se han hecho ciertamente de una manera glo- 
bal, pero luego las cifras que las estadísticas han compulsado de una 
manera científica, no sólo nos lo han corroborado, sino que han de- 
mostrado la magnitud y extraordinarias proporciones que había ad- 
quirido la deserción de ciertos grupos socioprofesionales. A continua- 
ción, la sociología religiosa trata de investigar las causas que han 
llevado a tal situación, y estudian, en consecuencia, el sin fin de mo- 
tivaciones, tendencias, correlaciones, covariaciones y toda clase de 
influencias que acompañan a tal hecho. 

El juzgar las soluciones y la aplicación de los remedios oportu- 
nos ya no entra dentro de su propia incumbencia. A ella tan sólo le 


[ A sociología religiosa es una ciencia relativamente nueva. In- 


4 
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corresponde dilucidar los problemas y exponer los hechos tal como 
son en sí. 

Trataremos, pues, en primer término, la situación actual, por lo 
que se refiere a la práctica religiosa de las clases sociales, para con- 
tinuar luego compulsando la existencia de tendencias y luchas entre 
las mismas. Observar cómo existe una dinámica social que hace evo- 
lucionar las clases en sentido peyorativo para unas, y provocando 
una ascensión social en otras —fenómenos de integración o de fu- 
sión—, para finalizar con una visión de síntesis, demostrando la ne- 
cesaria renovación de clases y en qué radican aquellas funciones que 
contribuyen a la elevación y prestigio de las mismas, así como a su 
necesaria consolidación. 


CLASES SOCIALES Y PRÁCTICAS RELIGIOSAS. 


El padre Pin, en su reciente estudio sobre este tema, estudia de 
una manera, si no exhaustiva, sí bastante completa en algunos aspec- 
tos, un medio local determinado: el de una de las parroquias del cen- 
tro de la ciudad de Lyon: Saint Pothin. Le vamos a seguir por unos 
momentos. 


Partiendo del principio de que la clase social es uno de los fenó- 
menos sociales totales (expresión característica de Marcelo Maus), 
así como la nación, en cuyo grupo el individuo halla una explicación 
completa, relativa a todos aquellos medios que le son necesarios, 
la práctica religiosa está unida a este fenómeno social total. Desta- 
quemos ahora sus aspectos negativos: 


No se pueden interpretar las gradaciones de práctica religiosa, 
derivándolas exclusivamente de uno o varios factores sociales, o de 
una combinación de algunos de entre ellos, sino que se debe expli- 
car por una “totalidad”, que no puede reducirse a una simple suma. 
de los mismos. 


No se dan “leyes” en sociología, porque una ley exige una cons- 
tancia universal de sus términos, y en sociología ningún término 
puede considerarse independiente del conjunto concreto y global en 
el que se halla inscrito (habrá que buscarlo en la historia, raza, 
edad, etc.). 
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Tampoco se puede atribuir al factor “profesional” una prioridad 
radical. La utilidad relativa de tal o cual reglamento profesional de- 
pende, por una parte, de los modelos técnicos en vigor; por otra, del 
aprecio con que suele ser aceptado tal o cual reglamento. Sin querer 
decir que tales elementos económicos, técnicos y jurídicos (propios 
de cada profesión), no jueguen un gran papel en la constitución de 
las clases sociales, tal papel queda controlado, dominado, integrado 
en una totalidad, en la cual las apreciaciones colectivas y los ideales 
y los valores también colectivos ocupan un papel preponderante. 

Y se pregunta uno a continuación: ¿No hallaríamos, pues, en la 
“aspiración al prestigio” y en el deseo de prolongar los efectos de tal 
prestigio ya adquirido, el resorte principal e inconsciente que incita 
a los hombres hacia la adquisición de tales valores, y que, una vez 
adquiridos, intentan privar el acceso a los demás, mediante barre- 
ras más o menos sólidas y jurídicamente estables ? 

Esta es la teoría que, sobre las clases sociales, formulaba W. Pa- 
seto, aunque el padre Pin no lo confiese. Pero añade: ¿La consciencia 
de clase no sería, en primer lugar, una consciencia de sí misma ? 

Pero en tal suposición la clase burguesa, que sería la primera en 
este orden logístico, más que consciencia de sí tiene una cierta “in- 
consciencia colectiva” de los valores adquiridos con anterioridad. Lo 
que es “consciente” en el burgués no es precisamente la consciencia 
de clase, sino más bien del “contenido” de los valores adquiridos, y 
que, aunque parciales con relación a los valores e ideales descubier- 
tos por las otras clases, los considera del todo independientes. Por 
ello la clase burguesa no tiene una idea consciente de acción conjun- 
ta; tan sólo la adquiere cuando sus posiciones adquiridas se hallan 
en peligro. El mecanismo psicológico que constituye la idea de cla- 
se es, antes que nada, de reacción. 

Esta oposición supone valores comunes entre las clases: la in- 
ferior y la dominante, sin lo cual no se iniciaría ninguna lucha, aun- 
que las condiciones de la lucha vienen a modificar, sucesivamente, la 
jerarquía de valores, sin que por ello se suprima nunca del todo la 
comunidad de objetivos que persiguen ambas clases. 

Todo esto lo comentamos con la finalidad de darnos cuenta de que 
los caracteres constitutivos de clase social son a la vez cuantitati- 
vos y cualitativos, subjetivos y objetivos. 
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Clase obrera. 


Analicémosla: En general podemos definirla por aquella clase que 
se caracteriza por el trabajo manual que ejerce y por la impresión 
de no poder salirse fácilmente de la misma. 

Puede subdividirse en trabajora y proletaria. 

Valores: 

1) Solidaridad (que es distinto de caridad). Ayuda mutua. La 
hay de corazón y sólo en la acción. Ésta puede aparecer alguna vez 
algo brusca (los sacerdotes obreros dicen que a éstos les extrañaba 
que celebraran ellos solos la Santa Misa). 

Entre los artesanos se da más bien la concurrencia y emulación, 
pero menos la solidaridad. Entre los aldeanos (rurales) también se 
da más bien un intercambio de servicios y predomina el individua- 
lismo. 

Es un valor humano que conviene conservar y dilatar. 

2) Simplicidad. No guardan convencionalismos entre ellos. Más 
bien rudeza. Su aspecto negativo es la brutalidad y la falta de edu- 
cación..., pero su aspecto positivo es la espontaneidad y una donación 
más viva. Desgraciadamente, cuando aumenta la cultura y la edu- 
cación (en las formas principalmente), decae la simplicidad. 

Ésta es atrayente y explica que cuando algunos, con afán apos- 
tólico (los sacerdotes obreros, por ejemplo), se han puesto en con- 
tacto total con ellos, se han sentido atraídos por estas virtudes pro- 
pias de la clase social. Conservan la humildad porque tienen cons- 
ciencia de no saber tanto como los demás... 

En el fondo cumplen mucho más con la simplicidad evangélica 
que exige Jesucristo: “Si no os hiciereis niños, no podréis entrar en 
el Reino de los Cielos.” 

3) Espíritu de justicia. De ahí viene que algunos ni tan sólo han 
querido salirse de la clase obrera, sacrificándose por la justicia, con 
la finalidad de seguir ayudando a sus hermanos obreros. 

Su tendencia, que provoca este espíritu de justicia, es la de ir 
liberándose de las incomodidades propias de su condición de vida y 
de trabajo... y aun más de su propia incultura. 

Es un esfuerzo conveniente el de procurar que tales valores hu- 
manos se desarrollen. 


4) Aspiración hacia un porvenir mejor. Viven mucho de la es- 
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peranza: sienten siempre un cierto optimismo hacia un porvenir me- 
jor. En el fondo el marxismo ha desquiciado tal esperanza, al ha- 
cerla exclusivamente humana, porque al constatar, a la larga, su im- 
posibilidad total, les produce decepción y pesimismo. 

De ahí se explica, en el campo religioso, la misma profusión de 
sectas (adventistas, cristianos del séptimo día, etc.), todo lo cual es 
síntoma de ese sentido mesiánico en el mundo obrero. Pero ello, en el 
fondo, no puede producir sino confusión y escepticismo... 

Respecto a la práctica religiosa, tomamos como ejemplo el si- 
guiente cuadro estadístico, hecho a base de tres tipos de encuesta: 
en la ciudad industrial de Mataró, en una parroquia de Lyon y en 
toda una diócesis francesa, Lille. 

La práctica religiosa es baja. Un 10 por 100 en la aludida parro- 
quia de Lyon, un 13,8 por 100 en Mataró y un 6 por 100 en Lille *, el 
21,5 por 100 en el conjunto de la Diócesis rural de Séez —en la re- 
gión de Normandía—. Esto por lo que se refiere a la “asistencia do- 
minical a la Santa Misa”. Aparece inmediatamente gran diferencia 
si consideramos las cifras absolutas y las relativas a su práctica re- 
ligiosa. 

En Lille, por ejemplo, la presencia en la iglesia de la clase obre- 
ra representa el 19 por 100 del total de la población practicante; pero 
considerando la cifra relativa al total de la misma clase obrera, que- 
da reducida al 6 por 100, de suerte que la quinta parte queda reducida 
a 1/18. Algo muy parecido sucede con Mataró, donde del 50,1 por 
100, la presencia obrera (de ambos sexos) en el conjunto de la po- 
blación practicante queda reducida al 13,8 por 100, considerada den- 
tro del conjunto de su clase social, de modo que de 1/2 pasa a 1/8. 
La desproporción es, pues, todavía mayor. (La correlación sería de 
1/3 en el primero y de.1/4 en el segundo.) 

En esta última recensión he incluído el proletariado dentro de la 
clase obrera en general, para compararlo con el extranjero; pero si 
desglosamos ambos grupos de trabajadores, encontramos una baja 
mucho mayor entre el grupo de los proletarios, o sea, entre los peo- 
nes de industria y de la agricultura, porque los índices de práctica 


1 Las encuestas son recientes ambas: de octubre de 1955 la de Mataró y 
sobre el total de la población. De 1954 la de Lyon y de 1956 la de Lille. Vide, 
para estas dos últimas: Aspects sociologiques. Lille. La practique dominicale. 
ADbbé Verscheure, 1957, y Practique Religieuse et classes sociales. P. Pin. Lyon, 


1956. 
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religiosa entre ellos es justamente la misma: el 5 por 100. Estos son 
los índices más bajos detectados entre las clases sociales de una ciu- 
dad industrial como Mataró, en donde el ambiente ciudadano más 
bien debería influir en sentido positivo. Los índices detectados entre 
las clases obreras que habitan en sectores de los suburbios de Bar- 
celona aún son inferiores. 

Si intentamos indagar las causas, es interesante observar esta 
falta de integración de la clase obrera en la sociedad total. (Los de- 
más son “ellos”, a su entender, y establecen una ruptura de las de- 
más clases sociales con el “nosotros”.) Su ausencia de la iglesia es 
significativa; tal vez la misma presencia de las otras clases es causa 
de su ruptura con ella. De hecho, podemos hacernos esta pregunta 
inquietante: ¿Por qué hay más separación entre el número de prac- 
ticantes obreros y su clase, en una ciudad como Mataró, y a fortiori 
en Barcelona, que entre los obreros de Lille? ¿Resulta, pues, que el 
peso social de clase es más grande entre nosotros, a pesar de que 
jueguen factores más favorables, como son los de educación religio- 
sa y ambiente popular tradicional y factor político ? 


Entre los comerciantes y artesanos. 


Es curioso observar la misma progresión internacional, en cuan- 
to a la práctica religiosa de los grupos sociales. Tengo ante los ojos 
los resultados de las últimas encuestas realizadas en este sentido, 
en diversas ciudades, y los índices siguen casi la misma correlación. 
Después del grupo inferior, constituído por la clase obrera, sigue 
inmediatamente la de los comerciantes y artesanos. 

El autor de la encuesta de Lyon cree ser una excepción su caso 
—relativo a un estudio verificado sobre una parroquia del centro de 
la ciudad—, al hallar tan bajo nivel en la práctica religiosa: un 15,4 
por 100. Pero la encuesta de Lille nos da recientemente una cifra 
muy parecida: 16,4 por 100. Mi encuesta sobre Mataró me dió la 
cifra 28,8 por 100. La segunda también en la gradación ascensional 
de las clases sociales, aunque sea más elevada proporcionalmente en 
Mataró. 

Puede influir en.ello, aunque parcialmente, el hecho de que los 
comerciantes, no todos, tengan abiertos sus establecimientos en días 
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de fiesta; pero actualmente tiene menos importancia este hecho, dada 
la celebración de Misas vespertinas ?. 

Por otra parte, en la encuesta realizada en esa ciudad, aparece 
sintomático el porcentaje inferior de práctica religiosa entre los pe- 
queños industriales (artesanos), con un 25 por 100, no obstante no 
estar obligados a ningún servicio dominical. 

Mas, si por razón de su oficio, los comerciantes y pequeños in- 
dustriales difieren grandemente de los obreros, más difieren todavía 
por el nivel de instrucción que han recibido, dadas sus mejores po- 
sibilidades económicas. En Mataró predomina el pequeño comercian- 
te, el vulgarmente llamado “tendero” (es excesivo el número de tien- 
das en proporción a su población). Ello obedece al espíritu excesiva- 
mente individualista y comercial del país. El comercio llega a ser, 
para los más, una de las aspiraciones humanas, dentro de las cuales 
cree uno poder hallar una cierta realización de su independencia eco- 
nómica, aunque luego quede sujeto en realidad a un ritmo de tra- 
bajo y de horarios más esclavizadores que los demás. Esto trae con- 
sigo una especie de rivalidad de venta (por supuesto, superior al es- 
píritu de servicio que debería predominar en el comercio), por la 
que cada uno intenta crear su “propia clientela”, y para asegurár- 
sela se presta a cualquier clase de horarios de venta, con lo que com- 
promete insensiblemente su nivel de práctica religiosa y labra su 
propia deshumanización. No es extraño, pues, que en el comerciante 
y en el artesano se produzca un bajón de nivel de vida religiosa y 
que sea semejante al obrero en ciertas reacciones y actitudes. Su as- 
censión social se realizará más adelante en sus hijos, al educarlos 
en colegios “mejores” de los que hubiera podido escoger como obre- 
ro, e intentará, si puede, hacerles cursar estudios superiores. 


Las clases medias. 


Las clases medias no están constituidas por profesiones determi- 
nadas, aunque sí preponderan algunas de ellas, sino que la forman 
todas aquéllas cuya situación social las hace intermedias entre la 
clase obrera y la burguesa. Su situación, por lo tanto, es más inesta- 


2 De todas maneras, en Mataró esta práctica ha sido introducida posterior- 
mente y no ha llegado a crear costumbre en los interesados. 
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ble, pues no tienen la consistencia de la clase burguesa, y su situa- 
ción no les permite depositar la suficiente confianza en sí mismas. 
Sin un esfuerzo constante, pesa siempre sobre ella la amenaza de 
descender hacia la clase obrera. Tal esfuerzo les impone sacrificios 
continuos: deben economizar y evitar dispendios inútiles. La educa- 
ción de los hijos, en general, deviene mucho más cuidada que en 
las otras clases por este equilibrio constante que les exige su con- 
dición. 

Las profesiones más corrientes son las que apellidamos “libera- 
les”: maestros, profesores, médicos, abogados, oficinistas, funciona- 
rios del Estado y del Municipio, etc. 

Generalmente proporcionan a sus hijos estudios medios y supe- 
riores, aunque a costa de grandes sacrificios. Su nivel cultural es 
superior a las otras clases, por lo que constituyen siempre un grupo 
característico, sin riesgo de quedar fácilmente integradas en los otros 
grupos sociales. 

La práctica religiosa, en ella, es, consiguientemente, más estable 
que en las otras clases sociales. Hace honor a su nombre de “media” 
en la encuesta que realicé en Mataró, pues alcanza la proporción de 
48,3 por 100 en el conjunto de las profesiones indicadas. En la pa- 
rroquia aducida de Lyon también sucede algo parecido: 34,2 por 100, 
más 19,7 por 100 entre practicantes y medio practicantes, o sea, 
un promedio total de 44 por 100. En Lille, de 43 por 100. 

Los comerciantes y artesanos vienen a constituir el grado infe- 
rior entre las clases medias. 


La burguesía. 


Se caracteriza por su aspiración permanente hacia el prestigio, lo 
cual es una tendencia innata en el hombre, quien quiere siempre ser 
reconocido como un ser superior. Es un deseo de ocupar una situa- 
ción más elevada, lo cual requiere una tensión constante. 

Pero una cierta pereza le incita a no perder el prestigio, una vez 
adquirido, y desea no tener que luchar para conservarlo. 

Se puede dar el caso de que este prestigio se expansione hacia 
toda la sociedad global, en una especie de arrogancia nacional (tal 
es el caso de los Estados Unidos, donde el sentimiento de prestigio 
nacional es superior, quizá, al propio de clase social, tal como lo 
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experimentamos en Europa). Este deseo de prestigio es, general- 
mente, propio de todos los países de economía limitada. 

La clase burguesa se halla encastillada en su prestigio. Conscien- 
temente o no, ha logrado una situación favorable y ha cerrado el 
acceso a los demás a tal situación. Esto se lo ha facilitado la pasada 
revolución industrial, con el maquinismo y el liberalismo. No se suele 
concebir que una tal expansión económica pueda aprovechar a la 
masa. 

Con ello se interfiere también una diferencia, con su acceso hacia 
los valores culturales: esa diferencia data ya del Renacimiento. Des- 
de mucho tiempo se han producido las dos capas culturales siguien- 
tes: la de aquellos que han recibido una cultura humanista y la de 
aquellos otros que apenas saben leer y escribir. Para el trabajo ma- 
nual, y menos aún para conducir las máquinas, no se requiere gran 
cultura, y nadie adquiere una determinada cultura sin necesidad. 

Al bachillerato lo han definido algunos como una barrera cons- 
truída para impedir la infiltración de las otras clases sociales hacia 
las profesiones típicamente burguesas... 

Provista del poder, la clase burguesa se halla muy lejos del pe- 
ligro de una invasión por las otras clases, llegando incluso a ser 
inconsciente de su situación privilegiada. Esto lo comprobamos a 
diario y en mil ocasiones; el hecho, por ejemplo, del barraquismo, en 
Barcelona, es juzgado muy diversamente por unos y por otros. Lo 
mismo diríamos del problema de la inmigración: la primera reacción 
de la clase burguesa, desprovista de una fina sensibilidad cristiana, 
lo considera inoportuno y molesto... La clase burguesa, en sí, es ge- 
neralmente menos sensible que la propia clase obrera o media. En 
general la burguesía es indiferente; sólo cuando media una cuidada 
formación humana y cristiana se comprende y se justifica la nece- 
sidad de unos desplazamientos masivos que, aunque forzados por la 
necesidad, son, dado su falta de control y desproporción, desiquili- 
bradores de una economía y estabilidad ciudadanas. 

Los derechos de la persona humana, el propio derecho a la vida 
y a una ascensión social a costa del propio bienestar de los más 
afortunados, raramente es admitido por la clase poseyente y estabi- 
lizada. 

Ello admite diferencias según la región y clima social en que 
vive la clase dominante. Muy diversa es la concepción del pobre y 
del obrero, por ejemplo, en Barcelona o en Córdoba, por parte de la 
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sociedad dominante, lo cual determina unas actitudes y mentalida- 
des completamente distintas. 

Se dan dos tipos de burguesía: la grande y la mediana. Sus di- 
ferencias son notables en cuanto a confort: la primera tiene una 
vida de relación cerrada en sí misma: en una ciudad mediana todos 
se conocen entre sí. El segundo grupo está formado por familias que 
han ascendido de otras clases sociales y que aún no han llegado a 
penetrar en la vida de sociedad de la primera. Generalmente es más 
extendida numéricamente; imita a la otra en lo externo y poco a poco 
va entrando en sus apetencias. Tal vez sus hijos ingresen en la pri- 
mera... 

El nivel de estudios que se exige en ambas es el bachillerato. Lue- 
go penetra también en la universidad, aunque no apetece la vida de 
estudios; al contrario, más bien desconfía de los profesores porque 
aprecia que la ciencia no puede darle los ingresos que su profesión 
le proporciona, ni las diversiones propias de su vida humana. Los 
profesores serán admitidos en sus reuniones mundanas porque aña- 
den algo de picante y de interés a las mismas, pero en cuanto el pro- 
fesor traspasa los límites de lo conveniente con sus teorías y su mor- 
daz espíritu crítico, es tildado de “original y peligroso”. 

Al clero se le considera de modo parecido: tan pronto apunta su 
posición de “intransigencia”, y es estimado mientras cohonesta sus 
vicios y defiende prudentemente sus posiciones sociales y se contenta 
con un simulacro de piedad y de exigencias religiosas de fácil cum- 
plimiento. 

Por lo mismo la práctica religiosa de esta clase social es la más 
elevada, generalmente. La religión, entendida a su manera, sin exi- 
gencias sociales de vida comunitaria y principalmente en el sentido 
de “práctica”, alcanza las proporciones superiores del 80,8 por 100 
en Mataró, el 60 por 100 en Lyon y el 50 por 100 como promedio de 
algunas profesiones burguesas en Lille ?. 


DINÁMICA DE LAS CLASES SOCIALES. 


No sólo es difícil saber con precisión cuándo empieza o termina 
cada una de ellas, sino que se modifican continuamente, a consecuen- 


s“ Es inferior en esta ciudad, el por ciento de practicantes entre los indus- 
triales (43 por 100), al de cuadros superiores e ingenieros (45 por 100) y al de 
profesiones liberales y profesores (60 por 100). 
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cia de los acontecimientos históricos y del progreso general de un 
país, o de la civilización en general. 

Pero esta evolución se produce en dos sentidos. Puede suceder que 
una clase se eleve hasta el nivel de otra (la orden de los caballeros 
en Roma se hizo semejante a la senatorial), o bien que sea sustituída 
por otra (la antigua nobleza lo fué por la naciente burguesía, con la 
Revolución Francesa). 

Como también puede ocurrir que tan sólo un cierto número de 
individuos tengan acceso a las clases superiores (por matrimonio, por 
derecho de conquista en las guerras, etc.). 

Cada vez que una clase crece en fuerza y prestigio tiende hacia 
la adquisición de las ventajas y privilegios de las clases superiores. 
(Los obreros franceses, por ejemplo, tienden hacia la burguesía con 
su forma de vida, con su intervención en las empresas y con la pre- 
sión que ejercen a través de sus sindicatos sobre el propio Gobierno.) 

Pero al mismo tiempo que se produce esta nivelación en un plan 
superior, también se produce un descenso hacia capas inferiores: Este 
es el fenómeno que afecta principalmente, hoy día, a toda la clase 
media de muchos países europeos. 

Pero fenómenos de “integración” o “fusión” de clases se ha pro- 
ducido durante todas las épocas de la historia. Y se siguen produ- 
ciendo en la actualidad. Un edicto de Solon, en Atenas, hizo posible 
el acceso a la propiedad a una multitud de clientes, que no eran sino 
colonos sujetos a la dominación de sus “eupátridas” (propietarios, 
los “bien nacidos”), así como la plebe en Roma evolucionó a tra- 
vés de uniones matrimoniales hacia el mismo patriciado. Y hoy día, 
en América, un obrero vive de una manera muy semejante, en cuanto 
a comodidades, a un director de fábrica. Si éste llegase a millonario, 
esto no le produciría un cambio tan notable de costumbres como re- 
presentaría para un obrero de Inglaterra, Francia o España. 


CONSIDERACIONES FINALES. 


Hemos de manifestar, como resumen de todo lo dicho, que: 

a) Los actuales fenómenos de lucha y tendencia entre las cla- 
ses sociales, no son sino una mera etapa de la historia social de la 
humanidad, a través de la cual han ido apareciendo nuevas clases 


que han sustituido a otras. 
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b) Pero tales tendencias entre ellas no revisten las mismas Ca- 
racterísticas en todos los países, porque intervienen muchos factores 
en la misma constitución de una clase determinada, los cuales las si- 
túan en una mayor o menor condición de dependencia unas de otras. 


c) En tal condición de dependencia intervienen no sólo los fac- 
tores sociales y económicos, sino principalmente los psicológicos. Es 
la “toma de conciencia” (que señala Marx) lo que propiamente hace 
que la conjunción de los factores de orden profesional, cultural, po- 
der, etc., puedan llegar a universalizar una idea común de similitud 
de forma de vida y de intereses, hacia cuya defensa se pueda ir aglu- 
tinando la idea de clase en un grupo social determinado. 


d) Pero tampoco es idéntica la conciencia de clase entre los 
diversos países. Así vemos cómo entre los obreros americanos, como 
hemos ya manifestado, y los de Europa, es muy diversa la intensi- 
dad de conciencia de clase social. Y lo mismo sucede entre los propios 
obreros de Europa. Es muy distinta la mentalidad de clase entre los 
obreros alemanes y los españoles, por ejemplo. 


e) Es evidente también que es posible lograr una mayor inte- 
gración de clases sociales hacia otro común denominador en la mis- 
ma proporción en que se modifiquen las estructuras sociales y psi- 
cológicas que han provocado la existencia de tendencias entre tales 
grupos sociales. Se ha demostrado que durante un período deter- 
minado de la historia de un país, mientras ha subsistido un peligro 
común, las tensiones entre clases sociales han sufrido una enorme 
disminución. 

f) Pero hay que reconocer también que la existencia de tal con- 
ciencia de clase es un factor importante y decisivo hacia la anula- 
ción de las diferencias sociales y económicas existentes entre los 
hombres. La ascensión social que ha experimentado el mundo obrero 
durante las últimas décadas de la historia, difícilmente se hubieran 
logrado sin la aglutinación de clase social que se produjo entre ellos. 

9) Tampoco el problema del diverso nivel de práctica religiosa 
entre las diversas clases sociales es semejante entre unos y otros 
países. Pueden ser semejantes entre aquellos países que pertenecen 
a una misma evolución histórica y que revisten formas sociales, ra- 
ciales y económicas parecidas. Así, pues, resulta semejante entre los 

países latinos, por ejemplo, Francia, España, Italia, Portugal, etc., y 
diversa entre los mismos y los Estados Unidos. Y aun, si fuera po- 
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sible obtener suficientes datos, podría observar cómo ésta es muy 
diversa también entre los países occidentales y orientales. 

Otro aspecto interesante, pero que no entra en este estudio, se- 
ría investigar las causas que han inducido a tal situación deficitaria 
en cuanto a la práctica religiosa en tales países latinos, así como la 
exposición que se les ha hecho a los obreros de la religión cristiana 
(por quiénes y en qué condiciones), a través de las cuales quizá nos 
explicaríamos la “situación de hecho” actual. Pero el objetivo de 
este estudio ha sido tan sólo el de investigar los hechos en sí y ha- 
cer algunas reflexiones sociológicas sobre los mismos. 


Y 


Ñ R. DUOCASTELLA. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DEL EXTRANJERO 


LA EVOLUCIÓN ACTUAL EN AFRICA DEL NORTE 


OS países que corrientemente se conocen con los nombres de 
África del Norte o Norte de Africa (es decir, los incluídos des- 
de las riberas marroquíes del Atlántico hasta la frontera Oeste 

de Egipto), figuran entre los que la evolución física y política ac- 
tual está transformando más aceleradamente. Los más remotos an- 
tecedentes de los cambios proceden del tiempo en que, por la desapa- 
rición de “Al Andalus” cristiano-islámico, el descubrimiento de Amé- 
rica y la expansión del Imperio turco, se cortaron la mayor parte de 
los lazos que desde los siglos grecorromanos habían unido los dos 
lados mediterráneos del norte y del sur. Entonces los países norte- 
africanos o berberiscos quedaron replegados sobre ellos mismos. Tras 
una larga pausa de apartamiento detrás de unos litorales cerrados, 
esos países berberiscos fueron desde los comienzos del siglo XIX a 
los del siglo XX teatros de la expansión francesa (además de la pre- 
sencia española e italiana). Pero hasta la segunda guerra mundial 
las cuestiones norteafricanas se consideraron temas reservados a al- 
gunos sectores restringidos de especialistas, y sólo después de 1945 
comenzaron dichas cuestiones a tener resonancia mundial. Es fre- 
cuente, sin embargo, que la resonancia sólo afecte a las facetas su- 
perficiales de las relaciones con los intereses de las grandes potencias, 
mientras se descuidan los aspectos profundos de las orientaciones de 
los norteafricanos. 

Además de la tendencia a enfocar los problemas de Marruecos, 
Argelia, Túnez, Libia y el Sahara Occidental desde los puntos de 
vista más externos y secundarios, es otra dificultad muy corriente 
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para la exacta intelección objetiva de los cambios en los países del 
Mágreb o Berbería la de poner toda la atención sobre los datos epi- 
sódicos de la actualidad más movible; es decir, aquellos que se re- 
fieren a incidentes bélicos, a declaraciones de los dirigentes, a fechas 
y textos de disposiciones legales o de tratados internacionales. Sobre 
esto ha de insistirse en que lo esencial es ver cómo los habitantes 
de los países que enlazan los sistemas orográficos del Atias van 
cambiando sus rumbos políticos y sociales. 

En el factor humano del Norte de Africa, la característica más 
constante y tenaz a través de los siglos ha sido la facilidad de de- 
jarse moldear por las diferencias de los suelos, los paisajes y los 
climas. Aunque en otros muchos puntos del globo las influencias del 
medio físico han predominado sobre las iniciativas humanas, los paí- 
ses del Atlas han figurado siempre entre los más conservadores y 
arcaizantes. Casi hasta nuestros días ha habido allí grandes ciuda- 
des como Fez, Marrakex y Cairuán, donde la vida familiar, los usos 
urbanos, los gremios artesanos, los mercados, las fiestas, etc., repro- 
ducían exactamente la misma vida que esas ciudades llevaban antes 
de que Granada fuese incorporada a la corona de Castilla. En las 
zonas rurales, los arcaísmos eran mucho más añejos; con ejemplos 
tan característicos como los del campo tunecino y el tripolitano, don- 
de los ropajes masculinos y femeninos procedían del tiempo de “Afri- 
ca” romana. Sobre los núcleos montañosos más altos y aislados, va- 
rias tribus de lengua bereber tenían usos que recordaban los de 
España celtibérica, y artesanías semejantes a las prehelénicas. En- 
tre las explicaciones dadas a estas vocaciones retrospectivas siempre 
ha sido obligada la del predominio del efecto de los climas y secto- 
res de producción comarcales. Desde el Estrecho de Gibraltar al de- 
sierto de Libia, los sedentarios permanentes, los sedentarios por tem- 
poradas, los semisedentarios con alternativas trashumantes, los semi- 
nómadas, los nómadas, los urbanos de oasis, los urbanos comarcales 
y los urbanos de capitales históricas, se han sucedido siempre según 
las distintas características de los suelos. Formando una serie de 
compartimientos intercalados que pocas veces se mezclaban. 

En lo político también influían tendencias a los compartimientos, 
pues desde la caída del Imperio almohade en 1268 hasta la caída del 
Bey turco de Argel en 1830, Africa del Norte tendía a aparecer como 
un mosaico de tribus fijas o movibles, entre las cuales las grandes 
ciudades quedaban muy separadas y generalmente agrupadas al lado 
de las costas o en ciertos llanos que eran cruces de rutas. El arraigo 
principal de estas grandes ciudades se lograba cuando en ellas se 
juntaba la doble circunstancia de ser mercado común para las tri- 
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bus y cabecera de vida religiosa musulmana (pues los dos motivos 
hacían afluir a los cabileños como compradores o como peregrinos). 
Y las dinastías que sostenían los Estados nacionales (es decir, los 
sultanes de Fez y Marrakex, o los beys de Túnez) tenían tanto más 
poder cuando más fácilmente aseguraban las comunicaciones por sue- 
lo llano desde unas grandes ciudades a otras. 


La ocupación francesa que desde 1830 a 1934 se fué realizando 
sucesivamente sobre Argelia, Túnez o Tunicia, y la mayor parte de 
Marruecos, no anuló los factores de predominio del medio ambiente 
físico (sobre todo campesino), sino que sólo superpuso en los prime- 
ros momentos un nuevo orden de factores modernos, yuxtapuestos 
a los norteafricanos anteriores, pero no fundidos con ellos. Así, por 
ejemplo, en las grandes ciudades hubo dos casos. Uno en Argel, don- 
de la urbe, cabecera política musulmana, fué casi totalmente des- 
truída para ser sustituída por otra ciudad francesa, semejante a Mar- 
sella, mientras los sectores musulmanes antes dirigentes se disper- 
saban por ciudades del interior (como Blida, Tlemcen y, sobre todo, 
Constantina). Otro caso fué el de Túnez, donde la armazón del viejo 
Estado beylical quedó intacta dentro de los límites de su vieja ca- 
pital mientras al lado (y detrás de unas simbólicas puertas de mu- 
rallas) la nueva ciudad francesa (o mejor dicho, franco-italiana) se 
desarrolló como un apéndice del todo diferente. Algo semejante pasó 
en las tres capitales marroquíes (Fez, Marrakex y Rabat), cuyos 
barrios modernos extranjeros no tenían nada que ver con los barrios 
anteriores poblados por norteafricanos. Los habitantes de cada uno 
de los dos sectores solían llevar de hecho vidas diferentes, pues todas 
las novedades de este siglo (oficinas públicas, bancos, grandes hote- 
les, locales de espectáculos, etc.), se acumulaban en los barrios nue- 
vos, donde predominaban los extranjeros o algunos sectores de po- 
blación local especial minoritaria, como el de los hebreos. 


La labor oficial francesa de carácter colonial, en zonas de ocupa- 
ción absoluta o en zonas de protectorado, tardó mucho en poder mo- 
dificar el tenaz conservadorismo de los autóctonos árabo-bereberes; 
porque dentro de dicha colonización los valores negativos (que se re- 
ferían a la acción colonial) desbordaban los positivos, que eran, sobre 
todo, de realizaciones técnicas. Entre los positivos destacaron la sis- 
tematización del aprovechamiento de las aguas y saneamientos de 
zonas pantanosas, la creación de redes de comunicación interior y 
apertura de grandes puertos artificiales, el saneamiento intensivo de 
zonas azotadas por endemias latentes, la creación de escuelas moder- 
nas, etc. Pero muchas de las ventajas de las reformas beneficiosas 
quedaban anuladas porque los planes de las grandes realizaciones. 
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solían hacerse en vista de las necesidades de los franceses de origen 
o de los elementos de otros orígenes que eran naturalizados y absor- 
bidos en los moldes franceses. Los habitantes antiguos, es decir, los 
musulmanes, no tenían casi nunca intervención directa en el desarro- 
llo del acondicionamiento de sus países. Pues unas veces se les veía 
como masa de mano de obra, otras como elemento de pintoresquismo 
turístico, y no solían tener acceso a los puestos de autoridad o res- 
ponsabilidad efectiva más que en casos sueltos individuales. 

En general, la colonización no se propuso deliberadamente des- 
truir los valores tradicionales locales, y muchas veces incluso ayudó 
a que sobreviviesen anormalmente algunos de ellos ya caducos (como 
por ejemplo ocurrió con ciertos morabitos y santones, instrumentos 
de superstición populachera que fueron convertidos por la coloniza- 
ción en funcionarios privilegiados). Se tendía a que los llamados 
“indígenas” se conformasen con su situación y “evolucionasen en 
su propio ambiente”, según una frase entonces muy difundida. Así 
se llegó desde la fecha de 1830, en que lo norteafricano quedó al mar- 
gen de su tiempo, a la de 1954, en la cual un escritor argelino, Malek 
Bennabi, publicó en lengua francesa un famoso libro *, en el cual se 
lamentaba de que en Marruecos, Argelia y Túnez la mayoría de sus 
habitantes naturales se resignasen a seguir en un decadente estado 
de pasividad “post-almohadienne”. Pero, entre tanto, diversos fac- 
tores nuevos habían surgido de pronto, trabajando en profundidad y 
sordamente hasta que se manifestaron de modo muy precipitado e 
intenso. Ese año de 1954 constituyó, efectivamente, el comienzo de 
“una nueva Era, en la cual, desde el siglo x de la vida nacional norte- 
africana, se pasó sin transición al siglo xx. Es muy posible que en 
la historia mundial se hayan dado pocos casos de unos cambios tan 
excesivamente rápidos, en cuya supresión de etapas residen a la 
vez su esperanza y su peligrosidad; esperanza porque de pronto se 
han puesto a la cabeza de la transformación los elementos más ju- 
“veniles y entusiastas, y peligrosidad porque en la prisa se destruyen 
muchos valores antiguos que se consideran superados, antes de haber 
creado los valores nuevos que habrán de sustituirlos. 

Argelia fué el sitio donde se produjeron los acontecimientos que 
constituyeron la fecha más simbólica del cambio. Fué la noche del 
31 de octubre al 1 de noviembre del referido 1954. En las cercanías 
del pueblecito de Tum-Tub, situado sobre los montes del macizo del 
«Ores, unos tres mil guerrilleros de las tribus locales, puestos bajo 
el mando de algunos jefes procedentes de la emigración argelina en 
“Trípoli y El Cairo, iniciaron un levantamiento armado. En aquellos 


1 Vocation de PIslam. París, Ed. du Seuil, 1954. 
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momentos la atención estaba centrada sobre los acontecimientos de 
los dos protectorados de Túnez y Marruecos, donde desde la creación 
de las Naciones Unidas en 1945, se habían planteado por los partidos 
nacionalistas las caducidades de los protectorados, que habían de ser: 
sustituídos por nuevos acuerdos compatibles con los principios de 
la O. N. U. En Túnez se había logrado dar un gran paso después 
de formarse en agosto un primer Gobierno tunecino nacional, que 
en septiembre había comenzado negociaciones para un acuerdo nue- 
vo con Francia. En Marruecos, donde los gobernantes parisienses ha- 
bían intentado la solución de fuerza con la detención del sultán y 
rey desde agosto de 1953, octubre de 1954 había sido ocasión para 
que los elementos moderados francófilos publicasen varios manifies- 
tos en pro del soberano confinado, con lo cual se veía que había de 
volverse a la legalidad. Nada hacía pensar que Argelia constituyese 
una cuestión grave, pues se consideraba desde lejos que el Estatuto 
de autonomía administrativa restringida dado para Argelia en 1947 
salvaguardaba la ocupación francesa porque daba a los argelinos 
musulmanes derechos para elegir representantes en la Asamblea de 
Argel y en el Parlamento de París. Ese Estatuto era, sin embargo, 
un espejismo, pues nunca se había aplicado integramente, y las úl- 
timas elecciones para la Asamblea administrativa, celebradas en ene- 
ro y febrero de 1954, habían señalado en muchos distritos abstencio- 
nes de hasta un noventa por ciento entre los electores autóctonos. 
Pero la calma dormida que siguió durante los meses siguientes dió 
la sensación de que Argelia había quedado sometida de una vez y 
para siempre. 

Las primeras declaraciones oficiales sobre el levantamiento del 
Orés lo presentaron como un episodio puramente local, que iba a 
ser liquidado después de rodear el macizo del Orés con 25.000 solda- 
dos, en parte llegados desde Francia. Pero con la caída de las nieves 
del invierno, el Orés quedó tan abrupto e inabordable como antes, 
mientras los guerrilleros se dispersaban por los alrededores. Enton- 
ces los elementos oficiales de París y Argel, no pudiendo alcanzar 
directamente a los sublevados montañeses, emprendieron en las gran- 
des ciudades una extensa represión contra todos los miembros que 
se pudo encontrar de los partidos argelinos antigubernamentales (in- 
cluso los más pacíficos). De este modo sólo se logró que el levanta- 
miento se extendiese más de prisa, pues los moderados, al sentirse: 
perseguidos, se marchaban también al "maquis”. Y de que la repre- 
sión fué un estímulo para el levantamiento se tuvieron pruebas tanto- 
con las quejas de varios diputados conservadores ante la Asamblea 
Nacional de París (en febrero de 1955), como con la publicación en 
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Argel de un manifiesto de protesta contra dicha represión por unas 
comisiones de intelectuales, católicos musulmanes y liberales (mar- 
zo de 1955). 

El desarrollo de los sucesos bélicos desde entonces hasta nuestros 
días ha escapado, por lo continuo y abundante en episodios sueltos, 
al enfoque de la evolución general norteafricana. Sólo es necesario 
señalar respecto al tiempo que después de la detención (el 22 de oc- 
tubre de 1956) del avión propiedad del sultán marroquí, en el cual 
iban los principales dirigentes del F. L. N. A. o “Frente de Libera- 
ción Nacional Argelino”, ya no quedan entre la población musulmana 
argelina elementos partidarios de la asimilación metropolitana, pues 
aquella detención se produjo en el momento en que los del F. L. N. A. 
se disponían a negociar pacíficamente con Francia por mediación 
de Túnez y Marruecos, y así la opinión pública musulmana se con- 
venció de que el sistema negociador no era posible. Al mismo tiempo, 
respecto al espacio ha de tenerse siempre en cuenta que los concep- 
tos más difundidos sobre las realidades humanas entre las cuales 
se desarrollan los acontecimientos de actualidad, suelen estar defor- 
mados por la propaganda, o por un empeño de que predominen las 
denominaciones administrativas de las personas sobre las personas 
mismas. De esto es un ejemplo notable, entre otros muchos, el que 
se refiere al dato estadístico que señala en Argelia un total de 1.080.394 
franceses “europeos” y 8.449.332 argelinos musulmanes. Estos datos 
se refieren a las categorías electorales dentro de un “primer cole- 
gio” de forma europea o de un “segundo colegio” de forma islámica. 
En realidad, dentro de los 1.080.394 “franceses” se suman los 92.000 
españoles, 21.000 italianos, 120.000 judíos y varias decenas de mi- 
llares de musulmanes privilegiados. En cuanto al segundo colegio 
“musulmán”, incluye muchos argelinos bereberes hechos católicos por 
los padres Blancos. 

Este detalle de los católicos, que lo son de hecho, pero no figuran, 
trae siempre al recuerdo la figura del cardenal Lavigerie, que cuando 
quería rehacer en Argelia un foco espiritual evangélico (por ser aquél 
el país de San Agustín y entre los paisanos de San Agustín), encon- 
tró el mayor obstáculo en los jefes de los colonos, opuestos a la 
Iglesia porque ésta trataba de elevar los “indígenas” al mismo ni- 
vel que los colonos mismos. Después la Iglesia ha obtenido el res- 
peto del Islam local hasta en los momentos de exacerbación del le- 
vantamiento nacionalista y entre los mismos guerrilleros. Así, la 
“Agencia Fides” hacía constar en julio del pasado 1956 (según ob- 
servaciones confirmadas depués repetidamente), que en la presente 
situación no cabe hablar de conflictos para el cristianismo, pues en 
las zonas rurales ni los padres Blancos ni las hermanas Blancas de- 
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jaron sus residencias, e incluso los mismos guerrilleros en armas les 
dan a veces escolta para proteger su paso por zonas peligrosas. Bien 
es verdad que desde el 22 de septiembre de 1955 el Episcopado de 
Argelia fijó su actitud en una carta colectiva, donde se hacía constar 
en términos precisos la necesidad de que se respetasen los derechos 
de las personas sin distinción de razas. Al comenzar el año actual, la 
Asamblea de cardenales y arzobispos de Francia, reunida en Pa- 
rís, publicó una declaración que condenaba los excesos que en Ar- 
gelia se cometan contra la dignidad humana, y a la vez expresaba la 
esperanza de contactos amistosos entre católicos, musulmanes e is- 
raelitas. 


En general, la Iglesia, aunque respecto a Argelia se abstenga de 
toda actitud de carácter político, desarrolla una labor por la paz 
procurando que sea “dentro del respeto de los justos derechos y en 
un clima de colaboración”. Como las quejas respecto a la falta de 
derechos igualitarios partieron siempre de las masas de los argeli- 
nos autóctonos, entre ellos ha sido donde las declaraciones episco- 
pales han hecho más efecto. Por otra parte, los dirigentes del Frente 
de Liberación Nacional Argelino han incluído siempre en sus pro- 
gramas como punto esencial el de que una Argelia autónoma o inde- 
pendiente (sea cual fuere su grado de independencia), deberá incluir 
como ciudadanos a todos los allí nacidos que, sea cual fuere su ori- 
gen racial y nacional o su religión, quieran quedarse como ciudada- 
nos argelinos; garantizando también el derecho de permanencia como 
extranjeros a quienes quieran seguir con sus nacionalidades france- 
sa, española, etc. 

El papel de Argelia como país-clave para la comprensión de cual- 
quier problema norteafricano es la consecuencia principal de aquel 
31 de octubre a 1 de noviembre de 1954, cuando se inició en los países 
norteafricanos una nueva etapa de consecuencias imprevisibles. En 
cuanto al dominio de esta nueva realidad se han ido destacando como 
principales los tres hechos siguientes: 1. Que la acción del Frente 
de Liberación Nacional Argelino ha hecho moverse por primera vez 
en los tiempos modernos a los argelinos con una idea común de au- 
todeterminación, con lo cual han hecho desaparecer la desventaja en 
que estaban respecto a Marruecos y a Túnez, donde las dinastías sul- 
taniana y beylical no habían desaparecido y subsistían los conceptos 
de sus nacionalidades, banderas, gobiernos, instituciones islámicas 
tradicionales, etc. 2.? Que como Argelia parecía absorbida por el sis- 
tema colonial de anexión completa, constituía un tapón y una ba- 
rrera; a los dos lados de la cual, tanto el Imperio del Maghreb ma- 
rroquí como el Reino Beylical tunecino tenían que evolucionar sepa- 
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radamente y aislados, mientras que ahora, a través de Argelia, hay 
una simultaneidad norteafricana. 3.2 Que Argelia era la parte de los 
países del Atlas en la cual más se notaban las influencias telúricas 
predominantes del medio físico como elementos de dispersión (sobre 
todo porque allí predominaban el nomadismo y un sedentarismo res- 
tringido de pequeñas zonas montuosas, mientras Marruecos es país 
de grandes vordillerassujetadoras y ciudades amuralladas seculares, 
y Túnez es de huertas y costas pesqueras fijas). Por eso, al romper 
la inestabilidad anterior, no pudieron los argelinos hacerlo en pro 
de núcleos regionales restringidos, sino dar un salto hacia la coope- 
ración y prestigio norteafricano general. 


La cooperación parece acelerada por muchos factores, como por 
ejemplo, el de la urgencia que los Gobiernos de Rabat y Túnez tienen 
de establecer unas bases firmes de arreglo con Francia, para el mu- 
tuo aprovechamiento de muchos restos de obras de los protectora- 
dos (sobre todo en prestación de técnicos, reajustes monetarios, etc.), 
que no podrán realizarse si no se restablece la confianza dando Fran- 
cia a los argelinos atribuciones respecto al porvenir de su país. En- 
tre tanto, los movimientos populares de masas se producen espon- 
táneamente con una densidad que desborda las acciones de los Go- 
biernos norteafricanos independientes, y en parte los empuja. Así, por 
ejemplo, en Túnez, que sólo tiene 3.780.000 habitantes, los 350.000 
argelinos que allí han llegado como refugiados pesan sobre la po- 
blación de un país pequeño y, en parte seco, que ahora atraviesa un 
período de difícil adaptación económica. En Marruecos, donde los 
refugiados no llegan a 100.000 entre los 9.490.000 marroquíes, el in- 
conveniente numérico no se nota, pero le une más al problema de 
Argelia el del destino dudoso del Sahara, cuyas fronteras y estatuto 
definitivo no está definido. 

Volviendo a Túnez, se nota que la característica más importante 
del momento consiste en el empeño de realizar una misión pacifica- 
dora entre los descontentos argelinos y las autoridades francesas. 
Este es el punto central alrededor del cual giran las más destacadas 
actividades internas y externas del presidente de la República tune- 
cina, Habib Burguiba. En Tunicia residen aquellos dirigentes del 
F. L. N. A. que pueden desempeñar misiones negociadoras o infor- 
madoras, y hasta se ha dado el caso de que algunos de ellos hayan 
celebrado conferencias de prensa, a las cuales han asistido, junto con 
periodistas americanos, centroeuropeos y del Oriente Medio, otros 
llegados de París. 

En la prisa pacifista de Burguiba se manifiestan tendencias pri- 
vadas de él mismo junto a necesidades que sienten su Gobierno y 
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su partido de que la inquietud de Argelia y su destino no pese sobre 
las fronteras tunecinas, pues de todos los países norteafricanos es 
Tunicia aquel que tiene más urgencia de realizar grandes planes de 
acondicionamiento técnico que exige un ambiente de gran tranqui- 
lidad. Hay además, respecto a la posibilidad de que Tunicia sea un 
elemento moderador, el recuerdo de que allí, en la implantación del 
protectorado francés, obraron más los textos escritos impuestos que 
las operaciones guerreras. Y el fin del mismo protectorado tuvo lu- 
gar cuando los tunecinos mostraron una humanidad compacta, por 
la cual en marzo de 1956 fueron ellos quienes lograron imponer sus 
propios textos, para continuar la evolución política que Tunicia iba 
siguiendo paulatinamente antes de 1882. 

En Argelia, lo mismo que en Libia, la dominación turca se había 
ejercido con establecimientos reducidos en algunas ciudades fortifi- 
cadas, sobre todo litorales, desde las cuales se extendía al interior 
su influencia sobre una serie de tribus más o menos fieles y más o 
menos tributarias. En Marruecos (que fué el único país de cultura 
árabe donde los turcos no entraron jamás) sobrevivía un Imperio 
tradicional que era heredero de los Jalifatos de España musulmana. 
Pero en Tunicia se dió la circunstancia de que la dominación turca, 
mientras por una parte se ejercía sobre la totalidad del país, por otra 
parte se dejaba influir por éste. Los virreyes militares turcos (los 
beys) se convirtieron en unos príncipes locales hereditarios que pa- 
gaban tributos al Sultán de Estambul, pero que interiormente de- 
jaron que en Túnez las instituciones locales siguiesen en gran parte 
los del anterior reino que la dinastía hispano-arábiga de los Hafsíes 
había tenido allí desde 1248 hasta 1574. Y esas instituciones eran 
las de un Estado pacífico, mercantil, marítimo, que había tenido re- 
laciones con los puertos de la Corona de Aragón en España e Italia, 
con los de Francia, Bizancio, etc. Todo ayudado por las tendencias 
naturales de los tunecinos a las actividades de índole pacífica como 
el comercio. 


El empeño de asegurar la continuidad de existencia de un país 
que pudo siempre ser llamado “burgués del Islám”, lo mismo que el 
contacto nunca perdido del Túnez beylical con Nápoles, Marsella, 
Trieste, Malta, etc., fueron causas de que Túnez fuese el único país 
árabe que siguió los movimientos ideológicos de Europa occidental 
en el siglo x1x. En 1857, el bey Mohammed Ahmed dió a los tune- 
cinos el “Pacto fundamental”, como Carta otorgada, y en 1861 una 
Constitución que fué la primera existente en un país del Islám. No 
pudieron esas concesiones llegar a funcionar completamente porque 
se interpusieron diversas crisis de carácter internacional que llevaron 


La evolución actual en África del Norte 897 


a la consecuencia del Protectorado. Pero los tunecinos nunca per- 
dieron la conciencia de que debían recuperar el rumbo cortado. Así, 
los movimientos nacionalistas se llamaron “constitucionalistas”, y 
apenas volvieron a su estado anterior en 1956, reunieron una Asam- 
blea Constituyente que ellos consideraron continuación de lo iniciado 
en 1861. Ha ocurrido luego que por la misma evolución se ha llegado 
dentro del año corriente a sustituir el régimen beylical por una repú- 
blica presidencialista de estilo americano. Pero siempre sigue la con- 
vicción de que así sólo se continúa una trayectoria en la cual lo fun- 
damental es la vuelta al predomonio de las condiciones geopolíticas 
naturales. 


Túnez es, sobre todo, un país-puente, porque situado en el cruce 
de las dos mitades del Mediterráneo, comparte con Italia las ven- 
tajas del emplazamiento. A esto se une el carácter despejado de to- 
das sus costas, en las cuales las buenas condiciones marinas permi- 
tieron que floreciese Cartago. Por estar toda vuelta hacia el Levan- 
te del mar clásico, Túnez recibe influencias directas del Oriente Me- 
dio, pero sin perder las que recuerdan la latina provincia de “Afri- 
ca” cartaginesa; y el mismo arabismo que le llega desde Egipto o 
Líbano, lo transforman los tunecinos en un sentido occidental pe- 
culiar. Desde 1920 ha podido notarse cómo las principales corrientes 
del pensamiento tunecino se han esforzado en actuar sobre el resto 
del Norte de Africa y crear una “conciencia norteafricana”. Porque 
hasta cuando esto se hacía introduciendo por puertas tunecinas ten- 
dencias llegadas desde El Cairo, Damasco, Baghdad y Estambul, no 
era en sentido servil de copiarlas, sino en el de trasplantarlas como 
semillas que deben dar nuevos frutos sobre nuevos suelos norte- 
africanos. 

La independencia ha acelerado en Tunicia el entusiasmo por el 
“norteafricanismo”, “magrebismo” o arabismo occidental; y una de 
las mayores realizaciones en este sentido ha sido la de que Libia, 
país norteafricano o magrebí, que había girado antes en la órbita de 
Egipto, tiende ahora a enlazarse más directamente con Túnez, y a 
través de Túnez, con Marruecos. 

También en Túnez han tenido origen diversas tendencias y diver- 
sas organizaciones que después se corrieron hacia Marruecos y Ar- 
gelia. De ellas la más importante ha sido el movimiento sindical que, 
iniciado en Túnez el año 1944 con la Organización U. G. T. T. (Unión 
General Tunecina del Trabajo), ha servido de modelo para crear en 
Marruecos la U. M. T. (Unión Marroquí de Trabajadores) y en Ar- 
gelia la U. G. T. A. (Unión General de los Trabajadores Argelinos), 
ambas desde 1956. También de iniciativa tunecina fueron las insti- 
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tuciones depuradoras en la vida musulmana, la modernización feme- 
nina, las instituciones de reforma del campesinado, etc. 


Es, sin embargo, evidente que a pesar de la preponderancia ac- 
tual de Argelia por la masa y la gravedad, del adelanto de Túnez 
por la mayor antigiiedad de sus antecedentes reformadores y del 
interés del acercamiento de Libia, el porvenir del desarrollo de todo 
el conjunto norteafricano depende sobre todo de Marruecos. Marrue- 
cos tiene un suelo más variado de recursos y abundante de aguas 
por las ventajas de que allí se levantan los macizos más altos del 
Atlas, recibiendo a la vez la influencia húmeda de los vientos atlán- 
ticos en el mismo grado que Portugal. Las instituciones nacionales 
de Marruecos son más completas, pues en lo remoto proceden del 
Imperio almohade que, a su vez, copió al Jalifato cordobés. Marrue- 
cos es además el país berberisco de mayor número de habitantes, 
entre los cuales los rasgos históricos más acusados han sido los del 
carácter emprendedor y guerrero. No ha de olvidarse tampoco que 
la palabra “Mágreb” o “Maghreb” designa en el uso más exacto y * 
completo a todo el Occidente de la civilización islámica (incluso en 
otros siglos al “Andalus” español y Mauritania senegalesa). Hoy las 
costumbres más difundidas aplica ese nombre oficialmente a Marrue- 
cos, con lo cual se reconoce que en todo caso Marruecos es el Mágreb 
fundamental. Y si Marruecos no tiene el carácter de país-puente que 
distingue a Tunicia, puede en cambio convertirse en una nación de 
carácter atlántico, para la cual las relaciones con África negra oc- 
cidental y con varios países de Hispanoamérica representan perspec- 
tivas de acción muy concretas. 


En el acondicionamiento políticoestatal con el cual Marruecos 
trata ahora de articular su nueva forma de independencia, son asi- 
mismo indudables las mejores posibilidades. En Argelia, las perspec- 
tivas de autodeterminación podrían ser mayores o menores, pero pro- 
bablemente sin dejar de mantener algunos vínculos con el sistema 
de la Unión Francesa (por varias razones, sobre todo económicas). 
En Túnez todas las formaciones políticas están de hecho controla- 
das por el partido gubernamental del Neo-Destur y su jefe Habib 
Burguiba, lo cual representa una ventaja de acción oficial unitaria, 
pero dentro de límites algo estrictos. Libia, demasiado extensa y 
en parte vacía, ha de ser siempre un país casi satélite. Pero en Ma- 
rruecos el aparato de los grupos gubernamentales es más extenso y 
más articulado. 


El actual Gobierno de Rabat se basa en una mezcla de elementos 
calificados como independientes y otros del partido Istiqlal. Los pri- 
meros destacan porque son sobre todo elementos con afiliación muy 
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directa a la dinastía. Los segundos no sólo se apoyan sobre sus pro- 
pios afiliados, sino sobre una coalición que forman con la U. M. T. y 
el Movimiento de Liberación. Hay también núcleos de oposición le- 
gal como es el partido P. D. I. o Demócrata, donde figuran los ele- 
mentos más francófilos. Y en general, Marruecos tiene mayor nú- 
mero de figuras personalmente salientes, agrupadas en torno a Mu- 
ley Mohammed V. Así, sobre todo, el ministro del Exterior, Ahmed 
Balafreg (estadista que se ha hecho famoso por lo prudente), o el 
presidente del Istiglal, Al-lal el Fasi; el jefe del Gobierno, Sid Bek- 
dai; el portavoz de la liberación, Dr. Jatib; el presidente del Con- 
sejo Nacional Consultivo, Mehdi Ben Barka... En cuanto a los in- 
convenientes que ahora se presentan, el más inmediato es la escasez 
de técnicos para un país tan extenso, además de otras cuestiones 
de nuevo régimen monetario, problemas agrarios en zonas de sequía, 
reorganización laboral, etc. Algunos de estos problemas (sobre todo el 
de los técnicos) no sólo prolongan y continúan en varios aspectos 
la organización francesa, sino que de hecho la extienden a la zona 
Norte de la antigua tutela española, puesto que en los varios apar- 
tamientos administrativos de Rabat y Casablanca la acción y la pre- 
sencia de los funcionarios franceses son más visibles que la acción 
y presencia de los funcionarios marroquíes, y el idioma francés si- 
gue siendo el instrumento de diversos servicios. 

Con esto se plantea como resumen y colofón indispensable el 
tema de las posibilidades de España en el nuevo régimen de inde- 
pendencia marroquí, y el modo de poder compensar las inevitables 
disminuciones de aquellas influencias que originó la organización del 
protectorado español en Tetuán por otras influencias nuevas. En este 
sentido no cabe hacer ninguna exposición personal ni mucho menos 
comentarios subjetivos, sino solamente ha de recordarse cómo en 
ocasión de los acuerdos hispano-marroquíes estipulados en junio de 
1953 se hizo notar oficialmente el valor de esas estipulaciones di- 
rectas “entre dos países que no necesitan ni deben necesitar media- 
dores”, porque están incluídos “dentro del mismo espacio geográ- 
fico ibérico”. En lo primero se trata de haber rectificado los errores 
cometidos cuando después de 1880 se hizo de Marruecos un sector de 
intervención polémica de varias grandes potencias, siendo así que 
durante la Edad Antigua y la Edad Media las cuestiones de la Es- 
paña peninsular y el otro lado del Estrecho fueron comunes y ex- 
clusivas. Lo segundo alude al error de haber pensado que la acción 
del Estado español en Marruecos se basaba en los textos internacio- 
nales firmados con potencias ajenas a Marruecos mismo, siendo así 
que lo fundamental era el hecho de la identidad básica entre los sue- 
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los que van desde los Pirineos al Sahara, por lo cual no fué extraño 
que, bajo Roma, Marruecos se hubiese llamado “España transfretana”. 

Muchas otras derivaciones se señalan respecto a las posibilida- 
des del espacio común, como, por ejemplo, la de que mientras en Ma- 
rruecos la gran masa del suelo del país contrasta con Argelia por 
sus formas orográficas, por el Norte las cordilleras marroquíes pro- 
longan las andaluzas. También Marruecos queda articulado entre 
España peninsular y las provincias de Canarias. Pero, en resumen, 
la proximidad ha de resolverse en el predominio de los lazos cultu- 
rales, pues éstos son los únicos eficaces para superar los del pasado 
protectorado, que fué sólo transición circunstancial. En cuanto al 
conjunto del Norte de Africa, el recuerdo de que España fué con- 
siderada como país del Maghreb, da a España derecho especial para 
el contacto con Túnez, con Argelia o con Libia, sobre todo en los 
aspectos pacificadores. Así, si la revista “Missi” (órgano católico en 
lengua francesa de la propagación de la Fe) ha dicho que en el lado 
norteafricano deberá surgir “una tierra privilegiada de contacto mo- 
ral entre cristiandad e Islám”, España (como heredera del viejo “Al 
Andalus” en que floreció aquel “Islám cristianizado” de que habla- 
ba D. Miguel Asín Palacios) tiene motivo para ser esa tierra privile- 
giada. 


RODOLFO GIL BENUMEYA. 


HACIA LA INTERNACIONALIZACIÓN DEL LATÍN 


tiembre del año pasado, con miras a estudiar la idea de implan- 
tar el latín como lengua común en las relaciones internaciona- 
les, es un hecho sobradamente conocido. 

La noticia la propagaron a su tiempo algunas revistas y perió- 
dicos españoles y extranjeros *. Más concretamente, revistas profe- 
sorales, como “Helmántica” (VII, 1956, 427-257), “Palaestra Latina” 
(XXVI, 1956, 228-237), “Humanidades” (VII, 1956, 267-274), “Es- 
tudios Clásicos” (III, 1956, 478-480), han dedicado al Congreso de 
Aviñón sendas crónicas, algunas, como la publicada por el padre Ma- 
nuel Díaz, salesiano, en “Helmántica”, muy pormenorizadas. 

Creo, pues, innecesario insistir en la parte puramente informati- 
va del Congreso. En cambio, aun mirando a la cultura general, me 
parece no exento de interés un replanteamiento del problema estu- 
diado en Aviñón, enfocado preferentemente hacia las derivaciones que 
este problema crea en el terreno de la didáctica del latín. De momen- 
to, centraremos nuestra atención en el problema de la internaciona- 
lización del latín, considerado en sí mismo, dejando para otra oca- 
sión el estudio de la repercusión de dicho problema en la didáctica. 
Mas antes es forzoso, a manera de introducción, dar una impresión 
general del mencionado Congreso. 


A celebración de un Congreso internacional en Aviñón, en sep- 


1 Véase, por ejemplo, ARBOR, 35 (1956), 300-302; J. J. PEÑA IBÁÑEZ: El La- 
tín, lengua internacional, en “Diario de Barcelona” (20 septiembre 1956); Presen- 
cia de España en el mundo, en “La Vanguardia Española” (12 septiembre 1956); 
Papeles de Son Armadans (octubre 1956). De la prensa extranjera baste citar: 
PAUL GUTH: Le Latin est la veritable langue scientifique, en “Le Figaro Litte- 
raire” (París, 15 septiembre 1956); JOsEr EBERLE: Concilium Avennicum, en 
“Stuttgarter Zeitung” (Literaturblatt, Samstag, 22 septiembre 1956); PÉDECH, 
HOSOTTE: Le latin vivant, en “Revue de la Franco-Ancienne”, noviembre 1956, 
páginas 194-196 y 224-229; Q. TOSATTI: 11 Congresso di Avignone per il latino ye 
vente, en “Studi Romani”, IV (1956), 584-588; C. EGGER: De conventu ex omni- 
bus nationibus Avennionem coacto ad instaurandum usum linguae latinae, en 


“Latinitas”, IV (1956), 295-301. 
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ÉXITO DEL CONGRESO DE AVIÑÓN. 


Ante todo hay que reconocer que el Congreso de Aviñón constitu- 
yó un éxito inicial en favor del latín, lengua internacional. Tres fac- 
tores contribuyeron principalmente a ello: el ambiente, los congre- 
sistas y la previsora diligencia de los organizadores. 

Primero, el ambiente. Después de Roma, no podía escogerse un 
centro más adecuado para este primer Congreso de Latín Vivo que 
Aviñón, la ciudad que en el turbulento siglo xIv llegó a eclipsar el 
esplendor de la misma Roma. Dentro ya de Aviñón no había marco 
comparable con el que ofrecía el Palacio de los Papas, maravillosa 
fortaleza, donde a la sombra del Pontífice un día se dieran cita los 
hombres más representativos en el gobierno de los pueblos, en las 
ciencias y en las artes. Bien lo recordaba Mr. Dufaut al saludar a 
los congresistas en nombre del ayuntamiento de la ciudad: “Aviñón 
—dijo—, corte de los Papas, corte de las letras consiguientemen- 
te, donde floreció el latín en su mayor pureza, no podía pasar des- 
apercibida a los que habían formado el alto designio de adoptar el 
latín como lengua internacional. Designio admirable, sublime por 
su finalidad, pero cuya realización entraña también especiales difi- 
cultades. Para nosotros, que nos encontramos en Aviñón, el latín 
no es una lengua muerta; es una lengua viva que descubre a quienes 
la comprenden los secretos que ella guarda escondidos hace dos mi- 
lenios; es la palabra mágica que abre a los iniciados las puertas del 
templo donde se celebran los misterios de la verdad y de la belleza; 
no olvidemos, sobre todo, que el empleo del latín no ha exigido ni 
exigirá jamás renuncia alguna; por el contrario, estimula nuestras 
facultades y las lleva a un supremo grado de desarrollo. Lejos de 
volver las espaldas al presente, lo explica. Lejos de retrasar la mar- 
cha hacia el porvenir, la afianza. ¿La mejor prueba? Los hombres 
del Renacimiento: enamorados de una lengua que hicieron renacer, 
no desdeñaron en modo alguno el mezclarse con los hombres de su 
siglo. Descendieron a la arena pública y tomaron parte activa en las 
agitaciones de su tiempo. Su obra aparece como símbolo del latín 
resucitado, vivo, eterno, universal. Los hombres del siglo xIv estaban 
quizá, bajo cierto sentido más cerca que nosotros de las nociones de 
colaboración internacional, generadoras de esta colaboración inte- 
lectual hacia la cual tienden nuestros espíritus y nuestros esfuerzos. 
Gracias al latín, única expresión del cristianismo, esta unidad espi- 
ritual no estuvo muy lejos de reinar sobre el mundo de entonces, de 
acuerdo con la idea de Virgilio: Mens agitat molem ?. No olvidemos 


AE DANA AE 


Hacia la internacionalización del latín 403 


tampoco que son los pueblos de civilización y Cultura latina los que 
llevaron a las tierras nuevas de América la antigua antorcha de la 
civilización... Objetivo común nuestro sea la defensa y salvaguardia 
de esta bella civilización latina. Afirmamos aquí solemnemente nues- 
tra fe latina, generadora de unión y de progreso, creadora de justicia 
y de amistad entre los hombres en el respeto del Derecho, que tam- 
bién nos viene del latín...” ?. 

Aviñón, y más en particular el Palacio de los Papas, recibía con 
sus brazos abiertos a un grupo numeroso de entusiastas latinistas, 
que, unidos a un grupo más reducido de científicos, querían ser por- 
tadores del mensaje de ecumenicidad que la lengua latina entraña, 
precisamente en los momentos críticos en que algunos falsos profe- 
tas se atreven a presagiar la agonía y la muerte de esta lengua mul- 
tisecular. 

Segundo factor que contribuyó al éxito del Congreso de Aviñón: 
el número y prestigio de los congresistas y representaciones oficia- 
les. Oficialmente estaban representados los Ministerios de Educación 
de Francia, Italia y Bélgica, además de un número considerable de 
universidades, exactamente sesenta *. Los participantes en el Con- 
greso pasaban de doscientos, pertenecientes a veintidós naciones: 
África del Sur, Alemania, Austria, Australia, Bélgica, Canadá, Ciu- 
dad del Vaticano, Colombia, Cuba, España, Estados Unidos, Finlan- 
dia, Francia, Gran Bretaña, Grecia, Holanda, Italia, Rumania, Sui- 
za, Siria, Turquía y Venezuela *. Fué notable la cordialidad y entu- 


SS 


3  H. DUFFAUT: Discours de bienvenue, en las Actas del Congreso, Premier 
Congres International pout le Latin vivant. Edouard Aubanel, Éditeur, Avignon, 
1956; pág. 38. (En adelante citaré esta publicación sencillamente con la sigla 
Congr. Av.) La “Revue de Études Latines”, 34 (1956), 62, 72, 79, se hace eco 
de la repercusión que el Congreso de Aviñón ha tenido en diferentes centros 
culturales, como en el de Estrasburgo (Francia) y Friburgo (Suiza). Reconoce 
que el Congreso ha constituído un verdadero éxito, aunque sin ocultar ciertas 
reservas sobre la viabilidad de la internacionalización del latín en los momentos 
actuales. Para secundar la idea del Congreso acaba de aparecer la nueva re- 
vista “Vita Latina” (junio 1957, núm. 1), Avignon, Place Saint-Pierre, finan- 
ciada e impulsada por D. Eduardo Aubanel. 

4 Estas universidades concretamente eran las siguientes: Aix-en-Provence, 
Alger, Ankara, Atenas, Birminghan, Bogotá, Bonn, Bordeaux, Bruxelles, Buca- 
rest, Caen, Caracas, Colonia, Comillas, Damas, Dijon, Dublín, Estambul, Es- 
trasbourg, Florencia, Ginebra, Génova, Groningen, Hamburgo, La Habana, Hei- 
delberg, Helsinki, Kiel, Quebec, Leipzig, Liége, Lille, Louvin, Lyon, Marburgo, 
Mayence, Michigán, Montpellier, Montreal, Namur, Nancy, Centro Universita- 
rio de Niza, Ottawa, París (Sorbona), Padua, Pavía, Poitiers, Praetoria, Reading, 
Rennes, Roma, Salamanca (Pontificia), Tasmanie, Tesalonica, Toulouse, Tubin- 
gen, Vaticano (Univ. Gregoriana), Viena, Wurzburgo. (Congr. 4v., 45.) 

5 La lista completa de congresistas en Congr. 4v., 29-33. 
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siasmo que reinó entre los congresistas desde la primera reunión. 
Las sesiones de estudio se vieron en todo momento muy concurridas 
y animadas. La previa impresión y reparto de ponencias y comuni- 
caciones permitía asistir a las sesiones con más provecho y cono- 
cimiento del tema. Al terminar las tareas del Congreso, todos los 
concurrentes reflejaban un aire de satisfacción por la labor realizada. 
Se habían puesto los cimientos para una obra que se iría consoli- 
dando y dilatando en etapas sucesivas. La sala del Consistorio de los 
Papas, centro de las sesiones generales, con su grandiosidad y severa 
magnificencia, era ya pequeña para contener el entusiasmo de los 
congresistas, los cuales, enardecidos y deseosos de iniciar la noble 
cruzada, necesitaban nuevos espacios por donde difundir las orien- 
taciones y decisiones del Congreso mientras llega el momento de 
reunirse de nuevo en Bruselas, en 1958, para concretar algo más y 
consolidar el programa de la cruzada a favor del latín, lengua in- 
ternacional. 


En tercer lugar, el éxito del Congreso se debió en gran parte 
a los organizadores, que desde el primer anuncio hasta la reciente 
publicación de las actas, han trabajado incansables en su realización, 
sin olvidar detalle, alguno por cierto muy significativo. 


De entre los organizadores, sin ofensa de nadie, hay que des- 
tacar el nombre de dos de ellos, que con su labor tesonera y su 
abnegada dedicación a las tareas del Congreso, se han hecho me- 
recedores a la gratitud de todos. Me refiero al profesor don Juan 
Capelle, promotor y presidente del Congreso, y a don Eduardo Théo- 
dore-Aubanel, secretario general del mismo. 


Del papel desempeñado por el señor Aubanel en la organización 
y desarrollo del Congreso, todo cuanto se diga es poco. Descendiente 
del gran poeta provenzal que lleva su nombre, en su fisonomía lleva 
retratada la nobleza de su alcurnia y la aristocrática generosidad 
de su alma. Ha sido una suerte para el Congreso el que el señor 
Aubanel, una de las figuras más representativas de Aviñón, acogiera 
con el mayor entusiasmo la causa del latín vivo y pusiera a su 
servicio no sólo su personalidad, sino también sus oficinas y depen- 
dientes, su imprenta, su señorial casa-museo y hasta su fortuna. Sin 
esta desinteresada aportación del señor Aubanel, posiblemente no 
hubiera tenido el Congreso la resonancia que ha alcanzado. 


Y junto al señor Aubanel, la dirección certera y eficaz del pro- 
fesor Capelle, que sin ser precisamente un latinista, ha visto en el 
latín un instrumento eficaz para las relaciones internacionales, que 
cada día se incrementan y se complican, y, entusiasmado con esta 
idea, ha sabido poner en juego los más hábiles recursos hasta lo- 
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grar, con la celebración del primer Congreso internacional del latín 
vivo, el triunfo inicial de la misma. La actuación del señor Capelle, 
vivo retrato del dicho de Salustio —“prurimum facece, minumum de 
se loqui” “—, ha sido en todo momento eficaz y de resultados positi- 
vos, aun cuando, como frecuentemente sucedía durante el Congreso, 
actuara desde una discreta penumbra. 

El señor Capelle, actual director general de Educación de A. O. F., 
es una persona sencilla, dinámica y eminentemente práctica”. No 
procede de la rama de letras, sino de la de matemáticas. Su tesis doc- 
toral sobre “la extensión de la generación de los engranajes por el 
método de ruletas”, le abrió las puertas de importantes centros in- 
dustriales de la región de París, pasando luego a ocupar un puesto 
de responsabilidad en la casa Citroén. Después de la guerra se incor- 
poró a la universidad, llegando a ejercer el cargo de rector de la 
universidad de Nancy. Desde hace unos años se ha constituído en 
incansable promotor de la causa del latín vivo. La idea ha sido aco- 
gida con simpatía en muchos centros culturales y se va abriendo 
camino. El Congreso de Aviñón ha sido una prueba patente. 

Pero dejemos ya a un lado la historia y los méritos de los que 
han contribuído al éxito del Congreso, y pasemos a ocuparnos del 
tema central del mismo. 


PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 


El problema de la internacionalización del latín es bifronte; pre- 
senta dos caras distintas, una jurídica y otra histórica. La jurídica, 
o la que podríamos llamar “guaestio iuris”, se refiere a si tiene o no 
el latín derecho preferente para ser elegido como lengua internacio- 
nal, en competencia con las demás lenguas. La otra cuestión, la que 
podríamos llamar “quaestio facti”, estudia la viabilidad del hecho, 
es decir, si en las actuales circunstancias es factible llegar a la in- 
ternacionalización del latín, y esto supuesto, cuáles son los caminos 
más seguros para ello. 

En realidad, los congresistas de Aviñón no han hecho hincapié 
en la cuestión de derecho. La suponían ya. La había planteado con 


6 CALUSTIO: Yugurta, VI, 1. 

7 Recientemente, el doctor Capelle, como rector del Instituto Nacional de 
Ciencias Aplicadas, el mayor de Europa, según mis noticias, que se está mon- 
tando en Lyon, desarrolla una actividad vertiginosa. Uno de sus más decididos 
propósitos es el de montar un centro humanístico pujante dentro del Instituto 
de Lyon, convencido de que ingenieros y técnicos necesitan para el desarrollo 
y equilibrio de su espíritu del contrapeso de las letras humanas. 
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varios años de antelación el profesor Capelle dándole una solución 
afirmativa, con satisfacción de importantes sectores culturales. 

El Congreso de Aviñón venía a ser como el triunfo de la cruzada 
a favor del latín, iniciada por el señor Capelle en 1952. Al Congreso, 
planeado en el terreno de realidades prácticas, le interesaba más la 
cuestión de hecho que la de derecho. Los cuatro temas centrales pro- 
puestos a la consideración de los congresistas —simplificación de la 
gramática, unificación de la pronunciación, formación de neologis- 
mos y pedagogía del latín—, todos ellos iban ordenados a facilitar 
la realización de la idea central por todos admitida, de introducir el 
latín, como lengua viva, en las relaciones internacionales. 

Sólo en tres de las comunicaciones se estudió, con más o menos 
detenimiento, el derecho preferente del latín al rango que se le quie- 
re atribuir de lengua internacional. Veamos brevemente las razones 
principales que en dichas comunicaciones se adujeron. 


EL LATÍN, ÚNICA LENGUA INTERNACIONAL POSIBLE. 


Tal es el enunciado de la comunicación presentada por el señor 
Mauricio Mignon, director del Centro Universitario de Niza *. En ella 
recuerda cómo ya en 1919, cuando él estaba de consejero cultural de 
la Embajada de Francia en Roma, abogó por el latín como lengua 
internacional, persuadido de que ninguna lengua artificial, por ejem- 
plo el esperanto, puede definitivamente prosperar, como lo prueba la 
experiencia, y de que, de las lenguas vivas actuales, ni el inglés, ni 
el español, ni el francés, ni el chino, que son las lenguas más ex- 
tendidas, ninguna de ellas puede prevalecer, a causa de las rivalida- 
des y susceptibilidades de los pueblos. El latín, al contrario, no sus- 
cita ninguna rivalidad, ni política ni literaria; es ya una lengua ha- 
blada en toda la Iglesia católica; el latín vulgar, que ha dado origen 
a las lenguas neolatinas, fué en su tiempo la lengua del mundo oc- 
cidental. Los sabios se han servido de él, hasta una época bastante 
reciente, como lengua obligada para sus publicaciones y actos aca- 
démicos. Una rica literatura medieval, renacentista y aun moderna, 
tanto en el campo literario, filosófico, teológico y científico, prueba 
que el latín se pliega a los más delicados matices del pensamiento. 
¿No se han estado redactando obligatoriamente en latín las tesis 
doctorales hasta hace relativamente pocos años en los países más 
cultos de Europa? El latín, utilizado como lengua universal, no sólo 
reportaría una utilidad práctica, haciendo que todos los hombres de 


g Congr. Av., 117, 


Hacia la internacionalización del latín 407 


letras y de ciencias se entendieran y se comunicaran el resultado de 
sus investigaciones, sino que, además, este hecho sería de un gran 
interés político y social, acercando espiritualmente los pueblos entre 
sí, primer deber de la hora actual, si queremos salvar la humanidad 
en peligro. 

Hasta aquí las ideas expuestas por el profesor Mignon. 

Monseñor Luis Guercio, en un latín sonoro, castizo y ágil, desarro- 
lla también la misma idea. Es lamentable, dice, el confusionismo que 
en las relaciones internacionales existe por falta de una lengua co- 
'mún en la que se entiendan los delegados de las diferentes naciones. 
Y puestos a escoger una lengua a este objeto, ¿por qué no ha de ser 
ésta la lengua latina? “Quaenam porro —dice con frase elegante— 
hujusmodi coetibus magis quam Latina apta, tam antigua ut sempi- 
terna habeatur, tam recens ut quotidie toto orbe effundatur, tam 
majestate praestans ut ceterae linguae, vel nobilissimae atque dudum 
longe lateque propagatae, singulari prosequatur honore, tam denique 
docilis ut in ephebeis Romanis certent Latine de more loqui Afri, Indi, 
Sinenses, aliique non pauci, qui a Japonia et ab Australasia toto 
emenso orbe advenerunt in Urbem?”” Y añade luego: “Nada hay más 
molesto, perjudicial, fatigoso y hasta ridículo, que esas reuniones in- 
ternacionales en que los asistentes tienen que ocuparse de temas 
de gran trascendencia a través de una serie de intérpretes que mu- 
chas veces no hacen sino desfigurar y hasta falsear el pensamiento. 
No es esto, dice con gracia, “Num longe aliud est istud operis quam, 
si detur audacia verbis, alieno mucinio nasum purgare?” ?, 

En el mismo sentido presenté yo una comunicación abogando por 
el latín, como lengua internacional. Las razones que allí aduje, en 
resumen, fueron las siguientes *: 


— El latín es la lengua madre del más importante núcleo de len- 
guas modernas: y ha ejercido fuerte influjo en las demás. 

— El latín no puede suscitar rivalidad ni herir los sentimientos na- 
cionales. 

— El latín ha sido hasta hace poco la lengua común de los sabios. 

— El latín continúa siendo la lengua que la Iglesia católica man- 
tiene en vigor después de tantos siglos. 

— El latín se presta a todos los hablantes y para todos los temas. 

-— Las demás lenguas, ya naturales, ya artificiales, ofrecen no pocos 
y graves inconvenientes. 


9 Congr. Av., 155-157. 
10 Congr. Av., 112-116. 
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Pero quien con más éxito ha tratado el tema de la internaciona- 
lidad del latín ha sido el señor Capelle, en un artículo que, publicado 
en 1952, vino a ser el grano de mostaza del que hemos visto nacer 
el grándioso árbol del Congreso de Aviñón. 

Conocemos por el propio señor Capelle la génesis de este artículo, 
que despertó tan vivo interés en gran número de lectores. El artículo, 
publicado en el boletín “L'Education Nationale” el 23 de octubre de 
1952, fué luego reproducido en inglés en la revista americana “The 
classical Journal” (octubre 1953) y comentado en varias otras re- 
vistas, como “Les Actualités Médicales” (noviembre 1952) *. 

Era a raíz de un Congreso internacional para la normalización del 
utillaje destinado al corte de los engranajes, celebrado en Londres 
en 1952. El señor Capelle asistió formando parte de la representa- 
ción francesa. A él concurrieron también otros técnicos franceses, 
alemanes, ingleses, rusos, austríacos, italianos, etc. Se empleó la ma- 
yor parte del tiempo en traducir las comunicaciones. El diálogo se 
hacía sumamente dificultoso. Los resultados fueron escasos por falta 
de una lengua común. De vuelta, ya en el buque, el señor Capelle se 
dió a reflexionar sobre las funestas consecuencias del plurilingúismo 
y, en una intuición feliz, exclamó: ¡o latín o Babel! Había dado con 
la expresión afortunada, que repetida frecuentemente durante estos 
años como “slogam” de triunfo, haría posible la esperanzadora rea- 
lidad del Congreso de Aviñón. Es muy significativo que esta llamada 
hacia el latín nos venga no de un latinista, sino de un hombre de 
ciencias, laico y francés por más señas. Y más significativo aún que 
la idea haya sido acogida y patrocinada oficialmente por el Ministe- 
rio de Educación de Francia, la universidad de Aix y por el ayun- 
tamiento de Aviñón, al frente del cual figura hoy un personaje tan 
representativo como Daladier, antiguo presidente del Consejo de mi- 
nistros. 

Antiguamente, para las comunicaciones internacionales, los téc- 
nicos, los sabios, los diplomáticos tenían bastante con saber francés. 
e inglés. Estas reuniones no tenían las complicaciones que hoy día 
representan por la participación simultánea de hombres de los cinco. 
continentes. Hoy, por eso mismo, el francés ha perdido aquella pre- 
eminencia que Rivarol ponía de relieve en su famoso discurso sobre 
“la ecumenicidad de la lengua francesa”, allá en el siglo xvi, cuan- 
do hasta las Memorias de la Academia de Berlín comenzaron a es- 
cribirse en francés. 

El inglés, pese a la preponderancia del pueblo americano, tam- 
bién va perdiendo poco a poco su hegemonía. Aparte de las rivali- 


11 Congr. Av., 11, y el artículo de PAUL GUTH citado anteriormente. 
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dades y antipatías que la situación política mundial va creando, el 
mismo poderío y desarrollo de los pueblos lleva en sí el germen de 
un cambio en el predominio lingúístico. Con el mismo derecho que 
el inglés, es ahora el ruso, el árabe, el indo, el chino, como antes lo 
fué el español y el francés, quienes ambicionan imponer su lengua 
en las reuniones internacionales. Siempre el idioma, lo dijo atinada- 
mente nuestro inmortal Nebrija, es compañero inseparable del im- 
perio *?. 

Esto, unido a la cada vez más rápida y frecuente comunicación de 
los antiguos y nuevos bloques de pueblos, lleva necesariamente o a 
la confusión babilónica de la multiplicación de lenguas o a la nece- 
sidad de escoger una de ellas y darle carácter internacional. 

Claros son los inconvenientes de hacer recaer la elección en al- 
guna de las lenguas modernas. Hay quienes buscan la solución en 
alguna de las lenguas artificiales, como el esperanto, tal vez la más 
difundida, con un léxico mezcla de latín (75 por 100), anglosajón (20 * 
por 100) y eslavo (5 por 100). Pero estas lenguas no tienen ni pres- 
tancia ni arraigo histórico. Son osamenta de materia plástica. Por 
ellas no puede funcionar la corriente vital. 

En realidad, existe ya una lengua universal. Una lengua que ha 
sido hablada por millones de hombres a lo largo de la historia. Una 
lengua que durante muchos siglos fué común a los sabios de los 
diferentes países. En ella han sido escritas las obras maestras de la 
civilización occidental y de ella han nacido las lenguas del bloque 
lingilístico más importante de Europa. 

La belleza cegadora del latín clásico y el mal recuerdo que en 
muchos ha dejado el fatigoso y poco menos que inútil aprendizaje 
del latín, hace que se olvide con bastante frecuencia los buenos ser- 
vicios que en el ámbito internacional ha prestado durante siglos esta 
lengua sabia como vehículo del pensamiento de teólogos, filósofos, 
científicos y literatos. 

En realidad, hasta mediados del siglo x1x, el latín mantuvo su 
hegemonía. Sólo cuando las nacionalidades, cada una con su lengua, 
comienzan a acusar su propia personalidad y con un gesto de re- 
beldía y de exaltación nacional los sabios se independizan del latín 
y encomiendan los resultados de su investigación científica cada uno 
a su propia lengua, vienen las barreras, el confusionismo y la disgre- 


12 NEBRIJA, en la dedicatoria del Arte de la lengua castellana (Salamanca, 
1492), explica a la reina Isabel, la Católica, por qué ha puesto su arte en cas- 
tellano, y le dice: “El considerar que siempre la lengua fué compañera del im- 
perio y de tal manera lo siguió, que juntamente comenzaron, crecieron y flore- 
cieron, y después juntamente fué la caída de entrambos.” Cfr, F. G. OLMEDO: 
Nebrija, Edit. Nacional, Madrid, 1942; pág. 25. 
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gación de la ciencia. Será preciso sacrificar todos los años de la 
juventud para ponerse en condiciones de poder mantener contacto 
con los sabios de las principales naciones. 

Este estado de cosas ha empeorado en estos últimos años debido 
al creciente intercambio cultural y político de los pueblos. Hoy los 
aviones, la radio, la televisión, tantos medios de difusión y de loco- 
moción con que cuenta el hombre moderno, encuentran un obstáculo 
notable en la torre de Babel levantada por la soberbia de la gene- 
ración del siglo xIx. 

La internacionalización del latín puede servir de catapulta para 
derrocar esta torre y dar así más eficacia y rapidez a la mutua e ín- 
tima comunicación de los pueblos. 

Tales son algunas de las ideas desarrolladas por el señor Capelle 
a su vuelta del Congreso de Londres en el artículo de “L'Education 
Nationale”, a que antes hice referencia **. 

* Frente al plurilingijismo reinante, él proclama, como medida ur- 
gente, el bilingiljismo, y entre todas las lenguas opcionales, él, que no 
es latinista, con un sentido de fina percepción, se inclina por el la- 
tín. El dilema con que encabeza su artículo —Le latin ou Babel—- 
hizo el milagro de concentrar en Aviñón más de doscientas repre- 
sentaciones de diferentes sectores culturales del mundo entero para 
estudiar la manera de hacer triunfar la causa del latín. 

De la resonancia que alcanzó el artículo del señor Capelle baste 
citar dos testimonios. La carta de Enrique Masse, director de la 
Escuela Nacional de lenguas orientales en Francia y miembro del 
Instituto, y el comentario publicado por el médico O. Wurtz bajo 
el epígrafe de El latín, lengua internacional *. 

Dice así la carta del señor Masse: 

“Estoy de acuerdo con usted en todo lo que es materia de su ar- 
tículo Le latin ou Babel. Hace mucho tiempo que estoy deseando la 
vuelta al empleo internacional de la lengua latina, que tan aprecia- 
bles servicios ha prestado. Como usted, soy de opinión que la vuelta 
al uso del latín nos ahorraría complicaciones y disgustos, que la mul- 
tiplicidad de idiomas lleva consigo, no sólo en los congresos cientí- 
ficos, sino también en las mismas publicaciones sabias.” 

Por su parte, el señor Wurtz escribía: “La sugestiva propuesta 
de Juan Capelle se presta a un vasto debate, y quizá los médicos, de 
cuya tradición y arraigo humanístico no se puede dudar, necesiten 
oír su voz más que otras profesiones. La frecuencia de sus congresos 
internacionales, la necesidad de un mayor intercambio de revistas cien- 


13 Congr. Av., 9-12.- 
14  “Helmántica”, VIIMT (1956), 153-154, 
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tíficas y la misma necesidad de consultas mutuas dentro de su pro-: 
fesión, les incita a no desentenderse de este problema.” 

En confirmación de lo dicho, el propio señor Capelle recordó, en 
ocasión solemne del Congreso de Aviñón **, cómo en el periódico “Gon- 
court”, ya en 5 de diciembre de 1873, el sabio Berthelot se lamentaba 
de haber llegado a un punto en que ya no bastaban al sabio las tres 
lenguas que habían monopolizado la ciencia (francés, alemán e in- 
glés), y predecía que, de seguir por este camino, se llegaría a una 
dispersión de fuerzas, resultado de la imposibilidad de dominar la 
producción científica, cada vez más compleja, por la falta de un me- 
dio común de expresión. 

A la distancia de ochenta años esta situación se ha agravado. 
Cualquiera que haya asistido a alguna de las reuniones internacio- 
nales se habrá convencido de que no es posible continuar así. El mul- 
tilingilismo reinante es causa de un retraso perturbador e inoperante. 
De no poner pronto remedio, el mal empeorará por la pujanza que 
adquieren de día en día los pueblos del Norte de Africa y del Oriente 
Medio. 

En nuestros días no hay lengua privilegiada —nótese que lo dice 
un francés que ocupa un cargo representativo en el Ministerio de 
Educación Nacional— ni para las discusiones internacionales, ni para 
la difusión de las ideas, ni para la comunicación de trabajos de in- 
vestigación científica, técnica, filológica o literaria. Se acentúa cada 
día el tremendo contraste entre la pujanza cada vez mayor de los 
medios de comunicación y la debilidad y disminución de las antenas 
de que disponen los hombres para captar el pensamiento de sus se- 
mejantes. 

Es forzoso llegar a un acuerdo y aceptar una lengua como medio 
de comunicación universal. La elección no es difícil. El latín tiene 
a su favor una serie de razones que la colocan en rango de prefe- 


rencia. 
Esta es, en conclusión, la idea lanzada por el señor Capelle y que 


15 Congr. Av., 45. El señor MAROUZEAU, en la “Revue des Études Latines”, 
34 (1956), 79, recuerda algunas tentativas de fines del siglo pasado a este res- 
pecto: fundación, en 1890, de la revista “Phoenix seu Nuntius latinus interna- 
tionalis”; un proyecto de la “Societas internationalis latinitatis modernae”; la 
aparición de diversas publicaciones, como el “Praeco Latinus” en Filadelfia en 
1895, “Vos Urbis” en Roma en 1898; en 1906, la publicación por J. R. Aubert de 
un librito, titulado Le latin, lingua internationale; la aventura en Turín, en 1903, 
de un “latino sine flexione” en el que comenzó a redactarse una “Revista de 
Matemáticas”. Posteriormente han seguido otros conatos, como el muy re- 
ciente de los señores K. POTZL-PECELIUS y A. SCHLÚGELHOFER, Universallatein 
Organisch vereinfachtes Latein als Weltsprache, Wien, 1952, a base de un latín 
artificial, que difícilmente prosperará. 
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ha suscitado tan grandes simpatías, a pesar de la fase de deshielo 
por que pasan hoy los estudios del latín. Pero la llamada ha sido opor- 
tunísima. 

La vida moderna, con sus comunicaciones cada vez más fáciles y 
rápidas hace brotar en nosotros sentimientos de rebeldía contra la 
confusión babilónica de la multiplicación de las lenguas. Por eso el 
retorno al latín, desplazado del puesto que le correspondía por la 
acción impetuosa de las lenguas modernas, se considera como me- 
dida de primera necesidad. Cualquier persona culta puede estar en 
condiciones de poderlo usar sin estridencias, si llegamos a vigorizar 
y actualizar algo más la didáctica del latín. Es cuestión de voluntad 
y de método. 


LA IDEA ES VIABLE, A PESAR DE LA CRISIS DEL LATÍN. 


Hasta aquí hemos hablado de la cuestión de derecho. Ahora co- 
menzaremos a ocuparnos de la cuestión de hecho. En realidad fué 
ésta la que absorbió casi por completo la atención de los congresistas 
de Aviñón. La batalia había que ganarla más en el terreno de los 
hechos, que en el de la pura especulación de los principios. Y en este 
terreno de los hechos había que enfrentarse con una realidad, que 
los entusiastas del latín vivo no podían ni debían soslayar. Me refiero 
a la actual crisis del latín y, en general, de los estudios y lenguas 
clásicas **. 


16 Hay síntomas claros de esta crisis del latín, agudizada en los últimos 
decenios. La prensa, que es un afinadísimo sismógrafo de las variantes. de opi- 
nión, no ha dejado de registrarla. Anotemos aquí algunos de los artículos y pu- 
blicaciones que se han ocupado últimamente de este tema: 

F. CHARMOT: El Humanismo y lo humano. Ed. Difusión, Buenos Aires, 1945; 
trad., I. Granero, S. J,. 

M, FORNACIARI: Latinorum. Ed. Gust. Gili, Barcelona, 1952; trad., C. M. Rossi. 

G. B. PIGHI: Didattica del Latino. A. Signorelli Editore, Roma, 1955. 

The Teaching of Classics. Issued by the Incorporated Association of Assistant 
Master in Secondary Schools. Cambridge, University Press, 1954. 

A. GUILLEMIN: La Pédagogie du latin, cfr. “Memorial Marouzeau”, Les Belles 
Lettres, París, 1943; 641-660. 

E. DE SAINT-DENIS: Assisterons-nous A Vagonie des études latines ?, cfr. “Re- 
vue Universitaire” (mayo y junio 1953, 129-233); “Bulletin de 1'Asociation Gui- 
llaume Budé (junio 1954, 21-25). ID., Une orientation des études latines, cfr. “Les 
Études Classiques”, 23 (1955), 239-258, Namur (Belgique). 

P. BOYANCÉ: Querelle du latin, cfr. “Monde”, 12-XII-1953. 

J. BAYET: Le latin conciliateur entre Vhumanisme et la technique, cfr. “Fran- 
co-ancienne”, I (1953), 45-52. 
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: Tal vez radique en ella la objeción más fuerte contra la interna- 
cionalización del latín y el fundamento más objetivo para tachar de 
quimérica utopía la idea lanzada por el señor Capelle. Pero el señor 
Capelle, que tiene muy desarrollado el sentido de la realidad y es de 
los que no se contentan con una visión miope de las cosas, no sólo 
ho vuelve: las espaldas a la triste situación por la que atraviesa el 
«latín en muchos países, sino que contando con ella se reafirma en 
su idea, seguro de que el triunfo de la misma es el único camino para 
evitar que, por anemia o por estrangulamiento, pudiera producirse la 
Muerte del latín en el terreno de la enseñanza media. 

El tema de la crsis del latín fué uno de los que realmente preocu- 
pó más a los congresistas de Aviñón. A él aludieron insistentemente 
varios de los comunicantes. 

Así, comenzando por el señor Bayet, ya en la primera sesión de 
estudios, en la ponencia sobre la simplificación de la gramática, nos 
decía el ilustre profesor de la Sorbona y director de la Escuela Fran- 
cesa en Roma: “Nuestra empresa es tan extraña como indispensable. 
Precisamente en el momento en que el latín, en la enseñanza de los 
países de más recio humanismo, de Alemania a Estados Unidos, in- 
cluída la misma Italia, parece perder en aprecio y eficacia, es cuando 
nosotros preconizamos su difusión. Las graves razones que a ello nos 
inducen —tenemos conciencia de ello— han sido vigorosamente for- 
muladas. La necesidad es ley. Pero es preciso que el proyecto de ley 
que salga de estos debates sea viable: por consiguiente, sabio y co- 
medido; en guardia igualmente contra las ambiciones excesivas y 
contra la ligereza y abandono de una facilidad elemental” *”. 

En el mismo tono se expresó el segundo de los ponentes, el doc- 
tor Erico Burch, de la universidad de Kiel, al desarrollar el tema de 
la conveniencia de unificar la pronunciación latina. En una de sus 
observaciones previas recalcaba esta misma idea. 

“Es cierto —dijo— que el nivel de los estudios clásicos va de- 


F. R. ADRADOS: Puntos de vista sobre la enseñanza de las lenguas clásicas, 
cfr. “Estudios Clásicos”, II (1954), 310-323. 

P. CHAMBON: Esquema de un método mejor adaptado a las condiciones ac- 
tuales, cfr. “Cahiers Pédagogiques pout l'Enseignement du Second Degré”, 4, 
15-X-1954; “Revista de las Ciencias de la Educación”, Medellín (Colombia), II 
(1955), 130-158. 

A. GRISART: Les diverses facons de defendre les humanttés, cfr. “Associat, 
Classique de l1'Université de Liége, III (1955), 63-73. 

THEO HERRLE: Das klassische Altertum im Zwielicht der Nachkriegsjahre, 
en “Societas Latina”, XXI (1955), 3-15. 

J. L. NICOLET, F. CHESSEX, P. SCHMID: L'affaire du latin, Laussane, 1954. 

J. GUÉHENNO, en “Le Figaro”, París, 18-X1-1953. 

17 Congr. Av., 51. ER 5 
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cayendo en todos los países de Europa, donde, hace sólo cincuenta. 
o cien años, los bachilleres eran capaces de escribir y de hablar en 
latín. La deficiencia originada de la disminución de horas que hoy se 
asignan al latín, se ha querido subsanar tratando de intensificar con 
métodos más eficaces la enseñanza del mismo” **. 

También el profesor norteamericano G. Beach, en su ponencia so- 
bre la pedagogía del latín, lamentó profundamente el concepto y el 
trato de lengua muerta que se da hoy al latín, lo que representa un 
fallo fundamental en la enseñanza de esta lengua, fallo que tiene su 
explicación en la desestima que va cundiendo más y más cada día 
hacia la lengua que, hasta hace poco, era considerada como la dis- 
ciplina clave del bachillerato. Hay que rectificar los criterios, y como 
medida inicial lo primero que hay que hacer, dice con frase enérgica. 
el Dr. Beach, es desterrar la idea de que el latín es una lengua muerta: 
“Omnium igitur primum censeo hanc notionem pravissimam e mente 
hominum evellendam, exstirpandam, funditus tollendam” *. 

El profesor R. Marache, de la universidad de Rennes, hace notar 
cómo en Francia, en armonía con el detestable concepto de “Tatin, 
lengua muerta”, nadie se empeña ya en hablar o en escribir latín. 
El latín sólo se utiliza como instrumento de traducción. Pero, ¡qué 
traducciones! En la mayoría de los casos tan incoherentes, tan dis- 
paratadas, aun después de una tarea larga y penosa, que son el bal- 
dón de los centros docentes que las toleran. Esto en definitiva no 
hace sino aumentar cada día el tedio y aborrecimiento del latín ?. 

Entre los comunicantes hubo algunos que también hicieron hin- 
capié en la actual crisis del latín. Así, por ejemplo, el Dr. Enk, de 
Groninga, quejándose de que no se escriba ahora latín como antes, 
ni se exija este ejercicio en el doctorado ”*; el Dr. Stegman von Priz- 
wald, profesor de la universidad de Marburgo, quien recordó el ata- 
que violento lanzado contra el latín por el publicista Juan-Luis Ni- 
colet en una reunión de Lausana, en la primavera de 1954, pidiendo 
que cesara definivamente la enseñanza del latín, gigantesca mixtifi- 
cación que dura hace ya más de dos mil años ”. Mención aparte me- 
recen los datos aportados por la profesora E. Malcovati, de la uni- 
versidad de Pavía ”. Llamó la atención sobre algunos hechos ob- 
servados en el campo de la filología clásica y precisamente en nacio- 
nes de tan arraigada tradición clásica como Alemania e Italia. Estos 


18 Congr. Av., 61. 

19 Congr. Av., 84. 

20 Congr. Av., 151. 

21 Congr. Av., 117; cfr. MARACME: Congr. Av., 150. 
22 Congr. Av., 87. 

23 Congr. Av., 136-139. 
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hechos, aunque aislados, son ya sintomáticos y revelan que también 
aquí va perdiendo terreno el latín. 

Tampoco al señor Capelle, hombre perspicaz y realista, podía 
pasar desapercibida esta deplorable situación del latín en el mundo. 
Alude a ella claramente ya en su primer mensaje sobre el latín vivo. 
“Acudir al latín, dice, parece muy temerario en el momento en que 
esta lengua va perdiendo terreno en su propio dominio, que es la. 
enseñanza media a favor de las disciplinas modernas y técnicas, 
consideradas como más adaptadas a las necesidades de la vida prác- 
tica >, ( 

Una declaración más explícita aún la hallamos en el discurso de 
salutación dirigido a los congresistas: “Nuestro contacto se verifica, 
dice, en una época en que los estudios latinos están en decadencia y 
hasta en peligro, y cuando parece que, con el resurgir de las lenguas 
y literatura modernas y de un nuevo humanismo, que se desarrolla. 
ante nosotros sobre la base de una civilización mecanizada, el latín 
debe quedar reservado para un pequeño número de especialistas, 
lo mismo que el sánscrito” ”. 


Y en el discurso de clausura, el señor Capelle vuelve a recalcar 
la misma idea, no con ánimo de reprimir los entusiasmos de los con- 
gresistas, sino más bien convencido de que esta situación deplorable 
del latín, bien considerada, puede estimular a todos a poner en prác- 
tica las diferentes medidas adoptadas o recomendadas en el Con- 
greso. “Hemos compartido, dijo, el sentimiento de un colega de Amé- 
rica Latina cuando nos comunicó que el latín acababa de ser supri- 
mido de los programas de enseñanza media de su país. No se trata 
de un caso aislado: asistimos también en otros países a la muerte 
más o menos lenta de una lengua que casi no se ha sabido presentar 
sino como artículo de lujo... Estos peligros y la conciencia que de 
ellos tenemos vienen a confirmar que nuestro Congreso ha llegado a 
su hora. Que gracias a la dedicación de los latinistas, el movimiento 
hacia el latín vivo va despertando un mayor número de adeptos entre 
los hombres de ciencia; muchos de los cuales nos observan con gran 
interés, aunque a distancia, intimidados tal vez por la conciencia de 
sus escasos conocimientos de latín” ?*, 

Tal es la confesión que nos hacen de la situación de la lengua la- 
tina en el mundo un grupo numeroso y selecto que, entusiasmados 
con la idea del latín vivo, se concentra en Aviñón para planear la 


24 Congr. Av., 10. 
25 Congr. Av., 40. 
26 Congr. Av., 165. ! 
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internacionalización de esta lengua, que merece entre todas un puesto 
de preferencia. 

Habrá quien se empeñe en tildar de utópico el proyecto de estos 
hombres, quien siga boicoteando el latín, quien se afane en cavar su 
sepultura. También la Iglesia del siglo tercero —si parva licet com- 
ponere magnis — pasó por trance parecido, y entonces, lo mismo 
que en otras contingencias históricas, siempre ha salido triunfante 
de las malévolas maquinaciones de sus enterradores. 

La situación actual del latín, por mucho empeño que se tenga en 
agravarla, no es evidentemente desesperada. Aún son numerosos los 
buenos latinistas y no pocas las naciones ni escasos los centros don- 
de el latín se estudia con entusiasmo y general provecho. Aún son 
muchas las revistas y publicaciones dedicadas de lleno al cultivo 
del latín. L'Année Philologique es una revelación renovada cada año 
de que, entre tanta ceniza de indiferencia y abandono, aún queda 
mucho rescoldo y brasas encendidas del fuego sagrado de otros tiem- 
pos. La celebración del Congreso de Aviñón, ¿no es ya una garantía 
para el triunfo de la causa del latín? ¿No hay verdadero fundamento 
para creer que poco a poco se podrán ir superando las montañas de 
dificultades que la indiferencia y el escepticismo de muchos han ido 
levantando en estos años de crisis y decadencia de la lengua latina ? 
Sí, ciertamente, si se ponen en práctica los remedios oportunos. 


27 VIRG., Geor., IV, 176. 


JOSÉ JIMÉNEZ DELGADO, C. M. F. 


NON ECTS BRE VES 


ALBERT CAMUS, PREMIO NOBEL DE LITERATURA 


L Nobel de este año ha caído sobre unos hombres jóvenes, Ca- 
paces todavía de sacudir esta losa de inmortalidad y de alcan- 
zar su no remota madurez. 

Camus tiene cuarenta y cuatro años. Es norteafricano. Nació en 
Mondovi (Constantina). Se licenció en Filosofía. Pensó en principio 
seguir la carrera universitaria —siempre azarosa, de acceso gene- 
ralmente lento— y renunció a ella por una lesión pulmonar. En Ar- 
gel, bajo la dirección de su maestro, Jean Grenier (ahora, a la hora 
del Nobel, una cortesía obligada y un tributo sincero le hicieron 
lamentar que no hubiese sido agraciado Malraux, “maestro de siem- 
pre”), bajo Grenier, digo, congregó a un grupo de teatro de van- 
guardia, “L'equipe”. En 1938 aparece ya enrolado en el periodismo: 
trabaja, primero, en el “Alger Republicain”, y luego, hasta 1940, en 
el “Paris-Soir”. Forma parte del grupo de resistencia “Combat”. Aca- 
bada la guerra, publica en el periódico que lleva el mismo nombre 
una serie de editoriales sin firma, luego parcialmente recogidas en 
“Actuelles” (Gallimard, 1950). En 1945 abandona el periodismo para 
dedicarse enteramente a la literatura. 

El nombre de Camus se va afianzando rápidamente en Francia a 
partir de la publicación de su primera novela, “L'Etranger” (1942), 
y, sobre todo, con la adjudicación del Premio de la Crítica a “La Pes- 
te” en 1947. Su polémica y ruptura con Sartre reafirma este nombre 
y publica una ruptura previa e íntima con la política y filosofía sar- 
trianas. Lo que viene después —ensayo, novela, teatro— no desme- 
jora esta situación. Camus es un solitario. Un solitario frente al gru- 
po de “Temps modernes” y su comparsa —notoria y pública y casi 
folklórica comparsa—. Pero un solitario que va creciendo indepen- 
dientemente frente a Sartre y que le va robando discípulos y admi- 
radores. Frente al nihilismo sartriano —corrosivo, desesperanzado—, 
Camus “predica”: predica una moral laica. Ya es algo. Es, por lo 
pronto, algo más. Sartre ha ido acorralando a su público frente al 
“muro”, ese muro impenetrable que aparece y reaparece simbólica- 
mente en su obra. Camus no cree en la inocencia, pero tampoco en la 
absoluta culpabilidad del hombre. Ya en 1945 escribe en “Combat” : 
“gin tener la insensata ambición de salvar al hombre, intento al menos 
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servirle”. Camus no se siente atraído por ninguna Internacional, ni 
siquiera por “la existencia”, sino por Francia y su existencia y por 
la coexistencia de los franceses, y de los franceses con los no fran- 
ceses, de los cristianos con los no cristianos —para lo cual pide, como 
personal y explícitamente formula a los dominicos de Latour-Mau- 
bourg en 1948, que los cristianos no dejen de serlo y mostrarlo—. 
Su ateísmo swi generis y sy soledad le granjean una aureola un tan- 
to trágica y pagana. Pero noble. Apenas si su público adivina esceno- 
grafía —a pesar de las acusaciones de Sartre— ni cálculo. Es honesto. 
Camus es un solitario que se duele de la injusticia. Un hombre que 
grita y a veces blasfema para convencerse de que Dios no existe. 


A “La Peste”, novela traducida a todos los idiomas y que le si- 
túa definitivamente en el suyo, habían precedido muchas páginas, al- 
gunas repudiadas hoy. Antes de “La Peste” y “L'Etranger” aparecen 
ensayos —“L'envers et Pendroit” (1937), “Noces” (1938), “Lettres 
á un ami allemand”, etc.— y teatro: “Le malentendu” (1944), “Cali- 
gula” (1945). Posteriores a “La Peste” son “L'homme révolté” (1951), 
“Le minotaure ou la Halte d'Oran” (1950), “La Chute” (1956) y “Les 
justes”. A esta obra, ya copiosa, hay que añadir todavía los dos to- 
mitos de Gallimard con sus crónicas —entrevistas, editoriales, comu- 
nicaciones, artículos— que recogen su colaboración dispersa en pu- 
blicaciones periódicas entre 1944 y 1953, y dos adaptaciones teatrales : 
la de la propia “Peste” y el “Requiem”, de Faulkner. El centro de 
gravedad de esta obra hay que situarlo entre el “Caligula”, “La Pes- 
te” y “L'homme révolté”. Un análisis un poco moroso —ahora im- 
posible, arrollados por la urgencia de la actualidad— vería en estos 
libros no sólo una unidad de sentido, sino al Camus galardonado aho- 
ra. Este análisis debería recoger, para confirmarlo, numerosas refe- 
rencias y exégesis de estas obras contenidas en los dos tomos de 
“Actuelles”, donde el autor fué confiando a la prensa diaria datos 
sobre la interpretación o redacción de estas obras, malentendidas en 
muchos casos, a su juicio, por la crítica periodística. 

Pero nuestro objeto de hoy es infinitamente más modesto: es dar 
una noticia urgente de la obra y la figura intelectuales de Camus. 

“La Peste” es una crónica. Camus, que se encarga de señalar bajo 
cada título el género a que quiere adscribir sus obras, se guarda de 
escribir “roman” —como aparece en “L'Etranger”, por ejemplo — bajo 
el de ésta. Es la crónica de un suceso particular ocurrido a una ciu- 
dad concreta en un año casi concreto. (Comienza así: “Les curieux 
événements qui font le sujet de cette chronique se sont produits en 
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194... a Oran”.) De modo que crónica de la aparición, extensión y 
consecuencias de una epidemia de peste. Pero el hecho de que la 
peste azote a toda una colectividad incomunicada de nuestros días, 
y que este azote sea total y fatal, conduce como de la mano a la 
más fácil interpretación simbólica: la peste quiere decir totalitaris- 
mo, O quiere decir la guerra, o quiere decir, más extensamente, la 
Humanidad abandonada... Contra toda interpretación se yergue, sin 
embargo, el hecho estilístico y documental de la peste misma, estu- 
diada minuciosamente por el autor en sus síntomas y en sus efectos, 
y —ya que ha aparecido la palabra efectos— se yergue el hecho mis- 
mo de que la peste es el pretexto fabulístico para sorprender y des- 
cribir analíticamente el nacimiento de la solidaridad entre los hom- 
bres abandonados y aislados; para ver, en una palabra, cómo a esta 
inmensa desgracia sucede en los hombres la muerte de todo aisla- 
cionismo egoísta. Con lo cual quiere revelarnos Camus de modo obli- 
cuo la injusticia ciega del azote y la necesidad de que estas pobres 
ratas que son los hombres —tan desvalidos e impotentes como las 
ratas mismas que traen la peste— se amparen mutuamente. Vivimos 
en días catastróficos— nos enseña la fábula. Los males son absolu- 
tos, totalitarios. No hay pecados veniales. Toda indiferencia es cri- 
minal, todos les pecados son mortales. Un padre jesuíta asegura en 
su sermón que “vivimos en épocas en las que no se debe esperar de- 
masiado en el Purgatorio”. 

Podría decirse que el ateísmo de Camus es una rebeldía (es de- 
cir, no es propiamente ateísmo) contra Aquel de quien procede el 
azote de la injusticia. Y podría añadirse que su esfuerzo artístico 
(artístico-social, ya que su literatura pretende el servicio y no el 
mero recreo del lector, y no sería comprensible sin ese hecho tan 
complejo de la Resistencia y sus derivaciones políticas) conduce a 
la iluminación y recomendación de un orden humano a espaldas de 
toda Providencia y toda tutela confesional. El ateísmo de Camus no 
es terminal; quiero decir, no es deducido o coneluído racionalmente. 
Es un ateísmo apriorístico, psicológico y casi diría que caprichoso. 
Lo precisa estilísticamente para evidenciar la tragedia del hombre, 
sometido a martirios inútiles, inmerecidos o absurdos. Sus persona- 
jes habitan en el absurdo —y el más representativo es el protago- 
nista de “L'Etranger”—, porque Camus los ha desprovisto de toda 
Providencia. Con Providencia no habría esas imprecaciones, sino hu- 
mildad y silencio. Cuando Camus se siente animado u obligado a 
hablarnos de Dios o del Cristianismo —él, el hombre Camus, y no sus 
muñecos— tan pronto habla de Dios como nombre convencional al 
que religar causas últimas, como se queja de su crueldad. Asegura 
a Mauriac tener una idea justa de la grandeza del Cristianismo... 
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para afirmar después que Cristo no murió por todos. “No soy cris- 
tiano, me siento griego...”, etc. 

Pero este turbio aspecto del nuevo Nobel adquiere una argumen- 
tación histórico-filosófica en “L'homme revolté”, ensayo sobre el as- 
pecto ideológico de las revoluciones, que provocó su emancipación 
pública del grupo de Sartre. Camus estima en este libro que el mun- 
do moderno, salido del Iluminismo y de la Revolución Francesa, tiene 
sus raíces en la que denomina “révolté metaphysique”, esto es, un 
movimiento ideológico por el cual “el hombre se dirige contra su 
condición y toda la creación”. El “révolté” se yerque contra un Dios 
sentido como responsable de la injusticia universal, “padre de la 
muerte y supremo escándalo”. El “révolté” desafía, más que niega. 
No es inocente. Ni totalmente culpable. El hombre ha matado y mata. 
La Historia muestra la capacidad del hombre de matar a su Dios. 
Pero el hombre no es inocente ni enteramente culpable porque ni ha 
comenzado la Historia ni ha querido interrumpirla. Su culpabilidad 
se llama ignorancia. 

La ruidosa polémica Sartre-Camus fué originada por un artículo 
de J. Jeansen sobre este libro aparecida en “Les Temps Modernes” 
en mayo del 52. No es cosa de repasar aquí el cúmulo de astillas psi- 
cológicas, ironías, reproches, lanzadas de moro y otras lindezas que 
la vanidad herida de uno y otro ofrecieron al respetable público con 
el fin de ejercer una a modo de aduana recíproca de la inmortalidad. 
Esto es anécdota. Lo que importa es que el torneo dejó bien patente 
que tras la literatura quedaban separados, quizá para siempre, dos 
hombres y dos políticas; también, dos actitudes del pensamiento. Sar- 
tre reprocha a Camus su soledad: le dice puro, egoísta, impotente o 
indiferente para los desgraciados de hoy. Sartre reprocha también 
que su amigo de ayer no es suficientemente ateo; pues ¿a quién van 
dirigidos esos reproches tronitonantes si el cielo está vacío? Sí, Ca- 
mus se ocupa más de Dios que de los hombres. Camus es un “trage- 
diante”: despliega mucho teatro para desafiar a Dios mientras reina 
en la tierra la injusticia. 

Camus quiere descubrir la razón concreta de las acusaciones de 
Sartre y de la recensión negativa de su libro: su libro —dice— des- 
cribe la dictadura staliniana y contiene un capítulo muy elocuente 
sobre el “terrorismo del Estado”. De aquí que Sartre vea a “La Pes- 
te” llena de “microbios antihistóricos”. Y Camus, que había decla- 
rado en “Combat” de modo paladino su poca afición a la Filosofía 
existencial (“y, para decirlo todo, creo que sus conclusiones son fal- 
sas”) escribía sobre la decadencia de nuestra sociedad: “Doctores 
sabios analizan sus causas; pero para los más simples de entre nos- 
otros, el mal se define por sus efectos, no por sus causas; y estos 
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efectos son el Estado policía”. Camus había salido del movimiento de 
la Resistencia con esta convicción: su ateísmo personal estaba su- 
perado por el ateísmo histórico, tal como se encarnaba en las ideo- 
logías y políticas totalitarias. Y esto le había recluído en el indi- 
_viduo, en los deberes y derechos del individuo, en la existencia in- 
dividual como pilar y como derecho frente al arbitrio o la tiranía. 
Camus desertaba de las ideologías para refugirse en el hombre. 


RR X 


De lo escrito se deduce que Albert Camus no pertenece a ese 
tipo de escritores dedicados a reflejar el mundo o su mundo, de modo 
que las cosas contadas ofrezcan implícitamente un sentido o pre- 
cisamente la ausencia de sentido de las cosas contadas o del mundo; 
más bien se parte aquí de una concepción del mundo o del hombre 
que busca después su verificación en unas fábulas que dejan espacio 
más que sobrado a la discusión o exposición de esa concepción del 
mundo. 

Camus no se pierde nunca en la acción. La acción va controla- 
da —a veces interrumpida, otras sofocada— por una idea o ideas, 
a las que obedece también el plan total de la obra. Con otras pala- 
bras: Camus no es un sensual, sino un intelectual. Un intelectual 
que se dió desde muy joven a la lucha política. De aquí que su no- 
vela no ofrezca el remanso descriptivo, el placer burgués del simple 
contar o del idilismo erótico; todo esto serían frivolidades para este 
sobrio argelino que trae una fiebre africana por juzgar de los hom- 
bres y de sus obras y de Dios mismo. Y de aquí también lo inerte, no- 
velísticamente hablando, de páginas y páginas. “La Peste”, por ejem- 
plo, no es novela, sino crónica, y crónica simple y estática, aunque 
noble, porque es una crónica de la caridad humana. 

No posee Camus la implacable y desalmada dialéctica de Sartre. 
Su mundo es el de la moral. Una moral autónoma. Moral celosa de su 
libertad extraconfesional. Una moral alimentada por accidentes muy 
varios: el dolor, la injusticia, la guerra, la tiranía, la polémica. Para 
sacar a luz sus mayúsculos errores o contradicciones no se precisa 
. ciertamente del concurso de ningún fraile dominico. Son muy evi- 
dentes. Para explicarlos nos bastaría la ayuda de una ciencia joven, 
la Sociología: ésta aportaría datos muy elocuentes sobre la tradi- 
ción laica de la cultura de Francia y sus consecuencias, o sobre su 
humilde procedencia, o sobre su formación truncada por la enferme- 
dad, el periodismo o la política. 

Sin duda, en un clima de unidad confesional como el nuestro, a. 
más de uno se le antojará innecesario “salvar” a este “ateo”. Pa- 
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recerá un lujo peligroso. Pero cada persona y cada obra han de ser 
comprendidas en su ámbito. Y de seguro que en la Francia de hoy 
no se sentirá este quehacer como un lujo, sino como una necesidad. 
Pues Camus certifica con su obra todavía inmatura que es capaz de 
redención. Este hombre ha descubierto y predicado la moral indi- 
vidual frente a poderes totalitarios —y frente al P. C. francés— y 
padece la ausencia de Dios. Y no hay duda que los caminos de Éste 
pasan también por los del absurdo camusino. Y donde Camus ve hoy 
soberbia, dolor o injusticia, podrá nacer el silencio y la humildad. 


En un libro de ensayos, hoy repudiado o poco menos —“Noces”— 
habla Camus de Argelia, de su geografía implacable y de sus hom- 
bres. En una frase de aquel libro parece estar resumido el contenido 
de su obra hasta el día: “En este gran templo abandonado por los 
dioses, todos mis ídolos tienen pies de arcilla.” 


JosÉ Luis VARELA. 


INVESTIGACIÓN Y APROVECHAMIENTO DE LA ENERGÍA 
NUCLEAR EN ITALIA 


UN prescindiendo de las “grandes potencias atómicas” —Esta- 
tados Unidos, la U. R. S. S. y Gran Bretaña—, Italia no figu- 
ra entre los países en que los estudios de física nuclear y las 

aplicaciones prácticas de la energía atómica han alcanzado un ele- 
vado nivel. Francia, y aun naciones más pequeñas como Holanda 
y algunos de los países escandinavos, la superan netamente a este 
respecto, y no ciertamente porque la investigación nuclear no cuente 
en Italia con un historial brillante en el que, entre las dos guerras, 
hombres como Enrico Fermi, premio Nobel en 1938, y su grupo de 
colaboradores del Instituto de Física de Roma, ocupan un lugar des- 
tacado y de decisiva importancia para toda la evolución moderna de 
la física atómica. Fué, al igual que en la Alemania del período de 
1933-1945, el curso de los acontecimientos políticos lo que alejó de 
sus patrias a los Fermi, Einstein, Meitner y tantos otros científicos 
distinguidos, quienes hallaron en Estados Unidos la acogida y el 
mecenazgo a que su jerarquía espiritual les hacía acreedores. A cam- 
bio de la protección y ayuda que les dispensó Norteamérica, bien 
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puede decirse que fueron estos hombres de ciencia, nacidos en Europa 
y formados en las viejas universidades europeas *, los que crearon 
los primeros cimientos en que se asientan la actual supremacía y el 
formidable potencial científicotécnico de Estados Unidos, muy espe- 
cialmente en el campo de la energía nuclear. 


Si traemos hoy a estas páginas una sucinta información sobre 
el estado de la investigación y el empleo de la energía atómica en 
Italia, es porque parece de interés señalar las soluciones adoptadas 
en este campo por un país menos favorecido en recursos naturales 
que otras naciones y, muy especialmente, con inferiores disponibili- 
dades económicas que naciones europeas de moneda fuerte, como Ho- 
landa y los países escandinavos que, pese a una industrialización, 
en muchos aspectos menos pujante que la de Italia, pueden dedicar 
a la creación de las costosas instalaciones nucleares cuantiosas inver- 
siones. Sin embargo, el afán italiano de quemar etapas en este cami- 
no y la decidida cooperación de la industria privada conjuntamente 
con los poderes públicos, tanto en el aspecto técnico como en el eco- 
nómico, parecen actitudes de interés general para países menos do- 
tados en recursos y que, no obstante, están animados del firme pro- 
pósito de no quedar a la zaga en la investigación nuclear y la apli- 
cación tecnológica de sus resultados. 

Tres son los principales organismos italianos que están al servi- 
cio de este afán: el Comitato nazionale delle Ricerche nucleari 
(CNRN), el Istituto nazionale di Fisica nucleare (INFN) y el Cen- 
tro di Informazioni, Studii e Sperimentazione (CISE), los tres de 
creación relativamente reciente, aunque el citado en último lugar 
data ya de 1946. 

Los trabajos y proyectos actualmente en ejecución o estudio por 
parte de estos centros pueden resumirse así: 

CNRN.—Este organismo, presidido por el profesor Focaccia —des- 
pués de estarlo durante el cuatrienio de 1952 a 1936 por el profesor 
Giordani, uno de los tres “sabios atómicos europeos” que tan impor- 
tante papel han desempeñado en la preparación del tratado de la 
Comunidad atómica europea (EURATOM)—, presenta en sus acti- 
vidades dos vertientes bien definidas: una, de investigación básica, 
orientada por el ministerio de Educación italiano, y otra, de apli- 
cación industrial de la energía nuclear, que depende del ministerio 


de Industria y Comercio. 
Entre los trabajos de la Comisión nacional de Investigaciones 


1 Fermi, por ejemplo, estudió en las de Gotinga y Leyde, y fué más tarde 
profesor y catedrático de las universidades de Florencia y Roma, antes de emi- 


grar y ser nombrado catedrático de la de Chicago. 
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nucleares son de especial importancia los de prospección de uranio 
que —en cooperación con el departamento geominero del Consejo 
de Investigaciones italiano y algunas empresas mineras privadas— 
se llevan a cabo por cuatro grupos técnicos en el norte, centro y 
mediodía de Italia. Los yacimientos más prometedores de este ele- 
mento se encuentran en los Alpes marítimos, cuyas reservas se cal- 
culan en varios millones de toneladas de uranio metálico. Otros tra- 
bajos de prospección, especialmente en relación con las arenas to- 
ríferas del litoral tirrénico, han sido realizados por el Instituto de 
Mineralogía de la universidad de Pisa y otros centros universitarios. 
El proyecto más importante del CNRN es, sin duda, el que se re- 
fiere a la adquisición de un reactor nuclear. Éste —si bien no es el 
único aparato de ese tipo cuya compra está prevista en los próxi- 
mos años, pues se cuenta con la instalación de tres reactores con 
un coste total de 100.000 millones de liras— será suministrado por 
Estados Unidos. Se trata de un reactor del modelo CP-5, de agua pe- 
sada y uranio enriquecido al 20 por 100, similar al que viene fun- 
cionando en el laboratorio nacional de Argonne, de la Comisión de 
Energía atómica de Estados Unidos, aunque su potencia será de 5 me- 
gawatios en lugar de 1. Este reactor será montado en Ispra (Varese), 
como parte de un importante centro de investigación nuclear, en cu- 
yos planos y construcción cooperarán con la industria privada ita- 
liana las dos empresas estadounidenses a las que ha sido encomen- 
dado el suministro del reactor: la American Car and Foundry y la. 
Vitro Engineering. Además, una parte considerable de los estudios 
sobre la tecnología de las instalaciones de Ispra y los materiales ne- 
cesarios correrá a cargo del Centro de Información, Estudios y Ex- 
perimentación (CISE), al que nos referiremos más abajo. El prin- 
cipal objetivo perseguido con el reactor nuclear de Ispra son ios: 
trabajos y experiencias con miras a la futura construcción de cen- 
trales nucleares en Italia, cuestión ésta en que se muestra muy in- 
teresado un grupo de industrias privadas, que ya en diciembre de 
1955 crearon la Societa Elettronucleare italiana (SELNI). En agos- 
to de 1956, FIAT y el consorcio químico Montecatini fundaron con 
el mismo fin la Societa Ricerche Impianti nucleari (SORIN ), con sede 
en Milán. Estas empresas, en unión de la Societá italiana meridiona- 
le per Penergia atomica (creada por el Instituto para la Reconstruc- 
ción industrial (IRI) y el consorcio ENI, dos empresas paraestatales), 
tienen en proyecto la construcción de dos centrales nucleares de 
150 MW de potencia en el sur de Italia, que simultáneamente pro- 
ducirán plutonio para la alimentación de otras instalaciones. 
Finalmente señalaremos que el CNRN italiano es miembro de la. 
European Atomic Energy Society y se ocupa de la participación ita- 
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liana en el Conseil européen pour la Recherche nucléaire (CERN). 
Asesora también al ministerio de Asuntos exteriores en todo lo re- 
lacionado con determinados aspectos técnicos de la intervención ita- 
liana en organizaciones internacionales como la OECE y la CECA, 
en cuyo seno se están creando las bases para la cooperación atómica 
europea (plan EURATOM). 

INFN.—El Instituto nacional de Física nuclear, presidido por el 
profesor G. Bernardini, también se dedica a la investigación básica 
en el campo de la energía nuclear. Es de destacar la estrecha cola- 
boración que existe entre el INFN y la Universidad italiana. Los tra- 
bajos y estudios se llevan a cabo en cuatro secciones del instituto, 
agregadas a los Institutos de Física de las universidades de Roma, 
Milán, Turín y Padua, con algunas subsecciones anejas a las uni- 
versidades de Pisa, Florencia, Génova, Trieste y la escuela superior 
técnica de Milán, así como en la estación de Teste Grigia, instalada 
sobre Cervinia, a 3.500 ms. de altitud, para la investigación de los 
rayos cósmicos. Los trabajos de estas cuatro secciones son subven- 
cionados por el Consejo de Investigaciones científicas de Italia (Con- 
siglio nazionale delle Ricerche). 

Una quinta sección especial —la “Sección Acelerador”— tiene en- 
comendada la realización del proyecto de mayor envergadura: la cons- 
trucción de un gran sincrotrón de 1.000 MeV, subvencionada, asi- 
mismo, por el Consejo nacional de Investigaciones científicas de Ita- 
lia. Este acelerador y sus instalaciones accesorias —«que, una vez 
terminados, constituirán la máquina más potente de este tipo en 
Europa— podrán ponerse en marcha, según los cálculos actuales, en 
el año 1959. En la construcción de este potente sincrotrón partici- 
pan algunas grandes empresas privadas italianas, como las socieda- 
des Ansaldo San Giorgio (que suministrará el imán y la inductancia), 
la Compagnia Generale di Elettricita (maquinaria de alimentación) 
y Passoni e Villa (el inyector de gas comprimido, tipo Cockcroft y 
Walton). 

CISE.—El Centro de Información, Estudios y Experiencias lleva 
diez años largos dedicados a una serie de trabajos de importancia 
para la aplicación de la energía nuclear en Italia, especialmente la 
formación de técnicos especializados en este campo del saber, que 
tanto escasean en Italia como en otros países, y el refino de mine- 
rales de uranio. Este último se lleva a cabo en una instalación semi- 
industrial de ensayo, en la que se viene obteniendo uranio metal de 
gran pureza, hasta el punto de que Italia ha prestado ya a Suiza 
50 kgs. de este elemento, procedentes de las reservas del Consejo na- 
cional de Investigaciones, que también subvenciona estos trabajos. 

El CISE debe su creación a la iniciativa de algunos físicos de la 


426 Noticias breves 


universidad de Milán y de varios grupos industriales, con objeto de 
realizar estudios y experiencias sobre física nuclear teórica y apli- 
cada. Para dotar a este organismo de una base más amplia, el Con- 
sejo nacional de Investigaciones promovió una estrecha asociación 
con la industria privada en forma de sociedad paritaria mixta de 
carácter paraestatal, cuyo capital está suscrito en un 50 por 100 
por empresas privadas, y la otra mitad, por una sociedad financiera 
estatal (FINSAS), en la que participan el Istituto per la Ricostruzio- 
ne industriale (IRI) y el Ente nazionale Idrocarburi (ENI). 

Como queda apuntado más arriba, en los momentos actuales, la 
principal tarea del CISE es su participación en la construcción del 
centro y reactor nucleares de Ispra en cooperación con las dos ci- 
tadas empresas norteamericanas. 


E k 


La activa labor de estas tres entidades, cuya esfera de actividades 
acaba de esbozarse, permite prever que en fecha no lejana también 
Italia dispondrá de importantes instalaciones nucleares de investi- 
gación y producción de energía. Sobre todo, si el parlamento de la 
nación se decide a aprobar el crédito de 3.300 millones de liras para 
estos trabajos, solicitado desde hace tiempo por el Gobierno, y el 
proyecto de ley (de sesenta artículos) sobre prospección de yaci- 
mientos, producción de combustibles nucleares, procedimientos de 
regeneración y aplicaciones industriales de la energía atómica, que 
habrá de constituir la armazón jurídicoadministrativa de las activi- 
dades oficiales y privadas en este sector. 


MAQUINAS TRADUCTORAS 


NTRE las más interesantes realizaciones de la moderna electró- 
nica figuran las máquinas traductoras que, en el transcurso 
de pocos años, se han convertido de curiosidad científica 

——<omparable, en cierto modo, a los autómatas creados por la inci- 
piente cibernética de otros tiempos—, en objeto de sistemáticos es- 
tudios científicos y tecnológicos. Así, por ejemplo, en la Aca- 
demia de Ciencias de la U, R. S. S. existe un grupo especial de in- 
vestigación dedicado exclusivamente a esta clase de trabajos, que 
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también en otros países han despertado considerable interés entre 
los hombres de ciencia. La evolución y el creciente perfeccionamiento 
de la automatización de la traducción de idiomas se han producido 
de un modo enteramente paralelo a los de los ingenios conocidos por 
“cerebros electrónicos” y “calculadores numéricos” (digital compu- 
ters). La máquina de traducir viene a ser una aplicación especial 
de la compleja técnica de estos aparatos, basada en los principios 
generales de su funcionamiento. Así, en 1953, un computador elec- 
trónico de la firma norteamericana International Business Machines 
Corp. (IBM) fué utilizado en Estados Unidos —creemos que se trató 
de los primeros ensayos de este tipo, en unión de los de W. Perry, 
realizados en el Instituto tecnológico de Massachusetts— para ver- 
ter del ruso al inglés frases de un texto científico, al ritmo de una 
frase cada seis o siete segundos. 

Desde entonces, la técnica de la traducción automática ha sido 
perfeccionada considerablemente. El progreso consiste especialmen- 
te en que el primitivo vocabulario de 250 palabras en cada idioma ha 
sido ampliado a 2.500 por lengua. Porque la capacidad de trabajo de 
una máquina traductora depende naturalmente en primer lugar, del 
vocabulario o “diccionario” que puede ser fijado en la misma. La 
máquina evidentemente no piensa, sino que establece equivalencias 
entre términos —matemáticos o lingúísticos— que previamente le 
han sido incorporados. Las directrices con arreglo a las cuales esta- 
blece las equivalencias fueron, en el caso del cerebro electrónico de 
la IBM, seis reglas gramaticales fijadas o “almacenadas” en la má- 
quina. La cuestión de las reglas gramaticles y de sintaxis es la que 
presenta lógicamente la clave de la extraordinaria complicación de 
todo el problema, ya que la simple versión palabra por palabra de 
un idioma a otro no basta —a veces ni siquiera para adivinar el sen- 
tido de una frase—, y el resultado sería muy pobre en comparación 
con los medios puestos en juego. 

Surge, pues, como problema de muy compleja solución en la tra- 
ducción mecánica el de las reglas y formas gramaticales. A este res- 
pecto caben dos soluciones. La más antigua consistía en incluir en el 
diccionario que se incorpora a la máquina traductora la totalidad, o 
casi totalidad, de las formas modificadas de una misma palabra, es 
decir, tratándose de verbos, todas las formas conjugadas y, en el caso 
de los substantivos, pronombres y adjetivos (en algunos idiomas, como 
el alemán, por ejemplo), también las formas declinadas, los números 
ordinales, cardinales, etc., etc. El principal inconveniente de este 
sistema es que —para un vocabulario medianamente extenso—, al 
figurar muchas palabras numerosas veces en el diccionario —bien 
entendido, por partida doble: en el idioma de origen y en aquel a 
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que haya de traducirse un texto—, la capacidad de almacenaje de la 
máquina, aun tratándose de cerebros electrónicos, pronto resulta in- 
suficiente. Esta dificultad ha sido señalada particularmente por los 
norteamericanos Bar-Hillel y Bull. Puede evitarse por dos procedi- 
mientos: teniendo en cuenta el principio de que todas aquellas mo- 
dificaciones de las palabras que obedecen a reglas gramaticales ge- 
nerales no necesitan ser incorporadas al diccionario y limitando el 
vocabulario a una determinada especialidad o sector del saber huma- 
no (por ejemplo, matemáticas, física, etc.). 

Si, en lugar de un amplísimo vocabulario que comprende todas 
las formas y modificaciones posibles de todas las palabras, se dan a 
la máquina “instrucciones” en forma de reglas gramaticales, aqué- 
lla realizará automáticamente un análisis gramatical del idioma ori- 
ginal y una síntesis gramatical del idioma a que traduce. En tal 
caso, únicamente las palabras que no obedezcan a las reglas grama- 
ticales generales (por ejemplo, los verbos irregulares, formas irre- 
gulares del comparativo y superlativo, etc.), tendrán que incluirse en 
el diccionario. 

La solución de limitar el vocabulario a una determinada materia 
se impone por la gran riqueza de las lenguas modernas y la multi- 
plicidad de acepciones y sentidos de muchas voces, según la materia 
a que se apliquen. Así, por ejemplo, la palabra española “válvula” 
tiene un sentido enteramente diferente, según se aplique a motores 
de combustión (esto es, construcciones mecánicas) o electrónica. En 
el primer supuesto habría que traducirla por los términos ingleses 
y alemanes de valve y Ventil; en el segundo, por los de tube y Róhre, 
respectivamente. La limitación del vocabulario a una determinada 
materia facilita, pues, muchos problemas de la traducción electro- 
automática, y revela a la vez que, con vocabularios relativamente 
acotados, se pueden cubrir satisfactoriamente disciplinas ricas en 
términos técnicos. Así, por ejemplo, opina 1. K. Belskaya, de la Aca- 
demia de Ciencias de la U. R. $. S., que un diccionario que contenga 
6.000 voces en ambas lenguas, es enteramente suficiente para tra- 
ducir de modo satisfactorio cualquier texto matemático !. 

Aun así, quedan no pocas dificultades que la máquina tiene que 
resolver en su doble función analítica y sintética. Al ya citado caso 
de la multiplicidad de significados de una misma palabra según el 
campo de conceptos a que ésta se aplique, hay que añadir el de la va- 
riedad de acepciones normales en el lenguaje corriente. Así, la pa- 
labra inglesa good significa también “bastantes” o “muchos” como 
adjetivo de chances (oportunidades), y close puede equivaler tam- 


1 Cfr. Research, octubre 1957; págs. 383 y SIgs. 
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bién a “exacto” y “pequeño”. Un caso especial de las palabras de 
significado múltiple o relativo lo constituyen las de “significado cero”. 
En efecto, es muy raro que, al traducir, a cada palabra del idioma 
original corresponda otra palabra equivalente del idioma a que se 
traduce. La traducción no puede ser considerada de ninguna mane- 
ra como suma aritmética de unidades separadas o individuales, es 
decir, palabras o grupos de palabras. En efecto, los pronombres ale- 
mán e inglés es e it sólo rara vez se traducirán al castellano por “lo”. 
No obstante, conservan su significado o sentido gramatical, aunque 
carezcan de sentido lexicográfico. Los casos citados bastan para for- 
marse una idea somera de las dificultades inherentes a la traduc- 
ción mediante máquinas y al análisis gramatical que éstas tienen 
que realizar para suministrar versiones aceptables. Ahora bien: este 
análisis (y su subsiguiente síntesis) no son sino el resultado de las 
instrucciones previamente almacenadas en la máquina, en función 
de las cuales ésta trabaja. 

La idea aceptada por algunos en un principio de que las len- 
guas universales artificialmente elaboradas como Esperanto o In- 
terlingua pueden facilitar la traducción electromecánica, tiene hoy 
día menos defensores, sobre todo porque la pobreza de medios de 
expresión de estas hechuras artificiosas contrasta violentamente con 
las posibilidades de cualquiera de los idiomas naturales. Por eso, los 
ingenios traductores bilingiies, que vierten textos de una lengua na- 
tural a otra, representan hoy día, a la luz de las investigaciones ac- 
tuales, la posibilidad más prometedora de automatizar la traducción. 

Aunque los rusos hayan hecho ensayos —al parecer satisfacto- 
rios— con textos de Dickens, el campo propio de la traducción ma- 
quinal es el de los textos científicos y técnicos que emplean un vo- 
cabulario restringido y construcciones gramaticales simples. A este 
respecto conservan su validez, al menos hoy por hoy, las palabras del 
Dr. A. D. Booth, director del laboratorio de electrónica del Birkbeck 
College londinense, cuando hace dos años declaraba que, en su opi- 
nión, si bien se habían logrado traducciones de textos breves redac- 
tados en veinte diferentes idiomas al inglés, no resultaba posible tra- 
ducir una obra literaria. Porque la máquina todavía no ha logrado 
redactar en el estilo literario indispensable para que el texto tra- 
ducido resulte algo más que meramente inteligible. Los especialistas 
rusos se muestran algo más optimistas a este respecto, aunque tam- 
poco ellos pueden ignorar que las fronteras de la acción maquinal son 
exactamente las que separan el minucioso análisis predeterminado de 
equivalencias lingúísticas —por admirable que pueda resultar por 
su complejidad y precisión— de la creadora actividad del espíritu. 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


Un folleto publicado recientemente por la UNESCO con el título 
World IMliteracy at Midcentury, agrupa los datos reunidos por esta 
organización sobre el analfabetismo en el mundo. De ellos resulta 
que el total de analfabetos adultos en el mundo, es decir, de más 
de quince años, alcanza la cifra aproximada de 700 millones, o sea, 
el 44 por 100 de la población adulta del mundo. Los más elevados 
índices de analfabetismo los ofrecen los países de Asia y África, 
algunos de los cuales (Afghanistán, Arabia saudí y Yemen) dan del 
95 al 99 por 100 de la población. En la India, la proporción es del 
80 a 85 por 100. En Europa, los porcentajes más altos corresponden a 
Portugal (44 por 100), Grecia (25,9 por 100), Bulgaria (24 por 100) y 
Rumania (23 por 100). El porcentaje que se asigna a España es de 
17,3 por 100. 

Los datos están suministrados, según el folleto, por las estadís- 
ticas de los Gobiernos en cuestión o por declaraciones de sus fun- 


cionarios. 
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Desde 1950 viene funcionando en Munich el Instituto para la In- 
vestigación de la Unión soviética (Institut 2ur Erforschung der 
UdSSR e. V.), institución única en su género. Bajo la dirección del 
profesor Vladimir S. Mertsalov, trabajan en este centro, con carác- 
ter permanente, unos ochenta colaboradores emigrados de la Unión 
soviética, a los que hay que sumar unos trescientos socios corres- 
pondientes en Europa y otros continentes. El instituto se dedica al 
estudio científico de todos los problemas políticohistóricos, sociales, 
económicos, religiosos, pedagógicos y agrícolas de la Rusia soviéti- 
ca y acaba de preparar el primer volumen del Who is who? en la 
U. R. $5. S., con las biografías de unas dos mil doscientas personali- 
dades rusas. Sus principales publicaciones son: el boletín mensual, 
en inglés; una revista trimestral, en ruso y ucraniano; el Spiegel 
sowjetischer Ereignisse y Sowjetstudien (semestral), en alemán, y 
la revista Dergi, en turco, con una tirada de diez mil ejemplares. El 
instituto contesta, además, toda clase de solicitudes de información 
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sobre la Unión soviética y dispone de una rica biblioteca de veinti- 
cuatro mil quinientos volúmenes y seis mil doscientas colecciones de 
periódicos. En su hemeroteca figuran, además, los “microfilms” de 
las colecciones completas de Pravda e Izvestia desde 1917. 

En los últimos tres años, el instituto ha concedido ciento no- 
venta y una becas a universitarios rusos en la emigración que, di- 
vididos en grupos de trabajo, preparan actualmente estudios sobre 
los cuatro temas siguientes: la agricultura soviética, el problema de 
las nacionalidades en la U. R. $. $S., el colonialismo soviético en Tur- 
questán y la creación del tipo humano del “hombre soviético”. 


X XX »x 


Las excavaciones iniciadas en el pasado mes de mayo, bajo la di- 
rección del Dr. Photios Petsas, director de Antigijedades de Saloni- 
ca, en el recinto de la antigua ciudad de Pella —capital de Mace- 
donia y cuna de Alejandro Magno—, han dado lugar hasta aquí a 
importantísimos hallazgos. Junto a la carretera de Salonica a Edessa, 
los arqueólogos griegos han descubierto los restos de un gran edifi- 
cio público (de aproximadamente 75 X 55 ms.), dotado de dos es- 
paciosos peristilos. En dos de las doce habitaciones de esta edifica- 
ción puestas al descubierto hasta ahora, se han hallado magníficos 
mosaicos en excelente estado de conservación. Uno de éstos, de for- 
ma casi cuadrada y 2,80 ms. de lado, representa al dios Dionysos 
montado en una pantera; el segundo, de forma rectangular y mayo- 
res dimensiones que el otro, representa una escena de caza de un 
león. El primoroso trabajo del artista hace que esta obra de arte 
pueda considerarse tal vez como el mejor mosaico antiguo que se 
conoce. Ambos datan del siglo Iv antes de Jesucristo. Los trabajos 
prosiguen activamente. 

Excavaciones no menos importantes se están realizando en una 
colina situada al oeste de Pella, donde los arqueólogos griegos su- 
ponen que estuvo emplazado el palacio de los antiguos reyes de Ma- 
cedonia. Las catas practicadas han revelado la existencia de un sis- 
tema de murallas y de columnatas de los órdenes jónico y dórico. 
Los descubrimientos hechos hasta ahora abonan la tesis de los in- 
vestigadores griegos de que efectivamente se trata del recinto del 
palacio del rey Arquelao, que, a fines del siglo v antes de J esucristo, 
trasladó la capital de Macedonia a Pella, y donde nació Alejandro 
Magno. Este recinto, de gran interés arqueológicohistórico, tiene una 
superficie aproximada de 900 acres, de la que sólo seis han sido 
detenidamente exploradas hasta la fecha (mayo-noviembre de 1957). 
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El 13 de octubre anunció la Fundación Ford que el total de sub- 
sidios y ayudas concedidos en el último trimestre del año fiscal ha- 
bía alcanzado la cifra de 49 millones de dólares. Uno de los países 
más favorecidos con estas subvenciones es Pakistán, que ha recibido 
más de un millón de dólares. Cuatro instituciones británicas —el 
British Council, la Hansard Society for Parliamentary Government, 
la universidad de Cambridge y el Royal Institute of Public Adminis- 
tration—, han recibido en el mismo período ayudas que suman 173.000 
dólares. 


Con asistencia de más de ciento cincuenta especialistas se han 
celebrado en Auxerre (Francia) las jornadas de estudios merovingios, 
cuyo fin es promover la investigación sistemática de la alta Edad 
Media. Los trabajos estudiados en esta reunión se referían especial- 
mente a métodos de excavación de necrópolis merovingias y su ex- 
ploración mediante fotografías aéreas. Se proyectaron varios docu- 
mentales y se inauguró en el museo arqueológico de Auxerre una 
exposición relativa a la civilización merovingia. Las reuniones fue- 
ron dirigidas por M. Edouard Salin, de la Academia de Inscripcio- 
nes y Bellas Letras de Francia. 
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Durante los días 3 a 5 de octubre ha tenido lugar en Grenoble 
un coloquio sobre “Los problemas generales de los contactos entre 
la Universidad y la Industria con respecto a la investigación”. La re- 
unión fué patrocinada por el Comité permanente para el Fomento 
de la Investigación, la Asociación de Amigos de la Universidad de 
Grenoble y la Asociación francesa para el Aumento de la Producti- 
vidad. Se examinaron cuatro temas principales, a saber: 1.2 Las re- 
laciones entre universitarios e industriales, profesores y miembros de 
las escuelas técnicas superiores, y la determinación de nuevos cam- 
pos de cooperación entre ellos en el futuro. 2.2 Estructura adminis- 
trativa de la Universidad y eventuales reformas de la misma con 
miras a relaciones más estrechas y fecundas entre la Universidad y 
la Industria. 3.2 Descentralización de la investigación y creación de 
centros científicos en provincias; y 4.? Relaciones humanas (psico- 
logía, sociología, organización). Al coloquio asistieron personalida- 
des de las más diversas esferas profesionales y campos de actividad. 
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Bajo la presidencia de sir John Cockroft, premio Nobel y direc- 
tor del gran centro de investigaciones nucleares de Harwell (Gran 
Bretaña), se celebró en París del 9 al 20 de septiembre la Conferen- 
cia internacional de Isótopos. A las reuniones asistieron novecientos 
sesenta científicos en representación de cuarenta países, siendo es- 
pecialmente numerosas las delegaciones de Francia (doscientos trein- 
ta miembros), Gran Bretaña (ciento cuarenta y tres), Estados Uni- 
dos (noventa y siete) y la U. R. S. S. (setenta y uno). Es sabido que 
los isótopos radiactivos producidos en los reactores nucleares tienen 
hoy día un vasto campo de aplicaciones en la industria, Medicina, 
fisiología, bioquímica y otras esferas del saber. 
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Durante una ceremonia solemne celebrada en la iglesia de San 
Pablo, de Francfort, ha sido otorgado al ilustre dramaturgo y escri- 
tor norteamericano Thornton Wilder el Premio de la Paz, instituí- 
do por los libreros alemanes. Al acto asistieron el presidente de la 
República federal alemana y el escritor Carl J. Burckhardt, que pro- 
nunció una notable alocución haciendo una profunda semblanza de 
la obra de Wilder. Esta ceremonia formaba parte de los actos cul- 
turales que jalonan la tradicional Feria del Libro de la ciudad del 
Meno. 


Se acaba de publicar en Estados Unidos una nueva versión in- 
glesa de la Biblia. El traductor, un erudito asirio llamado Lamsa, 
usa como textos los manuscritos siríacos del Museo británico y de 
la Ambrosiana de Milán, así como de otras bibliotecas, norteameri- 
canas, en las que ha trabajado desde hace treinta años. Algunas par- 
tes de la Biblia las había publicado ya; los Evangelios, en 1933; los 
Salmos, en 1939. La editora es la Holman Company, de Filadelfia. 
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Una de las más raras colecciones del mundo, conocida con el nom- 
bre de Billmeir collection, formada por instrumentoos científicos an- 
tiguos, ha sido donada a la universidad de Oxford. Consta de cerca 
de 300 objetos esmeradamente seleccionados por su rareza o su aca- 
bado, adquiridos a lo largo de los años en todo el mundo, entre los 
que se encuentran piezas de gran valor de la colección Michel, de 
Bruselas, y de la colección Chadenat, de París, comprados en subas- 
ta. Entre los objetos donados se hallan 50 astrolabios, uno de los 
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cuales data del siglo 1X, y un ecuatorial de bronce, sumamente raro, 
del siglo xv, usado para computar posiciones planetarias. 


Durante el año 1956, según datos del Servicio francés de Infor- 
mación cultural, la exportación de obras impresas francesas alcan- 
zó un volumen de 12.400 millones de francos, con un peso aproxima- 
do de 300.000 quintales métricos. De estos totales corresponden 6.500 
millones de francos a libros y 5.600 millones a revistas y periódicos 
(76.000 y 220.000 quintales, respectivamente). 
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Ha fallecido recientemente, a los sesenta y nueve años de edad, 
el profesor Oskar Hagen, titular de la cátedra de Historia del Arte 
de la universidad de Wisconsin. Dedicado toda su vida al arte, al- 
canzó fama notable en la rehabilitación de Hándel, iniciada en el 
cuarto decenio de este siglo en Gotinga, donde representó la ópera 
“Rodelinda”, que de allí pasó a los repertorios de ópera del mundo 
entero. Nacido en Alemania y trasladado a Estados Unidos, se hizo 


Ciudadano norteamericano en 1933, adquiriendo luego renombre inter- 


nacional como historiador del arte. Son notables sus libros y ensayos 
sobre Matthias Griinewald y sobre la pintura española. 
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El 1 de junio pasado, y en presencia del ministro de Educación 
nacional francés, M. Billéres, y de numerosas personalidades extran- 
jeras, entre ellas la reina Isabel de Bélgica, se ha inaugurado el nue- 
vo edificio de la universidad de Caen. 

Completamente destruída por la guerra, la universidad de Caen 
ha sido reconstruída en un terreno de 33 hectáreas, que domina la 
ciudad, toda ella también nueva, en la que se destacan las torres y 
los campanarios góticos que han sobrevivido al bombardeo del 7 de 
julio de 1944. 

Caen es una de las más antiguas universidades francesas —fué 
fundada en 1432 por Enrique VI de Inglaterra—, y es ahora la más 
moderna. Prevista para cuatro mil estudiantes, la universidad —que 
sólo tenía novecientos antes de la guerra— ha recibido tres mil 
doscientos al comenzar el curso de 1956. Se ha reservado un lugar 
importante a la Facultad de ciencias, que puede acoger a mil quinien- 
tos estudiantes. A esta Facultad y a las de Derecho y Letras se aña- 
de una Escuela de Medicina y Farmacia. 
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En lo alto de una colina, una ciudad universitaria, cuya mitad 
esta ya terminada, ofrecerá 720 alojamientos a los estudiantes. 


E K 


En el curso del año que termina ha salido a la luz el tomo XIX de 
la Enciclopedia francesa, la gran publicación fundada por De Mon- 
zie, iniciada por M. Lucien Febvre (fallecido no hace mucho) y di- 
rigida en la actualidad por M. Gaston Berger. Este volumen, dividido 
en dos partes dedicadas respectivamente a Filosofía y Religión (“Phi- 
losophie-Religion”, t. XIX de VEncyclopédie francaise. Librería La- 
rousse, París, 1957), contiene una serie de importantes estudios de 
carácter expositivo y analítico. En la primera parte colaboran, entre 
otros, Gabriel Marcel, Gastos Berger, Paul Ricoeur, Jean Wahl y 
Henri Lefebvre; en la segunda, André Latreille, el pastor Boegner, 
Georges Naidenoff, etc. 


Con un éxito muy mediocre de público y desfavorable crítica ha 
sido acogido en Londres el estreno de la película The Pride and the 
Passion —“Orgullo y pasión”—, rodada bajo la dirección de Mr. Stan- 
ley Kramer en España y rodeada de un considerable aparato propa- 
gandístico. Como es sabido, la cinta está basada en una novela de 
C. S. Forester, The gun, y tiene por trama un episodio de las gue- 
rras napoleónicas en España. El crítico cinematográfico del Times 
reprocha a los intérpretes principales —Cary Grant, Frank Sinatra 
y Sophia Loren— falta de expresión y emoción y una total carencia 
de viveza y emotividad en el diálogo. Los tres, según este crítico, 
“parecen de madera”. El guión tampoco es juzgado muy afortunado. 


€ * 


A principios de septiembre, la comisión Wolfenden ha presen- 
tado su informe sobre la conveniencia de introducir ciertas refor- 
mas en la vigente legislación penal británica relativa a algunos de- 
litos contra la honestidad, concretamente los de homosexualidad y 
prostitución. Entre las dieciocho recomendaciones que se refieren 
al primer tipo de delincuencia, destaca la propuesta de que en ade- 
lante, y respetando “la libertad individual de los actos en materia 
de moral privada”, las prácticas homosexuales libremente consenti- 
das entre adultos (esto es, mayores de veintiún años) y en privado 
dejen de constituir delito alguno. De las doce recomendaciones rela- 
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tivas a la prostitución y su represión, merecen citarse las que tienen 
por objeto “limpiar las calles de Londres”, pero sin declarar ilegal 
el ejercicio de la prostitución en sí. 

La comisión Wolfenden, que lleva el nombre de su presidente, el 
vicecanciller de la universidad de Reading, sir John Wolfenden, cons- 
taba de trece personas, entre ellas dos jueces del Tribunal supremo 
de Gran Bretaña, dos diputados, médicos, juristas, ministros de dis- 
tintas confesiones religiosas y tres mujeres. Como se declara en las 
conclusiones, su tarea ha consistido en separar netamente la esfera 
de la ley y sus transgresiones de la de la moral privada y del pecado. 


Dd 
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EL CURSO DE VERANO EN LA UNIVERSIDAD INTERNACIONAL 
“MENÉNDEZ PELAYO”. 


En el pasado verano la Universidad Internacional “Menéndez 
Pelayo” abrió nuevamente sus aulas y residencias en la ciudad de 
Santander para desarrollar un apretado programa de actividades den- 
tro del breve lapso del período lectivo. En efecto, hasta doce Cursos. 
y Reuniones tuvieron lugar entre el 21 de julio y el 7 de septiembre. 
Al dar ahora una información de lo que han sido esos Cursos, pa- 
rece oportuno recordar los fines de esta Universidad, tal como le 
fueron señalados en las disposiciones legales que la crearon y en 
el Estatuto orgánico por que se rige. Y entre los fines que le fueron 
asignados están los de suplir las obligadas limitaciones de la ense- 
ñanza superior especializada, estudiar y dar a conocer el Humanismo 
español, traer a consideración los grandes temas de la ciencia actual, 
convocar reuniones pedagógicas para el perfeccionamiento de la me- 
todología docente y poner en contacto escolares españoles y extranje- 
ros y sus respectivas culturas. Como se ve por este resumen, la Uni- 
versidad Internacional es algo distinto, y en cierto modo comple- 
mentario, de los demás centros superiores de enseñanza en cuanto 
a finalidad, si bien es cierto que no difiere de ellos en tono y estilo, 
y que de ellos nutre principal, si no exclusivamente, sus cuadros de 
profesores y alumnos. Por otra parte, las Residencias universitarias 
fomentan la vida en común de maestros y discípulos en un ambiente 
único en la universidad española de hoy, dando ocasión de que con- 
tinúe fuera de las aulas el magisterio. Esta convivencia permanente 
de todo el cuerpo escolar, en medio y clima adecuados, parece el ideal 
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a que debe tender la universidad española, si ha de seguir su propia 
y mejor tradición, al paso que incorpora lo más acertado de fuera. 

Volviendo a los Cursos, digamos que hubo tres dedicados espe- 
cialmente a la discusión de problemas de índole pedagógica: el Cur- 
so de Profesores de Formación Política, el Curso sobre Escuela y 
Sociedad y el Coloquio de los Catedráticos universitarios de Física. 

El Coloquio de Física, presidido por el Rector Magnífico de la 
universidad de Zaragoza, don Juan Cabrera y Felipe, catedrático de 
aquella disciplina, reunió en Santander la casi totalidad de los titu- 
lares de las cátedras de Física. La amplitud con que se discutió toda 
suerte de problemas de carácter científico-docente, científico-adminis- 
trativo, económico y social, no puede ser reflejada en la sumaria re- 
lación que hacemos; pero sí hemos de decir que el espíritu de crí- 
tica y de superación, el sentido de responsabilidad y el entusiasmo 
fueron realmente ejemplares. 

De las discusiones se obtuvieron buen número de conclusiones 
en orden a la mejora docente, que oportunamente serán puestas a 
disposición de la superioridad. Y como complemento aún hubo lu- 
gar para un reducido ciclo de conferencias sobre puntos de especial 
actualidad en el campo de la Física, en que cada especialista aportó 
su contribución personal. 

La Delegación nacional del Servicio español del Profesorado llevó 
el Curso sobre “Temática, metodología y didáctica de la formación 
política”. Profesores de cada uno de los distritos universitarios es- 
tuvieron reunidos bajo la presidencia de don Adolfo Muñoz-Alonso, 
director del Curso, y con don Antonio Fernández-Pacheco como sub- 
director del mismo. El plan de trabajo se distribuyó en ponencias que 
atacaron el problema de la formación política en todos los grados 
de enseñanza, abordando las múitiples cuestiones que se ofrecían. 
Al final se aprobaron propuestas que se han elevado a las autorida- 
des competentes. El número de cursillistas diplomados al terminar 
el curso fué de cuarenta y uno. 

La Delegación nacional del servicio español del Magisterio hizo su 
Curso de “Escuela y sociedad”: lecciones y discusión de las mismas 
llenaron plenamente los objetivos propuestos, y cuarenta y siete cur- 
sillistas obtuvieron el diploma correspondiente. 

Sección de Humanidades y Problemas contemporáneos. Es ya tra- 
dicional en esta universidad el funcionamiento de la citada Sección, 
en la que se cumplen los fines de estudiar y exponer el humanismo 
español, presentar las novedades más salientes en el campo cientí- 
fico y proporcionar a los alumnos un panorama del saber positivo 
en cuanto conformador de una imagen del existir humano. Tal era 
el enunciado de los cursos y conferencias. Dirigió el curso don José 
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Antonio Maravall, con la secretaría de don Pedro Ridruejo. Sería 
muy largo enumerar las lecciones —no menos de ochenta — y Corre- 
ríamos el riesgo de ser injustos y no exactos si fuéramos a espigar 
nombres de conferenciantes o a resumir temas de conferencias. Bas- 
te decir que la Física, la Geografía, la Matemática, la Biología, la 
Psicología, Medicina, Arquitectura, Sociología, Economía, Política, 
Historia, Literatura y Lingiística estuvieron dignamente tratadas 
por eminentes especialistas de cada ramo, sin olvidar el panorama 
de las nuevas ciencias, Sociometría, Biología matemática, Historia 
social y Teoría de los juegos estratégicos. La gran variedad de temas 
no fué obstáculo para que los alumnos, cuidadosamente selecciona- 
dos los más de ellos por la Comisaría de Protección escolar y las 
universidades, siguieran con gran atención lecciones y coloquios sub- 
siguientes, muchos con verdadero apasionamiento. La Dirección cui- 
dó en todo momento de la coordinación entre alumnos y profesores, 
estimulando los contactos entre unos y otros. Buena prueba de la 
aprovechada asistencia fueron las ochenta y una Memorias que otros 
tantos alumnos presentaron al final del Curso. 

Cursos para extranjeros. Son estos Cursos los más antiguos en 
Santander, anteriores a la Universidad Internacional, en la que han 
tomado mayor auge. La cifra de alumnos del pasado verano es, qui- 
zá, la más alta desde que existen dichos cursos: cuatrocientos cua- 
renta y dos, procedentes de más de veinte nacionalidades distintas. 
La dirección del Curso estuvo a cargo de don Rafael Lapesa, con 
don Emilio Lorenzo como secretario. Las enseñanzas que en él se 
dieron estuvieron divididas en dos tipos de curso, el general y los 
monográficos. Asistieron al primero los alumnos menos preparados 
(con un grupo aparte para principiantes) y una cuidada distribu- 
ción en clases de unos quince alumnos reunidos por afinidad idiomá- * 
tica y nivel de conocimientos. Estas clases, eminentemente prácticas, 
con un mínimo de treinta horas para el curso general y cincuenta 
para el elemental, se completaron con lecciones de Morfología y Sin- 
taxis, de Literatura española, Historia de España, Arte español y 
Música española. . 

Los cursos monográficos venían siendo una necesidad, toda vez 
que entre los alumnos que concurren a la Universidad Internacional 
abundan los que tienen ya un alto nivel en su conocimiento de nues- 
tra lengua y cultura, y se da el caso repetido de que sean allí alumnos 
profesores de Lengua española en universidades y liceos extranje- 
ros. En atención a esta clase de alumnos distinguidos se dispuso una 
serie de cursillos monográficos sobre temas de Filología hispánica: 
Fonética y Fonología, el español de América, el Romancero, Poesía 
«del Siglo de Oro, Cervantes, Teatro del Siglo de Oro, Galdós, Poesía 
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contemporánea. Cada ciclo estuvo a cargo de un acreditado culti- 
vador de la materia. 

Del buen resultado de estos Cursos darán idea los certificados. 
de suficiencia, aptitud y diploma de estudios hispánicos que se ex- 
tendieron, previo examen de los aspirantes, que superaron las prue- 
bas en número de sesenta y dos, siendo rechazados un exiguo núme- 
ro. En el acto solemne de clausura del curso, intervinieron pública- 
mente, en correcto español y exponiendo sus experiencias durante el 
Curso, varios alumnos, entre ellos alguno que había empezado: por: 
el grupo Elemental su aprendizaje. El Curso realmente puede con- 
siderarse como un perfecto logro en cuanto a método, rigor y efi- 
ciencia. 

Curso de Ciencias Biológicas. La atención a estas ciencias den- 
tro de la Universidad “Menéndez Pelayo” es muy destacada, por lo. 
que constituye una Sección dentro de la organización general. El he- 
cho de tener en Santander el importantísimo centro médico de la 
Casa de Salud Valdecilla permite dar a las actividades de la Sección 
un carácter práctico de positiva seriedad. Don Emilio Díaz-Caneja 
dirige la Sección y actúa de secretario don Julián Sanz Ibáñez. Du- 
rante el pasado Curso hubo un Curso general de Biología, unos Co- 
loquios sobre Patología clínica y tratamiento del cáncer del útero, un 
Curso —el XIV— de técnica histológica del sistema nervioso, mas 
un Curso de endoscopia urológica, todos ellos a lo largo del mes de 
agosto. La asistencia de estudiantes y postgraduados fué numerosa 
y muy distinguidos los especialistas nacionales y extranjeros que in- 
tervinieron en lecciones, coloquios y sesiones clínicas y operatorias. 

Las tres Secciones, de Ciencias Biológicas, de Humanidades y Pro- 
blemas contemporáneos, y de Lengua y Literatura —Cursos para ex- 
tranjeros— constituyen el núcleo de la Universidad según su Esta- 
tuto Orgánico. Los demás Cursos, aun teniendo la antigiiedad y so- 
lera que el de Periodismo o Problemas Militares tienen, son hasta 
hoy ocasionales, aunque ello nada signifique en demérito suyo, y, por 
otra parte, estén integrados plenamente dentro del desenvolvimiento 
efectivo de la Universidad. 

Curso de Periodismo. Por onceava vez se celebró este Curso, 
dedicado en la última edición a “La publicidad”, acomodando las se- 
siones de trabajo, en que a cada lección sobre el tema, seguían pro- 
posiciones del conferenciante y coloquio en torno a uno y otras. Las 
lecciones iban precedidas de un Seminario bajo la dirección de un 
experto. Ochenta y seis alumnos matriculados y sesenta diplomas. 
concedidos son, hasta hoy, una marca de los once años del Curso. Su 
director, don Fernando Martín-Sánchez Juliá; subdirector, don San- 
tiago Galindo Herrero, y secretario, don Félix-Alejandro Alarcón. 
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Díaz, mantuvieron la máxima precisión en todo momento, y su di- 
rector pudo ufanarse justamente de ello en el acto de clausura. El 
director general de Prensa, don Juan Beneyto, pronunció el discur- 
so inaugural sobre “Entendimiento de la publicidad”. 

Problemas militares. Con este título, y por séptima vez, se cele- 
bró el Curso especial dedicado principalmente a la enseñanza militar 
superior y a sus relaciones mutuas con la Universidad. Don Angel 
González de Mendoza, general de brigada de Estado Mayor, llevó la 
dirección del Curso. Asistieron treinta jefes y oficiales de todas las 
Regiones militares de España, y en las lecciones tomaron parte el 
general-director, militares y universitarios. Cada conferencia fué se- 
guida de vivo coloquio, y el Curso proporcionó un sugestivo programa 
de ideas que contribuirán a intensificar las relaciones entre universi- 
tarios y militares en un plan de colaboraciones e intercambios per- 
sonales y científicos. 

Fué novedad en el último verano el Curso de radiofrecuencia, au- 
diofrecuencia y técnica de programación de emisoras, organizado por 
la Dirección General de Enseñanza Laboral y dirigido por don José 
Rodulfo Boeta; secretario, don Agustín Folla Leis. La finalidad de 
este curso, plenamente alcanzada, consistió en perfeccionar en el 
manejo de emisores a los profesores de Institutos laborales encar- 
gados de la radiofonía de esos Centros. Los veintisiete cursillista, más 
un número considerable de alumnos libres, entre ellos algunos extran- 
jeros, siguieron un severo programa de trabajo y, además, montaron 
y sostuvieron en funcionamiento una emisora experimental que, al 
mismo tiempo, sirvió de eficaz difusión a las demás actividades uni- 
versitarias. 

Las pruebas finales permitieron extender veintitrés diplomas de 
aprovechamiento a otros tantos cursillistas. La interesante experien- 
cia habrá de ser continuada y ampliada. 

Semana de estudios sobre la reforma administrativa. Promovi- 
da por la Secretaría General Técnica de la Presidencia del Gobierno 
y su titular, don Laureano López Rodó, se tuvo una importante re- 
unión de secretarios técnicos, directores generales y otras persona- 
lidades directamente interesadas en los problemas administrativos 
de los distintos ministerios. Por la índole de los coloquios, éstos se 
redujeron a la participación de los convocados, que presentaron dis- 
tintas ponencias, ampliamente discutidas. Con esta semana la Uni- 
versidad “Menéndez Pelayo” ha visto considerablemente ensanchado 
su horizonte, al paso que su recinto ha sido una vez más el medio 
adecuado para unas intensas sesiones de estudio. 

Por su parte, archiveros y bibliotecarios tuvieron también sus 
jornadas de estudio, presididos por su director general, don J osé An- 
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tonio García Noblejas, y se dedicaron a discutir problemas técnicos 
de su competencia, en los que se llegó a conclusiones concretas y pro- 
puestas firmes. 

Por fin, la última semana del Curso de Verano fué ocupada por 
el Derecho notarial, que ya en cursos anteriores había hecho acto 
de presencia. Organizador y director del Curso lo fué don Eduardo 
López Palop, decano del Colegio de Madrid y presidente de la Junta 
de Decanos; el tema de estudio se centró en las cuestiones prácticas 
de Derecho y técnica notariales. Concurrió un selecto y numeroso 
público de notarios y registradores de la Propiedad. 

Con esto quedan enumeradas en escueta revista las actividades 
del último curso en la Universidad Internacional “Menéndez Pelayo”. 
Debemos mencionar todavía los discursos de apertura y clausura: el 
primero a cargo de don Francisco Cantera, sobre “La canción mozára- 
be”; sobre “Autenticidad y formalismo en la labor docente”, por don 
Carlos Jiménez Díaz. Uno y otro, excelentes aportaciones en su línea, 
han sido editados por la Universidad (volúmenes 7 y 8 de su serie 
de publicaciones). 

Tan intensa y múltiple labor no fué obstáculo para que, al mismo 
tiempo, se tuvieran conciertos, exposiciones, excursiones por la pro- 
vincia y fuera de ella, con alguna visita a industrias modelo de la 
región. La vida en las residencias, montadas con la más adecuada 
disposición, tuvo el tono de alegre camaradería y respetuoso deco- 
ro, que están muy cerca de lo que es el ideal de tales ambientes. La 
convivencia simultánea de más de quinientos residentes en todo mo- 
mento y cerca del millar sucesivamente, pese a la diversidad de pro- 
cedencias nacionales, estuvo presidida en todo momento por el buen 
sentido y la cordialidad muchas veces. Biblioteca, salas de estar, ter- 
tulias al aire libre, competiciones deportivas, llenaban el poco tiempo 
que clases y coloquios dejaban libres. 

Tal vez la dispersión obligada de los centros de residencia y las 
aulas pudo restar eficacia a la labor escolar y a la vida en común. 
Pero es seguro que para el próximo verano, los edificios escolares de 
Las Llamas, ahora en construcción, estarán ya en servicio y darán 
mucha más cohesión a todo el ambiente. 

El excelentísimo señor ministro de Educación, don Jesús Rubio; 
el director general de Enseñanza universitaria, don Torcuato Fernán- 
dez-Miranda, y el rector de la Universidad, don Ciriaco Pérez-Bus- 
tamante, están, empeñados en ello. Nuestras dos primeras autorida- 
des, señor ministro y director general, honraron con su presencia la 
solemne clausura de los Cursos y entregaron los premios a los estu- 
diantes distinguidos. En la visita que, durante su estancia en la Uni- 
versidad, hicieron a los terrenos de la misma, se interesaron vivamente 
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y prometieron todo su apoyo para la conclusión de las obras que ahora 
están en marcha. Con ello se habrá entrado en una fase de perfecta 
instalación. 

Para terminar digamos que las autoridades de Santander han 
prestado en todo momento su apoyo, lo mismo que la prensa y radio 
locales, no menos que la de Madrid. Es muy de alabar la asistencia 
de la ciudad y una creciente relación de sus vecinos con la Univer- 
sidad, de la que son pruebas la creación de una Asociación de Amigos 
de la Universidad, que ya inició sus tareas, las invitaciones de fa- 
milias a alumnos extranjeros para que compartieran su mesa y las 
fiestas de las sociedades recreativas especialmente dedicadas a los 
estudiantes universitarios, como la organizada por el Real Club de 
Tenis. Todo augura una más estrecha colaboración para el futuro. 


FRANCISCO Y NDURÁIN. 


PRIMER CONGRESO INTERNACIONAL DE PROTECCIÓN ESCOLAR. 


Las aulas de la Institución de Formación del Profesorado de En- 
señanza Laboral fueron el lugar elegido para la celebración, durante 
los días 16, 17 y 18 de octubre, de las sesiones que convocó el ATISUP 
en Madrid para tratar del tema de la Protección Escolar en diversos 
países. La Asociación Internacional de Información Escolar, Univer- 
sitaria y Profesional, con sede en París, acordó este coloquio, al que 
asistieron delegados y observadores de Alemania, Bélgica, Canadá, 
Chile, República Dominicana, Estados Unidos, Francia, Filipinas, Is- 
rael, Marruecos, Persia, Túnez, así como de las organizaciones estu- 
diantiles e internacionales COSEC y UIE. También participaron en 
el citado coloquio representantes de la UNESCO, de la Oficina Ibero- 
americana de Educación y de la Oficina Internacional del Trabajo. 
Fué jefe de la delegación española el comisario de Protección Esco- 
lar, señor Navarro Latorre, quien recalcó en repetidas ocasiones la 
preocupación que se siente en todos los países por reforzar los medios 
y procedimientos para lograr que tengan acceso a los estudios supe- 
riores los jóvenes capacitados para esta tarea, cualquiera que sea 
su origen social o su situación económica familiar. Todos los benefi- 
cios deben ser otorgados a los muchachos que demuestren capacidad 
para el estudio y brillante aprovechamiento académico, pero no se debe 
forzar esta empresa propugnando una masificación de los estudios 
superiores, a los que únicamente deben llegar los que gocen de con- 
diciones naturales para el estudio. 
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Densas en horas y sugestivas en la exposición de los temas, fue- 
ron las sesiones. Todos los países informaron detalladamente sobre 
la dificultad que entraña el que una enseñanza teóricamente abierta 
a todos, no resulte, a la hora de la verdad, asequible sólo a las mino- 
rías acomodadas. El económicamente débil, pero intelectualmente bien 
dotado, debe ser protegido y asegurado hasta el final de sus estudios, 
y aun después, para que no se pierda su talento y no resulte malgas- 
tado el dinero que la Sociedad comenzó dedicándole. Poco interés tie- 
ne decirle a un muchacho, tras todas las observaciones psicotécnicas 
que se desee, que tiene gran capacidad para determinado tipo de ac- 
tividades intelectuales, si luego no se le facilitan los medios que 
pueden conducirle a la meta apetecida. 

Todos los capítulos de la Ayuda Social, tanto directa (becas, bol- 
sas de viajes...), como indirecta (matrículas gratuitas, internados...) 

y Seguros Escolares, fueron analizados. Sólo nuestro ministerio de 
- Educación gasta 34 millones de pesetas, y otros 10, procedentes de la 
matrícula de los alumnos de la Enseñanza Media, Preuniversitaria y 
Técnica, se dedican a estos fines. El SEU, por su parte, destinó 15 
millones a este tipo de asistencias en el curso pasado. Largo debate 
ocasionó el estudio sobre el origen social de los estudiantes y la 
necesidad en que se encuentran muchos de hacer trabajos suple- 
mentarios al proceder de familias sin suficientes recursos para ha- 
cer frente a todas sus necesidades. Claro está que habría que defi- 
nir exactamente lo que se entiende en cada nación por “estudiantes 
que trabajan” y la cantidad de horas que hace falta que trabajen 
para poderse dedicar a lo que debiera ser sustancialmente único o 
casi exclusivo trabajo: el estudio. Entendemos por estudio, no la 
cantidad de esfuerzo necesaria para aprobar los cursos, sino otra, 
siempre mayor, que es la única que puede formar al individuo colo- 
cándole a la altura de conocimientos imprescindibles para ser útil. 
En España, gran parte de los alumnos de matrícula libre caen dentro 
de este casillero de estudiantes que trabajan. 

Otro centro de discusión que podría ser objeto de algún futuro 
coloquio, es el que plantean los estudiantes refugiados y los estu- 
diantes extranjeros. El delegado alemán llegó, incluso, a proponer 
—méximo liberalismo— que cada universidad sea de acceso libre para 
el de cualquier nación que en ella pretenda estudiar. Este ideal utó- 
pico choca con la realidad de clases sobrecargadas ya, de falta de 
profesores, de material, de laboratorios... y de unos Gobiernos po- 
niendo más trabas aún que al estudiante no nacional que quiere es- 
tudiar en sus Facultades, al graduado en un Centro extranjero que 
piense ejercer en el país. 

La doctrina española sobre las bolsas de viaje al extranjero fué, 
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que deben destinarse en principio sólo a los graduados, pues no es 
suficiente el dinero que se puede dedicar a esta atención y conviene 
«colocarlo donde más rentable sea la inversión. Como decía el señor 
Navarro Latorre, todas las becas son “cheques en blanco” que da la 
Sociedad a un estudiante con la confianza de que su actuación será, 
al final, la de un hombre de honor que devolverá centuplicada esta 
deducción que en su provecho se hizo de la renta nacional. 

Originales en alto grado fueron las informaciones presentadas por 
el profesor Lozano, de Colombia, que describió, entre otros aspectos, 
cómo funciona en su patria la enseñanza por televisión y el Banco 
Nacional Educativo que, con importante aportación del Gobierno, per- 
mite dedicar grandes sumas a la enseñanza y protección escolar. 

Como conclusiones más importantes destacaremos la proposición 
de que el Bureau del AIISUP forme un fondo de documentación con- 
sagrado a la asistencia social a la enseñanza, recogiéndose el mate- 
rial de todas las Secretarías Nacionales de las Instituciones especia- o 
lizadas de la ONU y demás organizaciones internacionales. Esta do- 
cumentación debe tratar de las Ayudas directas (recibidas en forma 
de dinero, especie...), indirectas (exención de pagos de matrícula, alo- 
jamientos reducidos...) y protección social legal, que, sobre todos, se 
aplica. 

Por último, y por su extraordinario interés, queremos transcribir 
aquí el texto de la “Declaración de Principios sobre protección del 
derecho al estudio”, cuya proposición originaria fué presentada por 
la Delegación española, y que, tras amplio debate, artículo por artícu- 
lo, y muy ligeras modificaciones, fundamentalmente de tipo termi- 
nológico para precisar el valor internacional del vocabulario emplea- 
do, quedó aprobada así: 


Declaración de principios sobre protección del derecho al estudio. 


IL. El derecho al estudio, en los grados superiores de enseñan- 
za, debe ser reconocido y estimulado para todos los jóvenes capaces 
y dotados de aptitudes naturales y dé probada voluntad para rea- 
lizarlo. 

Il. Los Estados, en nombre del bien común de sus ciudadanos, 
deben procurar que ninguna inteligencia destacada pueda frustrar 
su vocación intelectual por falta de ocasión para conseguir una titu- 
lación superior, universitaria o profesional, que garantice una igual- 
dad de oportunidades. 

III. La Sociedad y las Organizaciones privadas, y de modo muy 
especial las empresas económicas, deben contribuir a proteger el de- 
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recho al estudio y al perfeccionamiento profesional, con sus propios. 
medios y recursos, defendiendo de este modo la inteligencia y talento 
de los mejores. 

IV. La protección del derecho al estutio por el Estado y por 
la sociedad, debe extenderse a los titulares de grado superior y a 
los miembros de la gran familia de educadores, como garantía y es- 
tímulo del progreso espiritual y material de los pueblos. 

V. El derecho al estudio en los ciclos superiores de enseñanza 
debe ser especialmente facilitado a los jóvenes capaces cuyas fami- 
lias carecen de posibilidades económicas, atendiendo fundamentalmen- 
te a sus aptitudes naturales y al aprovechamiento académico demos- 
trado. 

VI. La garantía del derecho al estudio en los grados superiores 
docentes no debe suponer, en caso alguno, el descenso de un nivel de 
exigencia académica seria en el acceso y permanencia en los estudios 


"superiores. 


VIH. La protección del derecho al estudio en los grados supe- 
riores, ha de procurarse sea tan amplia, que permita a los jóvenes 
carentes de recursos económicos, no sólo la realización de las ca- 
rreras, sino también, en caso necesario, la ayuda financiera a sus fa- 
milias durante el período de su formación universitaria. 

Vul. Los Estados y la sociedad deben prestar su apoyo econó- 
mico solamente a los jóvenes capaces y con voluntad de estudio, 
evitando, en servicio de la recta interpretación de la justicia social 
en la enseñanza, toda acción que confunda la protección escolar, con 
la beneficencia indiscriminada. 

IX. La protección del derecho al estudio debe llevar implícita 
la organización de sistemas de asistencia y de extensión de los be- 
neficios de seguridad social para los escolares, graduados e investi- 
gadores. Conviene estimular una estrecha cooperación internacional 
entre los servicios encargados de estas misiones en todos los países 
fomentando la mutua prestación de ayudas. 

X. La asistencia sanitaria a estudiantes, graduados e investiga- 
dores debe ser obligación fundamental del Estado y de las entidades 
privadas docentes de modo que quede plenamente asegurada, bien por 
organizaciones específicas propias, bien en relación con los demás 
Servicios médicos de seguridad social de cada país. Asimismo, debe 
recomendarse, en este tipo de actividades, una permanente colabora- 
ción internacional. 

X1. Para que los Gobiernos y las entidades privadas puedan pla- 
near adecuadamente sus actividades de protección del derecho al es- 
tudio, debe recomendarse la realización de encuestas y estudios es- 
tadísticos relativos a estos problemas y de modo muy especial al 
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origen social de los estudiantes de grado superior. El intercambio de 
estas informaciones entre todos los países del mundo debe estable- 
cerse de modo regular y periódico. (Este punto está completado y 
desarrollado en el texto de otra proposición de la delegación ale- 
mana.) 

XII. La realización de estudios superiores en centros extranje- 
ros para universitarios, graduados y personal docente e investigador, 
debe ser considerada como una consecuencia de la protección del de- 
recho al estudio. Las organizaciones nacionales respectivas deben fa- 
cilitar información, asistencia y apoyo de toda clase de estas tareas, 
de modo que los beneficiarios extranjeros de las becas para sus países 
puedan obtener un trato semejante al dispensado a sus propios be- 
carios. j 

XIII. La asistencia técnica de material científico, bibliográfico 
y pedagógico, debe ser considerada como fórmula de extensión de 
la protección del derecho al estudio. Debiera recomendarse una sim- - 
plificación y coordinación de los organismos internacionales dedica- 
dos a estos fines, para el mejor acceso de todos los estudiosos del 
mundo a las ventajas de la adquisición de tales bienes "instrumen- 
tales. 

XIV. La Asociación Internacional de Información Escolar, Uni- 
versitaria y Profesional solicita de los Gobiernos y entidades inter- 
nacionales pertinentes, la creación inmediata de un Organismo espe- 
cializado, dentro de su ámbito, para la realización de los fines con- 
tenidos en la presente declaración, ofreciendo para ellos los servicios 


y actividades de su Secretariado. 
J. M. $. 


LA VII CONFERENCIA INTERNACIONAL DE CANALES 
DE EXPERIMENTACIÓN NAVAL. 


Entre los días 15 y 23 del pasado mes de septiembre se celebró en 
Madrid la VIII Conferencia Internacional de Canales de Experimen- 
tación Naval. 

El objeto de esta organización está definido en las bases apro- 
badas durante la última Conferencia, como sigue: 

“Promover el perfeccionamiento de la investigación de los mode- 
los de buques en todos sus aspectos y llegar a acuerdos sobre pro- 
cedimientos básicos y sobre métodos de presentación de resultados 
en las publicaciones.” ; 

Cuestiones, que tienen gran importancia en el progreso de la cons- 
trucción naval y perfeccionamiento de los buques; ya que debido a 
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la complejidad de los fenómenos que en un barco se producen es 
preciso, en el actual estado de los conocimientos, acudir a la experi- 
mentación para poder desarrollar su estudio sobre bases firmes. Más 
especialmente, si se relacionan con la hidrodinámica del buque; es 
decir, con los problemas que presentan la resistencia al avance de 
una carena, la propulsión y el gobierno de un buque o el comporta- 
miento de éste en la mar. Alguna de estas cuestiones hace muchos años 
—cuando la construcción naval era un arte y casi, si consideramos 
los barcos que se construían en la antigiedad, una de las bellas ar- 
tes— que son tratadas de esta forma. A este respecto se puede ci- 
tar a Leonardo de Vinci, que fué en esto, como en tantas otras téc- 
nicas, un precursor. Pero los ensayos sistemáticos de carenas no co- 
menzaron hasta el siglo xvi —en Francia y Suecia—, no alcanzan- 
do la estabilidad y difusión que actualmente poseen, hasta que, en 
la segunda mitad del siglo x1x, Froude, en Inglaterra, hizo construir 
un Canal de Experiencias e inició la realización de ensayos sobre ba- 
ses científicas que aún se emplean. 

A partir de esta época, unos tras otros, prácticamente todos los 
países que poseen una construcción naval floreciente han emprendido 
la construcción de sus propios centros de experimentación; que, en 
el caso de que el objeto de ensayo sea el casco de un buque, consiste 
fundamentalmente en un canal, por el que se hace navegar un mo- 
delo a escala del buque que se pretende construir. Y si bien, poste- 
riormente se han ideado y construído otras instalaciones para la re- 
solución de los problemas relacionados con las cualidades marineras 
del buque, su gobierno, la cavitación en propulsores, etc., la tradi- 
ción, que quizá por lo que tiene de experiencia, pesa tanto en la cons- 
trucción naval, ha hecho que muchos centros conserven el nombre 
original de “Canal de Experiencias”, “Model Basin”, etc., y así se de- . 
signa también la Conferencia que nos ocupa. 

Excepto Portugal, todos los países que han sido invitados a la 
Conferencia de Madrid: Alemania, Argentina, Australia, Austria, Bél- 
gica, Brasil, Canadá, Dinamarca, España, Estados Unidos, Finlandia, 
Francia, Gran Bretaña, Holanda, India, Italia, Japón, Noruega, Polo- 
nia, Suecia, Suiza, Turquía, U. R. S. S. y Yugoslavia, tienen o están 
construyendo instalaciones de experimentación naval. Existiendo en 
España el Canal de Experiencias Hidrodinámicas de El Pardo, don- 
de, además del Canal propiamente dicho, existe desde hace pocos 
años un túnel de cavitación. 

A diferencia de otros Congresos, esta Conferencia no se limita a 
un intercambio de información mediante la lectura de memorias cien- 
tíficas, sino que es preceptivo que las reuniones finalicen con la toma 
de acuerdos o decisiones que resuman la labor realizada y marquen 
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la que ha de serlo durante el período que media hasta la Conferen- 
cia siguiente. 

Se trata, por consiguiente, de una organización de carácter per- 
manente y que celebra periódicamente —en la actualidad, cada tres 
años— reuniones como ésta de Madrid. 

Los temas señalados en la última Conferencia eran los siguientes: 

Temas 1-5.—Efectos de escala en propulsores y en los factores 
de la propulsión. 

Temas 2-4.—Resistencia de fricción y estimulación de la turbu- 
lencia. 

Tema 3.—Ensayos comparativos de cavitación de hélices. 

Tema 6.—Comportamiento del buque en la mar. 

Tema 8.-—Fuerzas y momentos desarrollados sobre un buque en 
la mar. 

Este último, añadido posteriormente. 

Como su nombre indica, el tema 1-5 comprende el estudio de las 
diferencias que pueden encontrarse entre los resultados de los en- 
sayos realizados con modelos a diferentes escalas, y entre éstos y 
los obtenidos en el buque, a escala natural. 

Las decisiones alcanzadas sobre este tema subrayan los progre- 
sos realizados últimamente, como resultado, tanto de trabajos teóri- 
cos como experimentales, recomendando que dichos trabajos se pro- 
sigan. Se llama, en cambio, la atención sobre la conveniencia de per- 
feccionar algunos de los métodos actualmente utilizados, como, por 
ejemplo, los empleados para la estimulación de la turbulencia en los 
ensayos de propulsores y los métodos propuestos para la corrección 


«de la estela por efecto de escala. 


Se recomienda reducir el número de métodos que actualmente se 
utilizan para la ejecución y análisis de los ensayos de autopropulsión 
y de propulsor aislado, así como para la estimación de los resulta- 
dos del buque y la comparación entre éstos y las predicciones fun- 
dadas en ensayos con modelos. A cuyo fin, cada establecimiento de- 
berá preparar y remitir al Comité nombrado a estos efectos infor- 
mes detallados de los métodos que emplea, para que dicho Comité 
pueda formular un número mínimo de métodos “standard”. 

Igualmente se recomienda que no deje de tenerse en cuenta la 
importancia que por lo que respecta a los componentes de la propul- 
sión tienen la acción mutua entre hélice y timón y la influencia de 
las fluctuaciones del empuje producido y absorbido por la hélice al 
girar en el flujo no uniforme que existe en la popa del buque. 

Por último, se recomendó considerar las consecuencias que pue- 
den derivarse de las resoluciones adoptadas por otros Comités, par- 
ticularmente por el correspondiente a los temas 2-4, y transferir al 
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Comité técnico para el tema 7 —Presentación de datos de resistencia 
y propulsión— el deseo de que se fijen valores “standard” para las 
viscosidades cinemáticas de las aguas dulce y de mar. 

La discusión del tema 2-4, que fué la más animada de la Confe- 
rencia, versó principalmente sobre la adopción de una línea de co- 
rrelación que pueda utilizarse para la estimación de la resistencia 
debida a la viscosidad. : 

Debe notarse, a este respecto, que el método empleado hasta aho- 
ra, y debido a Froude, consiste en suponer que la resistencia de una 
carena puede descomponerse en dos partes independientes, debida una 
de ellas a la viscosidad y la otra a la formación de olas. Esto es de- 
bido al hecho de que, en la práctica, no es posible realizar el ensayo 
a los mismos números de Reynolds y Froude, que caracterizan las 
condiciones existentes en el buque real, por lo que éste se basa en la 
identidad de uno de ellos (el de Froude), estimándose las resistencias 
debidas a la viscosidad en el modelo y en el buque. 

Este método no puede asegurarse que sea muy científico, pero 
como ha dado resultados satisfactorios, ha sido utilizado hasta aho- 
ra en todos los canales de experiencias, suponiendo que la resistencia 
debida a la viscosidad fuera igual a la de una placa plana que tuviera 
la misma superficie que la que tiene bajo el agua la carena en cuestión. 

La resistencia de fricción de la placa plana se calculaba de acuer- 
do con los resultados de ias experiencias de Froude o entrando en 
una curva trazada por Schónherr, que promediaba los puntos obte- 
nidos en experiencias realizadas por distintos autores. Esta dualidad 
había sido admitida en las últimas Conferencias, pero extrañaba los 
inconvenientes propios de la coexistencia de dos sistemas de cálculo, 
y como además, ninguno de ellos era correcto, la Conferencia cele- 
brada en 1954 recomendó que en ésta de Madrid se adoptase una 
solución única. 

Y, en efecto, entre las últimas decisiones está la adopción de la. 
línea definida por 

0,075 
Oy = ———————— 

(lg R, — 2)” 

(en la que C, es el “coeficiente de fricción” y R,, el número de Rey- 
nolds) como “línea ITTC 1957 para la correlación modelo-buque”, de- 
biéndose entender claramente que esta línea no debe ser considerada 
más que como una solución provisional del problema para ser apli- 
cada en los trabajos prácticos de ingeniería. 

Se recomienda asimismo la prosecución de los trabajos referen- 
tes a todos los problemas relacionados con el tema, a fin de: perfec- 
cionar la correlación modelo-buque, determinar las adiciones por ru- 
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gosidad, aclarar el efecto de forma y discutir y perfeccionar las téc- 
nicas de medida. 

Al discutir el tema 3 se consideró que, dada la complejidad de 
los fenómenos de cavitación, debe ampliarse el campo abarcado por 
el Comité correspondiente, y como consecuencia de ello, cambiar su 
denominación, que pasa a ser “Cavitación en propulsores”. Las de- 
más conclusiones alcanzadas pueden resumirse como sigue: 

En tanto no se realicen las nuevas investigaciones pendientes so- 
bre los efectos de las paredes del túnel, deberá procederse con cau- 
tela al usar los valores XK, y K, en función de J, obtenidos en ensayos 
realizados en túneles. Recomendándose que se prosigan ciertas investi- 
gaciones específicas sobre el tema y se realicen los calibrados por com- 
paración con resultados obtenidos en ensayos realizados en el canal. 

Se acordó asimismo que deberán proseguirse las investigacio- 
nes sobre la influencia de las propiedades del agua y de los núcleos 
y aire contenidos en ella en los fenómenos de cavitación. Debiéndose 
considerar la presentación de resultados mediante diversos paráme- 
tros; entre ellos, un número de cavitación que tenga en cuenta el 
contenido de gas. 

Se subrayó el interés que tiene reunir datos que permitan la com- 
paración entre los ensayos de cavitación realizados en el túnel y 
los resultados obtenidos a escala natural. 

Por último se recomendó que el Comité considere los efectos de 
la distribución no uniforme del flujo y la técnica de ensayos corres- 
pondiente. 

El tema 6 había sido tratado previamente en un coloquio cele- 
brado pocos días antes de la Conferencia en Wageningen (Holanda). 
No por ello, sin embargo, dejó de presentar interés su discusión, que 
finalizó con la aprobación de las siguientes recomendaciones: 

Deberá concederse especial atención a los ensayos de modelos 
autopropulsados en aguas agitadas y a los métodos espectrales de 
análisis. Recomendándose para ello el mayor intercambio posible de 
personal e información, la realización de ensayos comparativos con 
modelos geométricamente semejantes, el desarrollo de métodos adi- 
mensionales satisfactorios para la presentación de datos para uso 
directo de los proyectistas, la compilación de datos relativos al com- 
portamiento del buque en la mar y a la estructura de mares reales y, 
por último, el desarrollo de métodos teóricos adecuados a la reali- 
zación de proyectos y al análisis de la experimentación. 

El interés del tema 8, nuevo en esta Conferencia, estribaba en 
que los problemas que comprende están siendo objeto, por parte de 
los canales de experiencias, de una consideración que hasta ahora no 
les había sido concedida, ya que como consecuencia del aumento de 
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dimensiones últimamente experimentado por los buques (hay en cons- 
trucción petroleros de más de 100.000 toneladas de peso muerto), se 
han presentado problemas que no era posible resolver partiendo de 
experiencias conseguidas en otros buques del mismo tipo. 

Sobre este tema no se hicieron recomendaciones, decidiéndose que 
su estudio se encomiende al Cómité para el tema 6 —Comportamiento 
del buque en la mar—. 

Puede añadirse por último que en esta VIII Conferencia han par- 
ticipado veintiún países (por causas fortuitas no asistieron a la Con- 
ferencia los representantes de Argentina, Australia, Polonia y Suiza, 
asistiendo, en cambio, un representante de la FAO, organismo no ci- 
tado antes, como es natural). 

Las últimas Conferencias, celebradas después de la guerra del 39, 
lo han sido en 1948, en Londres; en Washington, en 1951, y en Es- 
candinavia, en 1954. Se ha recibido una invitación de la delegación 
francesa para que la próxima se celebre en París en 1960. 


LUIS DE MAZARREDO. 


EL INSTITUTO DEL HIERRO Y DEL ACERO 
Y LA SITUACIÓN SIDERÚRGICA ESPAÑOLA 


Como consecuencia del aumento del nivel de vida, se ha produ- 
cido en todo el mundo una modificación en sentido creciente de las 
necesidades. Los progresos de la técnica tienden a producir aparatos 
e instrumentos más perfectos para el trabajo, para la mayor co- 
modidad de la vida familiar y para todas las actividades tanto par- 
ticulares como colectivas: medios de transporte, armamento, cons- 
trucciones, etc. Este ir hacia adelante origina, dentro del deseo na- 
tural innato en el hombre, una mayor demanda de bienes de consumo 
durables, una mayor actividad creciente de las industrias de cons- 
trucción y, al mismo tiempo, obliga a la técnica a perfeccionarse con 
el fin de mejorar sus métodos de trabajo y producir mejor y más 
barato. Asimismo, las exigencias planteadas en los proyectos para 
rendir mayores servicios obliga a crear materiales nuevos con ca- 
racterísticas cada vez más difíciles de conseguir. 


La producción siderúrgica puede considerarse más o menos di- 
rectamente relacionada con la mayoría de las industrias, bien como 
elemento fundamental, por ejemplo, construcción naval, ferrocarri- 
les, construcción de maquinaria, motores, automóviles, etc., o bien 
como elemento auxiliar para la fabricación de máquinas y utillaje 
empleados en mayor o menos proporción en otras industrias. 


Es cierto que van apareciendo aplicaciones de otros materiales 
y materiales nuevos, que sustituyen al hierro y al acero en algunas 
de sus aplicaciones, por ejemplo, el hormigón en las construcciones, 
los plásticos en las carrocerías de automóviles, las aleaciones ligeras 
en todas aquellas máquinas y aparatos en los que el peso es de ca- 
pital importancia, etc.; pero aun así los productos siderúrgicos tie- 
nen una aplicación general e intervienen de modo primordial en la 
marcha de la industria como producto básico. La demanda de estos 
productos sigue una curva ascendente y, conforme a estas necesida- 
des, la producción siderúrgica mundial crece a ritmo constante, pu- 
diendo considerársela como índice en la evolución económica, 
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En España la reconstrucción emprendida después de nuestra 
Guerra de Liberación, así como la industrialización creciente, han 
hecho aumentar extraordinariamente en estos últimos años la de- 
manda de materias básicas, entre las que se encuentran los pro- 
ductos siderúrgicos. Han aumentado en gran número las industrias 
de todas clases, y en consecuencia, la fabricación de multitud de 
máquinas, herramientas y maquinaria en general; se ha creado la in- 
dustria automovilista y motociclista españolas, se ha intensificado y 
se pretende aumentar aún más la construcción naval y se halla en 
curso una modernización de los ferrocarriles españoles. 


ce PRODUCCION DE ACERO EN ESPAÑA POR CALIDADES 
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Paralelamente a esta demanda ha aumentado la producción side- 
rúrgica española, a pesar de las dificultades creadas en el comercio 
exterior por la segunda guerra mundial. España, país con tradicional 
historia siderúrgica, no podía por menos de impulsar la producción 
de estos materiales, dentro del ritmo creciente de la industrializa- 
ción. El gráfico adjunto corresponde a la producción de acero desde 
1929 hasta 1955, en el que puede verse que en este año se alcanzó 
la cifra máxima de 1.2000.000 toneladas. 

Esta cifra será ampliamente rebasada en un futuro próximo, al 
1r entrando en servicio las ampliaciones, modernizaciones y mejoras 
de las industrias existentes y de otras nuevas ya muy adelantadas. 
Se puede pronosticar que en 1960 la producción española de acero 
será de unos 2.000.000 de toneladas, y se espera que para 1965 pase 
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de los 4.000.000 de toneladas al año. Esto supondrá que en un de- 
cenio, la industria siderúrgica española habrá cuadruplicado su pro- 
ducción como consecuencia de un esfuerzo constante dentro del pro- 
greso de nuestra industria. 

Al mismo tiempo se ha sentido la necesidad de aprovechar mejor 
nuestros recursos naturales y mejorar la calidad y variedad de los 
productos elaborados. Se ha visto la conveniencia de una investiga- 
ción técnica organizada, y por ello la industria siderúrgica se inte- 
resó por la creación de un centro dedicado a la investigación técnica 
de los problemas con ella relacionados. 


EL INSTITUTO DEL HIERRO Y EL ACERO. 


Nace en el año 1947 el Instituto del Hierro y el Acero del Conse- 
jo Superior de Investigaciones Científicas, dentro del Patronato “Juan 
de la Cierva” de Investigación Técnica, siendo su finalidad concreta 
la de “impulsar y desarrollar por todos los medios posibles la inves- 
tigación científica y técnico-industrial en todo lo concerniente a la 
industria del hierro y del acero, así como también a la de sus pri- 
meras materias y refractarios” (Estatutos, art. 2 a). 

Para el mejor cumplimiento de sus fines, el Instituto del Hierro 
y del Acero está regido por un Consejo Técnico-Administrativo for- 
mado por destacadas personalidades científicas e industriales dentro 
de esta especialidad. Su presidente es don Alfonso de Churruca y 
Calbetón, y figuran como vocales actualmente don Agustín Plana 
Sancho, don Eduardo Merello Llasera, don José Salgado Muro, don 
Arturo de Echevarría y Uribe, don Ramón Moreno Pasquau, don 
Augusto Miranda Maristany, don Manuel Junoy Cornet, don Ma- 
nuel Abbad Berger, don Julián Bernal Nievas, don Francisco Busca- 
rons Úbeda, don Félix Aranguren Sabas y don Francisco Pintado Fe. 
Desempeña la dirección del Instituto, desde su fundación, don Agus- 
tín Plana Sancho, y la subdirección desde esta misma fecha, don 
Isidro Sans Darnís. 

El adjunto esquema da una idea clara de su organización interna. 

El Instituto ha procurado desde su fundación ser un lazo de unión 
entre todos los interesados en los problemas de la investigación si- 
derúrgica, para lo que abrió sus puertas a todos aquellos que, pre- 
ocupados por este problema, quisieran colaborar en sus tareas como 
-miembros y asociados. La mayoría respondió al llamamiento, siendo 
miembros y asociados del Instituto todas las industrias siderúrgicas 

productoras, la mayor parte de las transformadoras y muchos parti- 
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Culares. El número actual de miembros es de 2. 509, 'repartidos de la 
o manera: 


A 


Miembros de honor .............. ER A 
Miembros colectivos ..........0.0......... 323 
Miembros de NÚMETO ....coocoiocccon nos, 2.022 
Miembros extranjeroS ................... 158 

A 2.509 


Aparte de los servicios administrativos, el Instituto está divi- 
dido en tres grandes Departamentos: Departamento de Información 
Técnica, Departamento de Investigación Básica y Aplicaciones y De- 
partamento de Investigación Industrial. 

Al Departamento de Información Técnica corresponde recopilar 
y facilitar información técnica a sus miembros y asociados en cuan- 
tos asuntos se hallen relacionados cón la siderurgia, excluyendo los 
temas sociales y 'comerciales. 

Para ello son examinadas las publicaciones nacionales y extran- 
jeras que se encuentran a su alcance; se hace una referencia biblio- 
gráfica de los artículos y trabajos relacionados con las actividades 
del Instituto, y de aquellos que presentan mayor interés se entresa- 
can extractos traducidos por la Sección de Fichas Técnicas. La ma- 
yor parte de estos extractos se publican mensualmente en los “Cua- 
dernos de Fichas Técnicas” y se envían a los miembros y asociados 
del Instituto. El número de fichas publicadas asciende a 7.579, y en 
el Instituto, a disposición de todos los miembros, existe un fichero 
completo de los artículos o trabajos examinados, formado por 11.951 
extractos y fichas y 10.608 referencias bibliográficas, facilitándose- 
les además cuanta información técnica soliciten. 

Dispone también este Departamento de una Biblioteca que cuen- 
ta en la actualidad con el siguiente material de consulta y estudio: 
Libros: 1.695 obras distintas con un total de 2.535 volúmenes. 

Artículos técnicos: 1.915. 

Revistas: Se reciben periódicamente 187 revistas, de las que 57 
son españolas y 130 de procedencia extranjera. 

El Departamento tiene montado un servicio de fotocopias y mi- 
<rofilm, que facilita a los miembros del Instituto las fotocopias o mi- 
erofilms que soliciten, tanto de las revistas existentes en su Biblio- 
teca como de las de otros Centros nacionales y extranjeros con los 
que se tienen establecidas relaciones. 

La labor propiamente investigadora corresponde a los otros dos 


458 Francisco Cacho Falcó 


Departamentos citados: el de Investigación Básica y Aplicaciones y 
el de Investigación Industrial. 

El Departamento de Investigación Básica está formado por la 
sección de Química y Químico-Física, con sus salas de Análisis Quí- 
mico, Análisis Físico-Químico y Espectral, Minerales y Aglomera- 
dos y Galvanotecnia y Corrosión. Sección de Metalografía, Rayos X 
y Ensayos Eléctricos y Magnéticos, con las salas correspondientes 
a estas especialidades, y la de Ondas Ultrasónicas. Sección de Ensa- 
yos Mecánicos y Estudios y Tratamientos Térmicos, con sus salas 
dedicadas a estos estudios. Sección de Aplicaciones Industriales, con 
su rama local en Barcelona. Tiene también este Departamento un 
servicio de enlace con los laboratorios oficiales y otro con los par- 
ticulares. 

El Departamento de Investigación Industrial comprende las sec- 
ciones específicas de: Hierro, Acero, Laminación, Fundición, Forja 
y Especiales. 

Estos Departamentos desarrollan sus actividades en los labora- 
torios del Instituto, instalados provisionalmente en Legazpi hasta 
que se cuente con el edificio de nueva planta en la Ciudad Universi- 
taria, cuya construcción ya ha comenzado. 

Por las distintas secciones se llevan a cabo cuantos trabajos cien- 
tíficos y técnicos se consideran interesantes, bien propuestos por la 
Dirección, bien por los jefes de Sección, investigadores o colabora- 
dores del Instituto, previa aprobación de la Dirección, o solicitados a 
ésta por los señores miembros o por organismos oficiales. 

Los resultados de estos trabajos se publican en la revista del 
Instituto, para conocimiento de todos sus miembros, y a ella nos 
remitimos, ya que sería prolijo el detallarlos. 

Pero hay mucha labor investigadora de interés nacional que es- 
capa al trabajo propio de una sección determinada. Por ello la Di- 
rección del Instituto, y como temas de investigación general, va 
planteando los problemas que considera más importantes y de más 
trascendencia dentro de la siderurgia nacional. 

La utilización de todos los minerales nacionales de hierro es un 
tema planteado por la Dirección del Instituto que se ha desarrollado 
y todavía continúa desarrollándose. En él ha colaborado la industria, 
ya que la investigación en escala industrial se ha realizado en su 
primera parte en la S. M. Duro Felguera. 

El problema de la utilización de las cenizas de piritas tostadas 
como mineral de hierro es de gran interés, por lo que se realizan es- 
tudios en colaboración con la Comisión Gestora de Piritas del I. N. 1. 

Otro tema abordado por el Instituto es la investigación de las 
condiciones para la mejor y más correcta utilización industrial de 
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los nódulos Renn-Krupp obtenidos por la Empresa Siderúrgica As- 
turiana en Avilés, lo que puede facilitar la utilización de los mine- 
rales siliciosos asturianos, de una composición química que los hace 
muy difíciles para tratarlos directamente en el horno alto y Úúnica- 
mente se pueden emplear parte de ellos en pequeña proporción. 

Por considerarse de interés para los fundidos se ha incluído en el 
programa de estudios, el de las tierras de moldeo españolas, habién- 
dose completado el estudio correspondiente a la región catalana y 
publicándose el mapa correspondiente. Se está realizando el estudio 
de la región Centro, que una vez completado, será extendido a to- 
das las regiones españolas. 

La escasez o falta de materias primas para la fabricación de mu- 
chos aceros aleados crea un problema que el Instituto ha abordado con 
el estudio de los aceros de emergencia, esto es, la fabricación de ace- 
ros aleados que con elementos nacionales abundantes (wolframio y 
manganeso) y la menor cantidad posible de los elementos escasos, 
puedan sustituir a los obtenidos sólo con elementos de importación. 

Desde la fundación del Instituto se consideraron como temas de 
trabajo de gran importancia la tipificación y la unificación de mé- 
todos de análisis con el fin de simplificar las denominaciones y mé- 
todos empleados en la industria. Se han tipificado los aceros comu- 
nes, los aceros finos de construcción y los de herramientas, y en co- 
laboración con el Instituto de Racionalización estas tipificaciones se 
están convirtiendo en normas. También se estudian las propiedades 
de cada acero y se publica su tabla tecnológica correspondiente. Se 
han unificado los métodos de análisis químico y físico-químico y se ha 
emprendido el problema de la preparación de muestras tipo, que será 
un magnífico auxiliar para el trabajo de los laboratorios industriales. 

El sistema seguido para realizar estos trabajos es el siguiente: 
Por la Dirección se nombra una comisión formada por personal del 
Instituto, de organismos oficiales y de la industria, que se reúne y 
fija el programa a desarrollar. Cuando la marcha de los trabajos lo 
requiere celebran reuniones públicas, generalmente a finales de año, 
en las que se somete a la consideración y discusión de los miembros 
del Instituto la labor realizada, las dificultades encontradas, los re- 
sultados obtenidos y los planes de trabajo para el futuro. Así, por 
ejemplo, existen dentro del Instituto la Comisión de Aglomeración 
de Minerales, la Comisión de Lingotes de Piezas de Forja, Comisión 
de Unificación de Métodos de Análisis, etc. 

Con el fin de estrechar las relaciones entre todos los interesados 
en los problemas siderúrgicos y proceder a un examen más amplio 
de las tareas desarrolladas, el Instituto organiza cada tres o cuatro 
años una Asamblea general con la participación de la mayoría de 
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sus miembros nacionales y extranjeros. En ella se dan a conocer 
y se ponen a discusión todos aquellos trabajos y cuestiones que den- 
tro del tema general de la obtención y elaboración del hierro, sean de 
interés o sean presentados por los miembros del Instituto. La cola- 
boración y el número de trabajos presentados a las tres Asambleas, 
hasta ahora celebradas, han sido muy numerosos y de gran impor- 
tancia científica y técnica. En estas Asambleas, se alternan las reunio- 
nes de trabajo de las distintas secciones con visitas a industrias y 
centros de investigación. 

Del interés con que son acogidas estas Asambleas da idea el 
entusiasmo, el cariño, las atenciones y agasajos con que las auto- 
ridades, organismos oficiales y la industria siderúrgica española de 
Cataluña, Norte de España y Madrid acogieron a los asambleístas 
en los actos y visitas efectuados en la TIT Asamblea en el año 1955. 

Para el año 1959 está proyectada la IV Asamblea general, que 
coincidirá con el Congreso internacional de Fundición. Este Congreso 
se celebrará en España organizado por el Instituto del Hierro y del 
Acero por acuerdo del Comité Internacional de Asociaciones Técni- 
cas de Fundición. Probablemente en esta misma fecha tendrán lugar 
unas Jornadas Internacionales de Corrosión de la Federación Europea 
de Corrosión. 

El Instituto también se ocupa de organizar ciclos de conferen- 
cias sobre problemas relacionados con sus trabajos por especialistas 
españoles y extranjeros. Además, cuenta con un capítulo de pensio- 
nados que realizan trabajos en sus propios laboratorios, en otros 
laboratorios españoles y en centros de investigación extranjeros. El 
Instituto procura que sus jefes de sección, investigadores y colabo- 
radores tomen parte en cuantos Congresos y Reuniones internacio- 
nales de la especialidad tienen lugar. 

Estas actividades, expuestas a grandes rasgos, resumen la labor 
del Instituto del Hierro y del Acero, siempre orientada a la inves- 
tigación científica y técnico-industrial de temas siderúrgicos, pero 
sin perder nunca de vista los problemas de interés nacional. 


FRANCISCO CACHO FALCÓ. 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


-En solemne acto conmemorativo del 12 de octubre, Día de la. 
Hispanidad, celebrado en el Salón de Ciento del Ayuntamiento de 
Barcelona, S. E. el Jefe del Estado presidió la sesión de clausura 
del VI Congreso Histórico Municipal Interamericano. Intervinieron 
en esta sesión don José García Hernández, secretario general del Con- 
greso; don Alberto María Carreño, vicepresidente del Instituto Inter- 
americano de Historia Municipal e Institucional de Méjico; don Fer- 
nando Gómez Pedroza, presidente de la Asociación Brasileña de Mu- 
nicipios; la señora Walter B. Frazer, vicepresidente del Instituto 
Interamericano de Historia Municipal e Institucional de los Estados 
Unidos; el alcalde de Bilbao, don Joaquín Zuazagoitia, y el ministro 
de Educación Nacional, don Jesús Rubio, quien pronunció un impor- 
tante discurso destacando la trascendencia del Congreso para ahon- 
dar en el conocimiento histórico del trasplante y aclimatación en 
América de la institución hispánica del municipio. Las sesiones de 
trabajo del Congreso —inauguradas por el ministro de la Goberna- 
ción y presididas por el conde de Mayalde— se habían celebrado en 
Madrid, del 6 al 10 de octubre, con participación de numerosas Dele- 
gaciones, entre las que figuraban los países hispanoamericanos, Bra- 
sil, Estados Unidos, Canadá y Haití, estudiando el siguiente pro- 
grama: “Las Municipalidades hispano-portuguesas; su desarrollo has- 
ta el siglo xvi”. “Municipio indígena. La organización municipal y 
los indígenas”. “Los Municipios hispano-portugueses de América en 
la Edad Moderna”. “Arte y arquitectura en las ciudades de América. 
durante la Edad Moderna”; y “Proyecciones históricas en el Muni- 
cipio moderno. Evolución de la ciudad”. 


FF E € 


En las nuevas instalaciones de la Facultad de Medicina de Va- 
lladolid, comenzaron, el día 9 de octubre, las sesiones de la MI Reunión 
Hispano-lusa de Endocrinología, que estuvieron presididas por el de- 
cano de dicha Facultad, doctor don Miguel Sebastián Herrador. Fue- 
ron presidentes de honor de esta importante reunión de médicos los 
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doctores Xavier Morato, de Portugal, y don Gregorio Marañón. Las 
ponencias oficiales y las numerosas comunicaciones presentadas al- 
canzaron alto valor científico y fueron estudiadas por los especialis- 
tas más destacados de ambas naciones. 


FX * 


En su residencia de Vallcarca, el día 4 de noviembre ha fallecido 
don Enrique Borrás, gloriosa figura de la escena española. El eminen- 
te actor nació en Badalona, el 9 de septiembre de 1863. Durante lar- 
gos años, sus actuaciones, especialmente las dramáticas, entusias- 
maron a los públicos, recibiendo incontables homenajes populares y 
oficiales. Su nombre quedará incorporado al Teatro español como uno 
de sus intérpretes más destacados. 
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Representantes de numerosos países, instituciones estudiantiles 
internacionales y delegaciones de la UNESCO, Oficina Iberoamericana 
de Educación y Oficina Internacional del Trabajo, se reunieron en 
Madrid, durante los días 16, 17 y 18 de octubre, para participar en 
el Primer Coloquio Internacional de Protección Escolar, organizado 
por la Asociación Internacional de Información Escolar, Universi- 
taria y Profesional. Las sesiones se desarrollaron en ambiente de 
gran interés, exponiéndose documentada información sobre la situa- 
ción económica de los estudiantes en los diversos países participantes 
en el Coloquio, y siendo, finalmente, aprobada una declaración de 
principios de protección del derecho al estudio, presentada por la 
delegación española. 

Xx % % 


Con su libro La paz empieza nunca, el distinguido periodista, di- 
rector del diario madrileño “Pueblo”, don Emilio Romero, ha obte- 
nido el premio de novela “Planeta”, correspondiente al año actual. 
Para optar a este importante premio literario, dotado con cien mil 
pesetas, se habían presentado ciento sesenta y dos novelas, de las 
que, tras diversas votaciones del Jurado, quedaron finalistas, con la 
obra triunfadora, las tituladas Siete puertas, de la señorita Elisa 
Brufal, y El futuro ha comenzado, de don Carlos Rojas Vila. 


X * >» 


En la capital de la República Dominicana, tras diez días de tra- 
bajo, se ha clausurado, el 4 de noviembre, el HH Congreso Iberoameri- 
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cano de Educación, al que concurrieron representaciones gubernamen- 
tales de quince naciones, varios organismos internacionales y Obser- 
vadores de la Santa Sede y de los Estados Unidos. Los más importan- 
tes temas tratados han sido: Convalidación de estudios, Ordenación 
de las enseñanzas técnicas, Formación del profesorado, Educación fun- 
damental y Campañas de alfabetización. La Comisión de Enseñanzas 
Técnicas del Congreso estuvo presidida por el ministro de Educación 


Nacional del España. 
Xx xx 


El día 15 de octubre fué firmado, en Roma, por el ministro de 
Asuntos Exteriores italiano, Giuseppe Pella, y el embajador español, 
don Enrique de Navascués, un acuerdo italo-español sobre derechos. 
de autor, cuyo texto determina que las obras de científicos, artistas 
y literatos españoles gozarán en Italia de los mismos privilegios que 
las obras de autores italianos, y viceversa. 


RF k 


Se ha conmemorado en Huesca el VII Centenario del rey don 
Ramiro HI de Aragón. Los restos mortales del monarca, que fueron 
desenterrados y colocados en una arqueta de cristal y caoba, reci- 
bieron honores pcpulares, religiosos, militares y académicos. Una 
procesión cívica en la que figuraban las autoridades, los miembros del 
Consejo de Aragón, presididos por don José ibáñez Martín; de la 
Institución “Fernando el Católico”, del Instituto de Estudios Oscen- 
ses y del Instituto de Estudios Turolenses, acompañó el traslado de 
la arqueta con los restos del rey, desde los claustros de San Pedro 
el Viejo al Palacio de los antiguos reyes de Aragón. 
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El Patronato de la Fundación “Juan March” ha hecho público su 
presupuesto de inversiones culturales y benéficas para el año 1958. 
Un total de 20.000.000 de pesetas y 100.000 dólares se distribuirá en 
la forma siguiente: Tres premios de 500.000 pesetas para distinguir 
a personalidades españolas que hayan destacado en las tres ramas 
tradicionales de las Ciencias, las Letras y las Artes; siete ayudas de 
investigación, también de 500.000 pesetas; cien becas de estudios en 
España, dotadas cada una con 50.000 pesetas; un número indeter- 
minado de pensiones de Literatura y Bellas Artes, hasta la cifra de 
2.000.000 de pesetas, y un resto de 8.000.000 para atenciones bené- 
ficas que determinará el Consejo. Los 100.000 dólares se destinarán 
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a dotar becas de estudios en el extranjero, cuya convocatoria se pu-. 


blicará oportunamente. 
XX * % 


El doctor sevillano don Francisco Segovia García ha sido galar- 
donado con el primer premio a la inventiva, en la Feria de Muestras 
de Zaragoza, por la presentación de un aparato para microelectro- 
foresis capaz de realizar con precisión más de cincuenta análisis si- 


multáneamente. 
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La Real Academia de Ciencias Morales y Políticas recibió, el día 
29 de octubre, como miembro de número, al académico electo don Fran-. 
cisco Javier Conde, cuyo discurso de ingreso versó sobre el tema 
“El hombre, animal político”. Le contestó, en nombre de la Acade- 
mia, don Luis Jordana de Pozas. 
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Se está preparando para fechas próximas la publicación de la 
Sagrada Biblia en vascuence. La difícil empresa fué comenzada por 
el P. Olabide, de la Compañía de Jesús, muerto en 1942, quien ter- 
minó la traducción del Nuevo Testamento en 1931, y la de los libros 
del Antiguo en el mismo año de su fallecimiento. La preparación de 
la edición está siendo efectuada por el sacerdote jesuíta P. Fran- 
cisco Echeverría, realizador de una meritísima labor de revisión y 
cotejo, la cual ha constituído uno de los motivos fundamentales que 
ha tenido la Academia de la Lengua Vasca para llamarle a ocupar un 
sillón de la docta Corporación. 


El Círculo de Bellas Artes, de Madrid, ha concedido medallas de 
oro extraordinarias a los prestigiosos concertistas españoles de fama 
internacional, don José Cubiles, don José Iturbi, don Andrés Segovia 
y don Regino Sáinz de la Maza. 
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Dos instituciones dependientes del Patronato “Juan de la Cierva” 
(Consejo Superior de Investigaciones Científicas) han celebrado im- 
portantes reuniones técnicas. 


En Córdoba tuvo lugar, a últimos de octubre, la II Asamblea 
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del Instituto de la Grasa, con participación de la mayoría de las re- 
giones españolas, especialmente olivareras. 

Del 4 al 9 de noviembre se celebró, en Vigo, la II Asamblea Ge- 
neral del Centro Experimental del Frío, que dedicó sus sesiones al 
estudio de la producción de frío y su aplicación al tratamiento de 
productos de origen animal. 


La Real Academia Española de la Lengua ha acordado nombrar. 
una Comisión que gestionará el traslado de los restos de Antonio Ma- 
chado a España. La Corporación ha tenido noticias de que en Colliu- 
re (Francia) ha sido abierta una suscripción para costear un sepul- 
cro donde reposen definitivamente las cenizas del insigne poeta y 
ha tomado su acuerdo, sin perjuicio de expresar profunda gratitud 


por tan generosa iniciativa. 
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IDEAS FUNDAMENTALES SOBRE LA HISTORIA DE ESPAÑA 


Hubiera querido subrayar el título que en letras capitales inau- 
gura esta sección. Y no para hinchar el significado de los dos vo- 
cablos que lo inician, sino sencillamente para expresar con ellos su 
pleno significado etimológico. Escribo “ideas fundamentales” al or- 
denar las anotadas a compás de una de las más fecundas lecturas 
que confieso haber aprovechado en mi vida, la lectura de España. 
Un enigma histórico, de don Claudio Sánchez Albornoz ?. 

Se trata, efectivamente, de ideas fundamentales las que se re- 
cogen en esta obra de síntesis, redactada —podemos afirmarlo— de 
conformidad con el sabio consejo de Fustel de Coulange: años de 
análisis para una hora de síntesis. Por fortuna, confiamos en que 
el maestro Sánchez Albornoz disfrute todavía para el particular pro- 
vecho de todos los historiadores, de largos años de vida. Lo deseamos 
con todo fervor. Pero habrá que admitir que cuarenta años de ininte- 
rrumpida investigación e ininterrumpido profesorado le dan derecho 
a dar a luz una obra de síntesis, repito, fundamental para todos cuan- 
tos aceptamos como tareas habituales las propias del historiador. 
Fundamental, asimismo, añadamos, para todo español culto, deseoso 
de integrarse en la conciencia unitaria de la nacionalidad española ?. 
Incluso contando con las discrepancias, ya que éstas servirán para 
afirmar o reelaborar nuestras propias ideas. 

Dejando al margen el arsenal enorme de sugerencias concretas * 


1 SÁNCHEZ ALBORNOZ, Claudio: España. Un enigma histórico. Buenos Aires, 
Editorial Sudamericana, 1956; 2 tomos, 720 y 765 págs., más 188 ilustraciones, 
dos mapas e índices. (V. mi comentario en ARBOR, núm. 143, págs. 303-307.) 

2 Leemos en SÁNCHEZ ALBORNOZ (ob. cit., I, 19): “Pero no soy hombre es- 
pectral capaz de contemplar friamente a España absorbido por mi diaria labor 
de enseñanza y de investigación. Me abrasa el alma su inquietante destino. Creo 
que los estudiosos de la historia tenemos el deber de contribuir a la formación 
de la conciencia nacional.” 


¿ Sugerencias referidas a procesos o acontecimientos “concretos” de la 
historia de España. 
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que brinda al estudioso la obra última de don Claudio, me detendré a 
recoger, y comentar en su caso, las que interesan por igual a cual- 
quier investigador de nuestro pasado por girar en torno a las tareas 
historiológicas e historiográficas en general. Brindan reflexión sobre 
las mencionadas tareas. La aclaran, prestándole luces que parecen 
como si hasta ahora se nos hubiesen querido escamotear. Las suge- 
rencias “concretas”, de interés vivísimo para el profesor de un curso 
de Historia General de España, merecerán los honores de otro ensayo. 


NADA OCURRE EN LA HISTORIA PARA SIEMPRE. 


Confieso la timidez con que he escrito algunos párrafos en ante- 
riores comentarios. Después de la fecunda lectura de España. Un 
enigma histórico, me desprendo de toda timidez. La autoridad de 
don Claudio es todopoderosa para destruir vacilaciones y borrar du- 
das. Sus aseveraciones, aun en forma interrogativa, son mucho 
más radicales que las discrepancias anteriores. Si hay interrogantes 
en la obra de don Claudio, me pregunto, ¿cómo no exponer los míos? 
Destaquemos una primera idea luminosa, la de que todos los pue- 
blos han ido creando y recreando su estructura funcional, su contex- 
tura vital. Casi al final de la obra escribe Sánchez Albornoz: “Nada 
ocurre en la historia para siempre” *. Pero esta frase lapidaria, el 
sentido de ella se repite y se desarrolla con multitud de ejemplos 
clarísimos a lo largo de los dos magníficos volúmenes..., magnífica- 
mente escritos. “Los pueblos no tienen marcados sus rumbos por 
siempre ni para la raza ni por la tierra”, leemos al principio *. 

Sería ocioso levantar acta de los españoles inteligentes que, a 
partir de la segunda mitad del pasado siglo, han hecho suya la frase 
acuñada no sabemos por quien, aun cuando se cita el nombre de quien 
con mayor rotundidad la pronunciara. La frase superlativamente 
gráfica de “Me cargan los clásicos...” No será necesario tampoco se- 
ñalar que muchos de esos españoles inteligentes, al pronunciar la 
frase, no quisieron expresar desdén hacia los valores indiscutibles 
de los siglos XVI y XVI, concretamente. Lo que quisieron expresar 
con ella es su disconformidad con la machacona insistencia de varias 
generaciones de otros españoles —inteligentes también, sin duda— 
sobre la identificación de lo español, con lo que por tal se alcanzó a 
expresar en los siglos XVI y XVII en obras literarias, pictóricas, es- 
cultóricas... Como frase englobadora de protestas similares que llevo 


4 España, Il, 494. 
5 Ob. cit., IL, 55. 
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escritas en varios libros y estudios míos recordaré aquí la que copio 
a continuación: “Escribo “llamados” siglos áureos porque, afortu- 
nadamente para la cultura española, que se seguirá estudiando, su- 
pongo, bajo el mismo epígrafe en los siglos XXI o XXV, no todos los 
estudiosos están conformes en rebajar los méritos de los siglos an- 
teriores y posteriores a aquéllos, repito, los áureos, en los que, además 
del oro, hubo abundancia de cobre, parecido no más por sus reflejos 
al amarillo cegador de honras y dignidades” *. Antes de la Edad de 
Oro existía España y se dieron en ella españoles egregios. Después 
de la Edad de Oro, hasta nuestros días, ha ocurrido otro tanto. 

Pero don Claudio Sánchez Albornoz lo reitera y argumenta mu- 
chísimo mejor. Toda nación ha tenido no “un estilo de vida perdura- 
ble, sino muchos estilos de vida diferentes” y “sucesivas estructuras 
funcionales”. De continuo, las fuerzas espirituales y materiales se 
han influído recíprocamente en el acontecer histórico de los pueblos. 
En ningún momento de su historia, ninguna nación ha podido dar 
por conclusa la fragua de su contextura temperamental. “No, los 
hechos humanos no se repiten en el tiempo eternamente... Las cosas 
—incluso lo que hay en el hombre de cosa— son, es decir, son está- 
ticas, y el hombre es pura libertad y puro devenir.” Y el maestro, como 
impulsado por la misma llama que animó a lord Acton para escri- 
bir... lo que no escribió *, añade: “Sí, la vida humana es esencial- 
mente libertad. Y la libertad referida a la acción no es sólo, como 
algunos pretenden, un non fiat que reprime los impulsos del instinto, 
sino una fuerza positiva, audaz y creadora que mueve y dirige” $. 

Con su concepción de la historia como ciencia de la vida, y no de 
la muerte —más adelante reproduciré alguna de sus bellas y poéti- 
cas definiciones—, se ve en la precisión de rechazar, como invarian- 
tes e indelebles, los rasgos seudocaracterísticos de los pueblos. El 
primero de los mensajes que nos envía la historia, según don Clau- 
dio, “el de la renovación voltaria de lo humano”. Echando mano del 
símil generoso del río, puntualiza: “Río de la historia, corre, corre, 
corre siempre y nunca vuelve atrás, hacia sus fuentes, aunque a ve- 
ces se curve su corriente en busca, imposible, de su origen.” Recha- 


$ OLIVAR BERTRAND, R.: Afanes de Don Marcelino. ARBOR, núms. 127-128, 
julio-agosto 1956; pág. ' 

7 Recordemos La Historia de la libertad, el mejor libro que nunca fué es- 
crito... (Remito a mis ensayos sobre la gran personalidad inglesa.) La coinci- 
dencia es notable en el siguiente pasaje de SÁNCHEZ ALBORNOZ (ob. cit., 1, 72): 
“La historia como hazaña de la libertad y la libertad como hazaña de la histo- 
ria; libertad aquí abajo, bajo el soplo del espíritu de Dios de que hablaba San 
Pablo, y allá arriba, en la plena libertad del transmundo.” 

3 España, 1, 13, 14, 46, 51. 


* 
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za, cómo no, la inalterabilidad de los regímenes sociales, económi- 
cos y políticos, como rechaza igualmente la identidad de las etapas 
del pasado de un pueblo ?. 


SOBRE LA HISTORIA Y EL HISTORIADOR. 


Nos imaginamos al profesor Sánchez Albornoz desarrollando un 
cursillo de conferencias sobre, por ejemplo, las diferencias existen- 
tes entre el régimen de señorío y el régimen feudal. Nos lo imagi- 
namos igualmente sopesando la autenticidad de millares de docu- 
mentos. Y también, en los intervalos de las conferencias y los pre- 
ciosos ratos de ocio o de descanso en el estudio de los documentos, 
vemos al maestro de investigadores interrogándose a sí propio acerca. 
de su habitual tarea de historiador de pro. Advierto que llevo es- 
critas unas cuantas frases de pura hipótesis. No era necesario, puesto 
que don Claudio ha declarado paladinamente haber meditado repe- 
tidas veces sobre la Historia y el historiador. Ha escrito que, acep- 
tando el consejo de Bataillon de primum legere, deinde philosophare, 
confesaba no haber coincidido siempre con los filósofos y los trata- 
distas de historia. Su personalidad le impedía someterse a los dic- 
tados de aquellos tratadistas. 

Como todo historiador consciente de su laboriosidad y de sus 
hallazgos, el maestro Sánchez Albornoz tiene opiniones propias so- 
bre el quehacer, que ha sido a un tiempo mismo su vocación, su pa- 
sión y su honesta ocupación durante más de cuarenta años, en torno 
a la historia española. ¿Se deberá en parte a las peculiaridades de 
esta historia? Tal vez. “Es un perfil de pesadilla el de la fiebre his- 
tórica española”, afirma, para redondear la idea, páginas adelante, 
al puntualizar la actitud de los españoles al correr de los siglos: 
“Del frenesí de la acción a la somnolencia y al letargo.” La historia 
es, para don Claudio, la ciencia de los porqués. Por eso de continuo 
se ha ejercitado en alinear interrogantes, muchos de los cuales no 
contesta hasta hoy, día de privilegio —de síntesis—, tras recorrer 
con análisis amplios trechos de la espiral magnífica de la historia *. 

Con ponderación y concentración espirituales, que sólo la jugosa 
madurez concede, escribe Sánchez Albornoz: “En todo caso el saber 


9 Ob. cit., I, 54, 65, 67, 68, 70, 132. 

10 Pese a las críticas lanzadas en contra sigue vigente y claro para mu-- 
chos el símil de la espiral. Recuerdo haberlo defendido en varios pasajes de mis 
libros. La defensa del símil por SÁNCHEZ ALBORNOZ me confirma en su verdad.. 


(España. Un enigma histórico, 1, 11, 14, 21, 27, 29, 106.) 
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histórico no es ya hoy una fe. No es, naturalmente, equiparable al 
saber científico y al saber filosófico. Participa de ambos a la vez. Es 
un tipo singular de conocimiento con su propia y peculiar teorética, 
no bien precisada todavía; y es a la par un tipo autónomo de pen- 
samiento, que aún no ha logrado ser definido con rigor. Las dife- 
rencias que separan a la historia de las ciencias físico-matemáticas 
y de la filosofía, constituyen su honra, no su demérito. Y no son el 
conocimiento y el pensar históricos los únicos que se renuevan, se 
agrietan y caducan. El pensar filosófico varía sub specie saeculi, de 
acuerdo con las cambiantes características de la vida humana, que 
es al cabo la historia. Y las verdades científicas —¿qué es la ver- 
dad?, cabe siempre preguntar con Jesús— son corregidas y perfec- 
cionadas al correr de la historia. Newton ha sido rectificado por Eins- 
tein y éste lo será por otro hombre de ciencia del mañana.” El obje- 
tivo a perseguir por el historiador debe ser vida y cultura. Elio obli- 
gará a tener en cuenta la influencia del azar en la historia. Del azar, 
sí, pese a la acción decisiva del estilo de vida de los pueblos y de la 
robusta voluntad de geniales individuales. Accidentes más o menos 
minúsculos han torcido con frecuencia el rumbo de una senda histó- 
rica. Enumeremos algunos: un puñal o arcabuz, una batalla, una 
simple enfermedad, la astucia o la debilidad de un hombre o de una 
mujer; una sonrisa o un sarcasmo... han sido suficientes para mar- 
car rumbos a la vida de las colmenas humanas. En un rapto de la 
honda poesía que estremece, de cuando en cuando, las entretelas de 
los historiadores de pro (recordemos entre los vivos a Trevelyan), 
contempla Sánchez Albornoz la incesante marcha de esas colmenas 
soberanas. “Como los ríos en su avanzar continuo, los pueblos van 
abriéndose camino a través de llanuras o montañas; tallan escobios 
entre tajadas rocas o se curvan para obviar erguidas cimas; avan- 
zan raudos, se detienen en remansos o saltan torrenciales; trazan 
meandros o peregrinan rectilíneos; reciben afluentes poderosos o mi- 
sérrimos; se hinchan con los deshielos o las tronadas; sufren crueles 
estiajes o se ocultan bajo tierra; se colorean con barro o con sangre; 
braman o murmuran; fecundan y arrasan; padecen sangrías que 
van a regar tierras cercanas o distantes; sirven de fronteras o de 
lazos de unión; se dejan cabalgar por naves, detener por diques o 
atropellar por puentes; son eternamente iguales y distintos —igua- 
les por su cauce y distintos por sus aguas, que corren cada día di- 
ferentes—, y se vierten, por último, en los imperios de otros ríos 
mayores o en los continentes líquidos que llamamos mares” *. 
Capaz de sentir y expresar la honda poesía, escribía, natural en 


11 Ob. cit., 1, 32, 39, 59, 64. 
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quien la profesión le pone en comunicación constante con las pa- 
sadas generaciones —con nuestros padres y abuelos—. Ciertamente, 
pero sintiendo las plantas con firmeza en la realidad. (Con frecuencia, 
y ya se ha escrito, es la realidad mucho más poética que la fanta- 
sía.) Admite don Claudio que se ha de ver en el curso de la historia 
algo más que la pura acción de necesidades y apetencias. A renglón 
seguido llama la atención, sin embargo, sobre el modus operandi de 
cualquier pueblo, que no puede madurar en un puro mundo de ideas. 
Las fuerzas materiales y espirituales se han influído de modo con- 
tinuo. (Ya Ortega observó años atrás que Marx, con sus exageracio- 
nes, había puesto de relieve factores tradicionalmente desdeñados 
por los historiadores.) Este fecundo contacto con la realidad física 
y material de la vida proporciona al maestro la comprensión de mu- 
chas de las mayores flaquezas con que se ha venido acusando al 
pueblo español. Así escribe: “¡Holgazanes, vagabundos, pícaros, ban- 
doleros! Es fácil acusarlos, no es difícil su justificación.” Hay que 
leer el texto para conformarnos con ella. Aun rechazando ciegos de- 
terminismos, sale don Claudio por las exigencias —más que los fue- 
ros— del medio físico. Huntington ha demostrado científicamente la 
solidez del argumento. “El estilo de vida de los pueblos es hijo de 
la cópula entre la tierra y la historia...” Del razonamiento deduce 
Sánchez Albornoz un bello y, me atrevo a escribirlo, exacto apoteg- 
ma: “Tanto más serán los pueblos hijos de ella (de la tierra) cuanto 
'más cerca se hallen de lo que pudiéramos llamar el cero histórico ab- 
soluto” *?. 


¿QUIÉN MERECERÁ EL DICTADO DE HISTORIADOR ? 


Sánchez Albornoz enumera las cualidades que le habrán de ador- 
nar. Requerirá “un quid misterioso y quizá innato, una peculiar cons- 
titución mental, una noble pasión”. Y a continuación, técnica, meto- 
dología, conocimiento de “muy diversas lenguas y letras”, discipli- 
nas en contacto con el campo especial de los estudios, relación cons- 
tante con el mundo de hoy para comprender el mundo de mañana....; 
más aún, el historiador se atendrá a los hechos, pero enlazándolos 
con conjeturas, fruto de la imaginación... La dote imaginativa es, 
según Sánchez Albornoz, más necesaria al historiador que al poeta, 
“porque han de idear la verdad; la verdad que han de poder luego 
comprobar en los hechos”. Echará mano el historiador, sin títulos, 
hasta de la leyenda, “que es la última proyección histórica de la 
pasión”. Inmerso en el ambiente espiritual de los más puros investi- 


12 Ob. cit., 1, 76, 79, 93, 94. 
10 


472 R. Olivar Bertrand 


gadores de la ciencia contemporánea, ese ambiente que suelo reite- 
rar —contra todos los pontificismos— personificándolo en la bata 
blanca del fisiólogo Claudio Bernard, Sánchez Albornoz recomienda. 
con sabiduría perdida por los dictadores intelectuales: “A la historia 
hay que ir con agudeza de pensamiento, pero sin apriorismos y sin 
odios. No hace falta ninguna especie de castración sentimental para 
hacer historia, pero el estudioso tiene que ir a la historia con el 
alma limpia de prejuicios filosóficos o políticos, nacionales o religio- 
sos. No a buscar piedrecitas para su mosaico, sino a descubrir cómo 
fué el mosaico que esas piedrecitas formaron.” El ayer debe captarse 
como el ayer fué, y colaborar, en nuestra medida, a la forja del ma- 
ñana *, 


SINGULARIDAD DE LA HISTORIA ESPAÑOLA. 


Tras la historia, el historiador en general; el acotado campo del 
erudito y amoroso afán de don Claudio Sánchez Albornoz: la His- 
toria de España, la historia de un pueblo acreedor de Europa, no 
deudo... Un pueblo cuyo proceso histórico tiende, como los demás, 
“con éxitos no interrumpidos, hacia la unificación histórica de todos 
los pueblos de la tierra.” Llevo yo escrito en varios trabajos míos 
que la historia de España es historia universal. El maestro tenía 
que darme el espaldarazo para afincarme en tan fecundo conventi- 
miento; mestizaje y transfusión sanguínea continuos se operan en- 
tre el español y los pueblos del mundo, a lo largo de su historia, ha- 
ciéndose, asimisma, universal, para que dentro de ella nos sea lícito 
“comprender y vencer la soberbia del hombre y de los pueblos” **, 

Especificando algo más, ¿de dónde arrancan nuestras singulari- 
dades históricas? De nuevo don Claudio Sánchez Albornoz aporta 
el peso de su autoridad para corroborar una verdad incuestionable: 
de la Edad Media. De esa Edad Media hispanocristiana, tolerante en 
sus minorías, intolerante en sus mayorías (y ambas posiciones per- 
fectamente razonables). No significando con ello que se perdiera del 
todo la herencia temperamental de la España primitiva afirmada 
—no modificada— con el señorío de Roma. Pero fué, sin rodeos, la 
Reconquista clave de la Historia de España. En ella surgieron las 
dos fuerzas motrices de los peninsulares al correr de los siglos: ¡hom- 
bría y favor celestial! De estas dos fuerzas se alimentaron —de 1621 
a 1898— el orgullo, la dignidad y el honor, los tres sentimientos que 
“nos han empujado a cometer las más nobles acciones; pero, a la. 


38 Ob. cit; 1, 22,23, 26,28 "2003 
14 Ob. cit., I, 16, 24, 35. 


Ideas fundamentales sobre la Historia de España 473 


par, las mayores necedades históricas” *. Gloriosas hazañas o las- 
timosas estupideces debidas, a veces, a los grandes tirones dados 
por individualidades de excepción; otras, a las codicias, amores y 
miedos de las masas **. 


LA UNIDAD INTEGRADORA DE ESPAÑA. 


Aun cuando resulte paradójico, un remanso de paz —razonado 
y apasionado— nos proporcionan las jugosas páginas del maestro 
dedicadas a demostrarnos la unidad histórica de España. Ya al 
principio de la obra habíamos leído: “Aunque de orígenes históri- 
cos dispares y de dispar historia, hay entre Castilla y Cataluña 
algo más que el hilillo escondido con que la copla andaluza ata a 
los amantes enojados” *. Desde la más remota antigijedad, Hispa- 
nia estaba integrada por pueblos “íntimamente hermanados por la- 
zos de cultura y de sangre”. La prehistoria y la arqueología nos lo 
han demostrado. Por encima de las diferencias étnicas de sus diri- 
gentes, por encima de sus diferencias idiomáticas y de su perenne 
hostilidad, unía a todos los pueblos peninsulares común rudeza, aná- 
logo brío, parejos impetus, soberbias y pasiones semejantes, idéntico 
amor a la vida libre... En Tarraco, Emérita y Corduba se reunían pe- 
riódicamente —en fiestas religiosas y políticas— representantes de 
todas las comunidades urbanas y rurales de Hispania. Y la comu- 
nidad hispánica, por boca de extraños, quedaba configurada en los 
oídos de los propios españoles que de ella se habían alejado. Citemos 
al bilbilitano Marcial, al aragonés Prudencio y al portugués Orosio, 
como los tres primeros agregios españoles que tal se sintieron fuera 
de la península *. 

La pugna de islamismo y cristiandad arruinó la unidad hispana 
en función del viejo secesionismo ibérico y de la complicada coníi- 
guración horizontal y vertical de España. Pero esa misma pugna 
laboró incesantemente en pro de una unidad aparentemente perdida. 
Colaboraron en ella los enlaces matrimoniales entre las casas reales 
y condales, por ejemplo, de León, Castilla y los territorios pirenaicos. 
En el siglo vim, Beato de Liébana llama a Santiago cabeza refulgente 
de España. A mediados del siglo IX, Muza Banu Qasi, caudillo de los 
muladíes del Ebro central, se titula el tercer rey de España... Los 
hitos de esa colaboración peninsular, para una futura unidad inte- 
gradora, sabiamente los va localizando Sánchez Albornoz. 


15 Ob. cit., I, 13, 103, 299, 661; II, 9, 47, 106. 
16 Ob. cit., 1, 439. 

17 Ob. cit., IL, 351, 353-354, 357. 

18 ob. cit., IL, 366-7, 369-70, 418, 431, 445. 
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Dos mil años atrás, Cataluña, antes que Andalucía y Castilla, 
había sido el primer catalizador de la inicial diversidad peninsular; 
“Cataluña —puntualiza el maestro—, ha dado a la comunidad espa- 
ñola de que forma parte el imperio mediterráneo, grandes figuras hu- 
manas, ideas y ejemplos magníficos. España es tan obra suya como 
de los otros muchos grupos históricos peninsulares, sus hermanos 
por la sangre y el espíritu y sus iguales en derecho”. ¿Vasconia? El 
último rincón de la península donde se habla todavía la lengua de 
buena parte de los españoles primitivos. Recojamos del texto de don 
Claudio otras frases famosas, auténticas y esclarecedoras. En 1271, 
a la salida del concilio de Lyon, en el que había ofrecido la colabo- 
ración de sus hombres y de su flota para emprender una cruzada, 
Jaime I exclama: “Barones, ya podemos marcharnos; hoy a lo me- 
nos hemos dejado bien puesto el honor de España.” Pedro IT juzgó 
que en su duelo con el de Anjou, en Burdeos, se iba a debatir el 
honor de España. Y el cronista Muntaner, que reclamaba una po- 
lítica común de los cuatro reyes de España, afirmaba que són d'una 
carn e d'una sang... *. 

Han existido —existen— diferencias sociales, políticas, cultura- 
les... entre los distintos pueblos de España. ¿Por qué no estudiar las 
analogías?, pregunta el maestro. He aquí un campo virgen de estu- 
dios históricos. 


FINAL DE TOLERANCIA. 


El más honroso final de este mi segundo comentario a la obra de 
don Claudio Sánchez Albornoz será la reproducción de otro párrafo 
suyo henchido de lo que con tanto ahinco vengo solicitando de un 
tiempo a esta parte: la comprensión, por parte de los historiadores 
españoles, de las diversas y honestas maneras de tratar la historia 
de España. “Asomémonos a la historia sin odios. Examinémosla con 
la más amplia libertad de criterio. No importa que se enfrenten 
nuestras opiniones sobre ella. Sólo los pueblos todavía en estado de 
nebulosa e inseguros de sí mismos suelen cerrarse a la crítica de su 
pasado e impedir el libre enjuiciamiento de sus hombres representa- 
tivos... El enfrentamiento de nuestras ideas sobre su ayer remoto o 
próximo puede ser fecundo para la formación de la conciencia na- 
cional ?”. 

19 Ob. cit., IL, 461-2, 

20 Ob. cit., II, 676. 
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LA REFORMA DE LA LENGUA CHINA 


Un pequeño volumen * publicado por la universidad de Yale viene 
a familiarizar al lector con la simplificación del idioma chino. Aña- 
damos que tiene el mayor interés. Hace muchos años que se viene 
estudiando tan importante reforma y el opósculo nos ofrece breve- 
mente la historia de esta ingente labor, comenzada hace aproxima- 
damente dos mil años. Nos explica, no obstante, que sólo hace cua- 
renta años se iniciaron los primeros intentos para ponerla en práctica. 

Los principales dirigentes de este movimiento fueron Chien Hsien- 
tung y Cheng Kwang-yao. Tras varios fracasados intentos, en el 
mes de agosto de 1934, el ministerio de Educación Nacional publica 
al fin en Nanking una lista de 324 caracteres simplificados para uso 
diario y obligatorio. Pero la reforma tropieza con la oposición de 
gran número de letrados de espíritu conservador que temen ver al 
chino clásico relegado a la categoría de “lengua muerta”. 

En 1954, Lo Chia-lun presenta en Formosa un nuevo proyecto: 
exactamente veinte años después del primer ensayo. La diferencia 
principal entre 1934 y 1954 consiste en que la primera vez no se da 
categoría oficial a esta simplificación del idioma chino, mientras que 
la segunda vez, en 1954, se impone oficialmente la reforma. 

La República Popular de la China roja, la recoge igualmente, la 
amplía y la impone al pueblo en el continente. 

No cabe duda de que simplificar los ideogramas chinos (simpli- 
ficación sacada en su mayor parte de las escrituras búdicas de la di- 
nastía T'ang A. D. 618-906) ayudará en la lucha contra el analfa- 
betismo, aunque de momento creará un período de verdadera con- 
fusión. Entre otras cosas, no es poco el tener que formar un cuadro 
de profesores que pueda instruir a 600 millones de habitantes. En 
todo caso esta reforma ha de llevarse a cabo un día u otro. La China 
roja asegura que podrá resolverlo definitivamente en 1958. Formo- 
sa y el Continente luchan en reñida competencia, y en Formosa se 
ha alcanzado la alentadora cifra de 97 por 100, es decir, sólo un 3 
por 100 de analfabetos. Según las estadísticas establecidas con el 
idioma simplificado, dentro de doce años desaparece totalmente el 
analfabetismo en China; así, pues, unos y otros prosiguen la obra 
comenzada por sus predecesores. 


1 Chinas Language Reform, por Tao-TAI HSIA, publicado por “The Insti- 
tute of Far Eastern”, Universidad de Yale, New Haven, Connecticut, 1956; 163 
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Puedo declarar sin modestia que mi padre fué uno de los promo- 
tores de la reforma que hoy comento con este librito de la univer- 
sidad de Yale. No obstante, confesaré que me produce cierta melan- 
colía ver desaparecer la cultura más antigua del mundo sin sentido 
de continuidad. Creo que si se respeta la lengua que desde hace siglos 
ha constituído la presencia de Oriente en la civilización como uno 
de sus valores históricos, se debería conservar el chino actual, y 
para ello es indispensable que perdure el chino clásico. 

De otro modo, pudiera surgir un período de descomposición del 
idioma chino con una caótica afluencia de múltiples adaptaciones; 
descomposición de la lengua así como de la formación de la nueva 
lengua. Este período puede ser corto o durar siglos, pero pronto de- 
jaría China de poseer una expresión literaria permanente, y al cabo 
de poco tiempo, sería para los chinos tan difícil y fatigoso leer a 
Confucio o a Lao Tse, como para nosotros leer a Virgilio o a Hora- 
cio. No olvidemos que ha dicho Galdós: “La lengua es el clarín de la 
energía.” 

En cuanto a la latinización y a la alfabetización del idioma chino, 
la idea surge en el siglo xvI y es atribuída a unos misioneros jesuí- 
tas: Matteo Ricci, Michele Ruggieri, Lazzaro Cattaneo, Nicolás Tri- 
gault. Sus experimentos atraen la atención de letrados como Fang 
Yi-Chih y Yang Hsuan-chi y perduran a través de los siglos. En 
1923 se crea en Pekín una Comisión para Investigar la Romaniza- 
ción de la Lengua Nacional, bajo la dirección, entre otros, del Dr. Lin 
Yu Tang. Al llegar al poder Mao Tse Tung, en 1949, crea igualmente 
en Pekín una asociación para establecer un nuevo sistema de escri- 
tura, y, en noviembre de 1955, convoca una conferencia para estu- 
diar la reforma de la lengua china y su latinización. Declara que 
las necesidades del pueblo ocupan lugar primordial y se anteponen 
al interés de los intelectuales por la literatura. 

: Ya en 1913 decía el Dr. Hu Shih: “Creo que China deberá adop- 
tar en el futuro una escritura alfabética. Pero la lengua china lite- 
raria tiene demasiados monosílabos y será imposible transformarlos 
en alfabeto. Por consiguiente, es necesaria reemplazar primero el 
estilo literario por el “paijua” (lengua hablada) y luego pasar del 
“paijua” a la escritura alfabética.” 


No niego que se pueda llegar a latinizar el chino. Temo, no obs- 
tante, que no sea tarea tan rápida como la simplificación de los ca- 
racteres. Efectivamente, ¿dónde encontrar un alfabeto o unos signos 
que puedan expresar todas las pronunciaciones chinas? Sobre todo 
si consideramos que, por ejemplo, sólo en la provincia de Anhwei 
hay 52 ciudades, pueblos y distritos, cada uno con su pronunciación 
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propia, lo bastante diferente de las otras para imponer signos espe 
ciales. Naturalmente, habría que unificar primero la pronunciación 
del país reduciéndola al único mandarín de Pekín, pero tan sólo eso 
supone, a mi parecer, una considerable dificultad. 

- El volumen que presenta la universidad de Yale ofrece, a más 
de la lista completa y detallada de los caracteres ya simplificados, 
los principios y el sistema de latinización actualmente en estudio. 
Creo prematuro emitir un juicio o prever lo que la aplicación y las 
consecuencias de esta latinización pudieran ser. 

No cabe duda que el libro publicado por Yale tiene el mayor in- 
terés desde muchos puntos de vista, y los estudiantes de lenguas 
orientales podrán encontrar en él orientaciones que les ayuden a do- 
minar este nuevo idioma chino simplificado que tiende a ser una 
de las lenguas del porvenir. 


MARCELA DE JUAN. 


APORTACIÓN DE LA MAGIA MUSICAL A LA CIENCIA 
PSICOANALÍTICA 


Grave y enconada polémica, eterna y siempre apasionada, la de 
los estetas que, buceando en los abismos tenebrosos de la creación 
artística, intentan estudiarla, examinarla, describirla y catalogarla 
como una de tantas operaciones de nuestro intelecto. Pero siempre, 
vano intento. Los orígenes, el encadenamiento de sus procesos y la 
constitución de los elementos de este acto escapan al exacto y rigu- 
roso examen criticista y filosófico. 

¿Qué es la música? ¿Un mero juego de bellas combinaciones de 
sonidos, cuyo mecanismo de manipulación ha ido evolucionando y 
cambiando, perfeccionándose, si se quiere, con arreglo a las modas 
de turno imperantes en cada época? Menguado y triste destino sería 
éste que limitaría el arte a los muy estrechos horizontes físicos. ¿O 
pertenece al mundo abstracto de la pura idea, perdiendo entonces todo 
contacto con el sensible? Pero sentado este supuesto, necesitaríamos 
encontrar el puente que nos condujera de estas presuntas abstraccio- 
nes a las formas concretas de la expresión musical, tal como éstas 
nos llegan y nosotros percibimos. 

Es aleccionador y sobremanera humillante para la arrogancia 
intelectual de nuestros días, que en estos tiempos de perfecta siste- 
matización y de neta preponderancia científica, en que la razón, cada 
vez más señora de un mundo intelectualizado, indaga incansable- 
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mente las causas primeras de todas las cosas y somete toda la fe- 
nomenología de nuestro espíritu a un riguroso criticismo y clasifi- 
cación; es humillante, digo, que escape a los métodos de alto traba- 
jo de nuestra inteligencia esa especie de “espíritu burlón”, retozona, 
inquieta, casquivana y caprichosa, que llamamos inspiración y que 
sabe esquivar muy ladinamente toda ley y sistema, por muy riguro- 
sos que éstos sean. 

Ahora bien, toda la ciencia psicoanalítica de Freud y sus segui- 
dores está basada y cae plenamente bajo los dominios de la razón: 
desde sus fundamentos y motivos originarios hasta los métodos de 
curación con que intentan aliviar al enfermo. 

Y al llegar aquí es donde André Michel, en su interesante y ori- 
ginalísimo libro *, se plantea la siguiente cuestión: Si el psicoaná- 
lisis es una ciencia y como tal se encuentra sometida a unas reglas, 
a unas normas dependientes exclusivamente de la razón, y la música 
actúa en un campo muy distinto, ajeno y hasta muy distante, cuando 
no contrapuesto al puramente intelectual, ¿qué relación, qué punto 
de convergencia pueden tener ambos, y, sobre todo, qué remedios de 
inmediata utilidad práctica puede aportar el arte de los sonidos al 
psicoanálisis, si es que puede aportar alguno? Porque se da la coin- 
cidencia de que hasta ahora, ni Freud, ni Jung, ni ninguno de sus 
seguidores, que se sepa, han acudido a la música (no se puede afir- 
mar lo mismo con relación a las artes plásticas) en busca de solu- 
ciones, ni aun de eventual ayuda para la solución de los complejos 
problemas que su tarea les impone. Claro que la razón de este apar- 
tamiento es por demás sencilla y simple: se debe a la deficientísima 
formación musical que, por regla general, se observa en los medios 
psicoanalistas, tradicionalmente apartados de toda clase de activida- 
des musicales, no ya de las creadoras, que esto sería ya pedir dema- 
siado, sino de las simples melómanas. 

Sin embargo, basta ahondar, un poco agudamente, claro, en la 
maraña problemática de las cuestiones musicales, sobre todo en sus 
dos aspectos, el histórico y el de la pura creación, para poder per- 
catarse inmediatamente de la enorme influencia, que en muchos en- 
fermos podría ser decisiva, que a la curación de la angustia podrían 
aportar elementos musicales, sabiamente manipulados. 

La ciencia psicoanalítica se reduce en último término y en una 
máxima síntesis, a una indagación en el campo penumbroso de la 
inconsciencia, o como otros llaman, subconsciencia, echando mano de 
los elementos que nos proporciona la conciencia y valiéndonos prin- 


1 MICHEL, André: Psychamalyse de la Musique. París, Presses Universitai- 
res de France; 244 págs. 
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cipalmente de la forma oral. El enfermo cuenta sus sueños, relata 
sus angustias, alucinaciones, etc.; o sea, que partiendo del campo 
consciente, llegamos al subconsciente por medio de la palabra. (Con- 
signamos el métodos clásico y más comúnmente empleado.) 

Pero ahora examinemos someramente la categoría de la facultad 
creadora en el artista-músico, facultad que tomamos en un sentido 
amplio, que comprende a toda la comunidad melómana, desde el ex- 
celso creador (el artista por antonomasia), pasando por el intérprete, 
verdadero re-creador y colaborador del compositor y terminando con 
la gran masa de auditores, que en el acto de oír revisten de nuevos 
matices, con sus facultades imaginativas, la obra que se les inter- 
preta. 

Esta facultad no pertenece, no digamos, ya al subconsciente, pero 
es que ni siquiera al consciente, como campo dominado por la razón, 
sino que forma una categoría superior constituída por las facultades 
intuitivas y que podríamos llamar “hipoconsciencia”. 

Por otra parte, en cuanto al medio, ¡cuánta mayor carga de afec- 
tividad, de pasión, de subjetividad y de poder de sugestión y de cap- 
tación lleva el sonido musical en ventaja abrumadora sobre la pa- 
labra, que posee como principal misión la de ser vehículo de las 
ideas! 

Y no olvidemos que, históricamente, a la música se le reconoció 
en los pueblos primitivos, en aquellos tiempos en que la intuición, 
tal vez felizmente, dominaba a la razón, un poder mágico, de embru- 
jamiento, utilizado como eficaz auxiliar en los cultos de las antiguas 
religiones para conjurar los malos espíritus y como elemento que 
influía sobre las plantas, sobre los animales y sobre los hombres y 
que servía hasta para sosegar y dominar las fuerzas desencadenadas 
de la naturaleza. 

¡Poder mágico, fuerza ingente la del mundo de los sonidos, que 
desde el mito religioso, hasta los elementos ciegos de la naturaleza 
sabe dominar y avasallar con su encanto suave y dulce y, a la vez, 
profundo y misterioso! 

No cabe duda de que, en muchos casos y aplicados a determina- 
dos enfermos, cuyas características favorables a estos nuevos mé- 
todos habrían de ser definidas previamente por el psicoanalista, el 
sonido musicalmente organizado tendría sobre la palabra la induda- 
ble ventaja de poder actuar como más poderoso estímulo para desper- 
tar el contenido dormido del inconsciente, que por su misma natu- 
raleza borrosa y vaga estaba dañando la clara actividad del espíri- 
tu, encauzándolo e incorporándolo a las normales y sanas corrientes 
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RILKE EN MALLORQUIN 


Es frecuente encontrar una incomprensión cerrada o una son- 
risa benévola cuando se habla de la versión a una lengua regional 
española de alguna obra excelsa de la literatura o del pensamiento 
extranjeros. La sonrisa es ofensiva y la incomprensión no es fácil- 
mente disculpable. Porque esa traducción significa una función pa- 
triótica, ni más ni menos. Y no en el sentido de que aquel que tra- 
duce e introduce en el estrecho ámbito lingilístico de su región lo 
que es muy lejano, invita u obliga con ello a recurrir a su idioma a 
los españoles de otras regiones, sino en el sentido más modesto y 
honesto de que lo que se trata es de ejercitar, de someter la ducti- 
lidad o riqueza expresivas de otra lengua a la lengua propia. Trátese 
de Heidegger en gallego o de Mann en catalán —por citar casos 
concretos y reales—, estamos ante el mismo ejercicio: mostrar las 
posibilidades estéticas o filosóficas del catalán o del gallego, o en 
el peor de los casos, de crear esas posibilidades expresivas mediante 
tales ejercicios. 


Es claro que estas empresas tienen un carácter minoritario y cul- 
to. Es el mismo carácter minoritario y culto, no popular, que tuvie- 
ron en el siglo pasado todos los renacimientos locales en su momento 
inicial, e incluso —ya que estamos ante unas traducciones del ale- 
mán— las famosas Academias literarias alemanas del siglo xvI1, que 
procuraban arraigo y propiedad para su lengua, entonces plagada 
de barbarismos y sin prestigio como instrumento de cultura. 

Guillermo Nadal, nuestro consejero cultural en la Embajada de 
Bonn, ha emprendido hace unos años esta empresa que decíamos pa- 
triótica, traduciendo al mallorquín a autores alemanes de su devo- 
ción: Thomas Mann y Rainer Maria Rilke. De Mann ofreció el año 
pasado una insuperable versión del Tonio Kroeger; insuperable por- 
que unió al conocimiento acabado de ambas lenguas su sensibilidad 
poética y una compenetración íntima con el mundo de la obra y del 
protagonista. “La Font de les Tortugues” mallorquina acaba de pu- 
blicar ahora la versión de una selección de 22 sonetos del “Orfeo” 
rilkeano *. El “Corneta” —que había aparecido ya en Valencia en 
su primera edición, hace dos años— reaparece ahora en muy cuida- 


1 Les coses en els “Sonets a Orfeu”. Selecció i traducció de GUILLEM NADAL. 
Mallorca. “La Font de les tortugues”, 1957. 
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da edición bilingije ?, mientras Nadal nos anuncia la próxima publi- 
cación de todos los “Sonetos a Orfeo” y un volumen que recogerá 
sus propios poemas mallorquines. “Deus nobis, haec otia fecit” —reza 
el lema de esta colección en que aparece el “Corneta”. Un ocio de 
refinado humanista. 

Pero nuestro breve comentario de hoy se reducirá al “Corneta”, 
dejando para la aparición de los “Sonetos a Orfeo” el comentario 
del tomito de “La Font de les tortugues”. 

Rilke, en su idioma original, y todavía mejor en una traduc- 
ción cualquiera, nos manifiesta de modo inmediato la dificultad y en 
algún caso imposibilidad de serle totalmente fiel en otro idioma, 
esto es, de traducir conjuntamente su sentido y su calidad, su forma 
y su fondo. Esto, que es común a toda traducción, es especialmente 
valedero para la poesía y particularmente para autores del corte de 
Rilke. Rilke manipula con esencias diabólica, refinadamente, y si- 
multanea la sutileza del matiz expresivo con la concepción poéticas, 
de modo que ese “demonio” místico del poeta hurta siempre presas 
a la mano del traductor: el cuerpo de algunas palabras o el espíritu 
de las mismas. 

En el “Corneta”, obra primeriza de Rilke —£fué escrita en Berlín 
en 1899, a los veinticuatro años, aunque revisada e impresa siete 
años después—, hay, como ya conoce el lector, partes narrativas y 
partes simplemente alusivas. Las narrativas ofrecen menos dificultad 
de traducción; las alusivas son menos asequibles, porque a veces alu- 
den a una realidad onírica (en la que, por cierto, Rilke se movía, 
como Nadal recuerda en el prólogo, “con seguridad de sonámbulo”). 
Ahora bien; también lo narrativo precisa en muchos casos arrestos 
y Cierto estro poético por parte del traductor: esta prosa camina 
con frecuencia como un verso, se adorna de imágenes atrevidas, usa 
y abusa de la aliteración, etc. Nadal ha sabido sortear magistral- 
mente escollos y reproducir en varios casos esas galas; en otros ha 
optado por una versión lógico-realista, no tan hermosa, pero veraz. 

Cuando la traducción literal es posible, la traducción es ajusta- 
dísima; en muchos casos se procura reproducir incluso la aliteración 
del texto rilkeano. Veamos algunos ejemplos: 


1) Kommen Dirnen mit purpurnen Hueten im flutenden Haar. 
Vénen mosses am barrets vermells sobre els cabells volanders (ps. 40-1). 


2) Und er ist so geartet, dass er wartet, ob er erwacht. 
I és fet de tal manera que no espera estar despert (ps. 54-5). 


2 Cancó de Pamor ¡ de la mort del Corneta Cristófol Rilke. Proleg i traduc- 
ció directa de l'alemany per GUILLEM NADAL. Mallorca, 1957. 
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En estos dos ejemplos puede apreciarse el esfuerzo de Nadal por 
conservar el ritmo de la prosa alemana e incluso la aliteración: “Hue- 
ten-Haar, geartet-wartet; vermells-els-cabells-volanders; manera-es- 
pera-despert.” : 

Pero hay, decíamos, partes alusivas, y algunas de éstas dentro 
de una realidad onírica. Esta atmósfera onírica viene realizada es- 
tilísticamente de distintos modos que ahora no es momento de ana- 
lizar: por imágenes o simplemente por disyunciones, o por interro- 
gaciones. Aquí entra lo interpretativo y subjetivo y artístico del tra- 
ductor, y también lo opinable en cuanto al modo preferido de dar fe 
de ese estilo y de ese mundo. A este respecto, me permito tres bre- 
vísimas disidencias o digamos observaciones. Nadal traduce “wirre 
Lieder klirrten aus Glas und Glanz” por “folles cancons s'oien, cris- 
talls, gaubanca”, con lo que el clima metafórico se pierde, para ga- 
nar en realidad lógico-sintáctica. Porque decir que se oyen canciones 
y cristales y alegría es lo que realmente ocurría en aquella fiesta, pero 
no como quería decirlo o lo veía Rilke; éste quiere sugerir, a mi fali- 
ble juicio, el alegre desconcierto de un banquete en el que las can- 
ciones surgen o se derraman ya de las cosas o de la alegría de las 
copas como el vino mismo, y de esta indeterminación —““wirre Lie-. 
der”— nace la imagen. 

La misma manera lógica observo unas líneas más abajo, don- 
de “Glanzgeniessen” se traduce por “goig de joies”, siendo así que 
ese brillo no alude sino al de la fiesta y la sala, como parece con- 
firmar el comienzo del capitulillo o poema siguiente: “Und Einer 
steht und staunt in diese Pracht”. Finalmente —y a falta de cargos 
más graves—, otro ejemplo minúsculo de la misma tendencia, omi- 
tiendo la disyunción del texto alemán: “Alle sind schwer: muede 
oder verliebt oder trunken” (“Tots se senten feixucs: cansats, em- 
briacs o enamorats”). 

+ Pero estas son, como decía, meras y menudas diferencias inter- 
pretativas que en nada desmejoran esta estupenda versión mallor- 
quina del gran poeta de lengua alemana. 


JosÉ Luis VARELA. 
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W. S. Thompson, sociólogo (sui- 
cidios, eugenesia) primero, y des- 
pués economista (consecuencias 
económicas del crecimiento de la 
población), especialista en demo- 
grafía, luego de varias publicacio- 
nes sobre problemáticas del creci- 
miento de la población, en 1930 pu- 
blicó su obra de tesis: Problemas 
de la Población, que en sucesivas 
cuatro ediciones ha ido poniendo 
al día. 


Aunque dividida en veintidós ca- 
pítulos, se puede agrupar en cinco 
partes: cinco capítulos sobre doc- 
trina y hechos históricos sobre la 
población, su crecimiento y su con- 
trol; nueve, exponiendo hechos de- 
mográficos con un soporte de teo- 
ría y técnica demográfica, salpica- 
dos de consideraciones personales, 
sobre composición, natalidad, mor- 
talidad, crecimiento natural, migra- 
ciones; seis, sobre las problemáti- 
cas del crecimiento de la población 
en relación con la agricultura, la 
industria y el comercio, la política 
internacional, el futuro en Estados 
Unidos y mundo, así como ante la 
ciudad moderna y su futuro; uno 
sobre las problemáticas y política 
de calidad, y otro final sobre las 
generales de la política de la po- 
blación. Detallados índices por ma- 
terias valoran técnicamente la obra. 


ECONOMÍA Y SOCIOLOGÍA 


El propósito metodológico y con- 
ceptual del autor es claro: 

En el prefacio abandona la ob- 
jetividad científica del sociólogo 
Max Weber, cuando declara que 
siempre procuró y procurará ser 
objetivo, pero “frecuentemente in- 
jertará interpretaciones basadas en 
datos suficientes e incluso expre- 
sará juicios valorativos donde sean 
requeridos”. 

¿Cuál es, pues, su posición valo- 
rativa frente a la problemática de- 
mográfica ? 

1) No existe, afirma, ninguna 
ley natural de población; cada or- 
den social sólo es “natural” bajo 
sus condiciones. Son las condicio- 
nes de vida (físicas y sociales), aña- 
de, las que determinan su creci- 
miento, y éste varía de grupo a 
grupo al variar sendas condiciones; 
así, pues, “cada sistema social con- 
duce a su propia y peculiar distri- 
bución de la población”, No hay, 
pues, una consistente teoría que ex- 
pligue los problemas de población 
para todas las épocas, sitios y en- 
tre todos los pueblos. El autor es, 
pues, behaviorista (págs. 18, 84). 

2) Sin embargo, declara que la 
ciencia social sólo hallará su razón 
de ser en la práctica aplicación de 
sus hallazgos al bienestar del hom- 
bre (Welfare of man) (págs. 45-46). 

Por consiguiente, del concepto 
que haya del “bienestar del hom- 
bre” se deducirán su principios va- 
lorativos. Pues bien; 

3) El autor entiende por Wel- 
fare, de una parte el ethos neo- 
maltusiano, y de otra, relacionado 
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con él, el ethos económico indivi- 
dualista del propio interés. Por con- 
siguiente, “el estudio de la pobla- 
ción es para el hombre un campo 
de investigación con la finalidad de 
un mayor control conducente a un 
mayor bienestar” (pág. 25). 

4) Tal control es, primordial- 
mente, el método contraconcepcio- 
nista que informa por completo a 
todo el libro. Citemos tan sólo, re- 
ferido a la India: “Es estimulante, 
con todo, el que haya “leaders” po- 
líticos que se muestren interesados 
en la relación entre el crecimiento 
de la población y el bienestar eco- 
nómico. Esto constituye. un paso 
preliminar y esencial hacia la po- 
lítica propugnadora de una baja 
tasa de natalidad, pero es sólo un 
débil primer paso” (pág. 458). 

5) Pero tal control se entiende 
también hacia la herencia, la eu- 
genesia y a la selección natural, 
“para saber lo que se puede hacer 
para eliminar las deficiencias here- 
ditarias sin sobrepasar los límites 
de lo razonable”; de ahí, dice tex- 
tualmente, “es muy posible que des- 
aparecería mucha de la oposición 
a la segregación y a la esteriliza- 
ción física, si tuviéramos mejores 
métodos de distinguir a los débiles 
mentales de los normales”. Pues “la 
sociedad siempre se ha protegido 
frente a aquellos de sus miembros 
que perjudican su Welfare” (pági- 
nas 427-429). (Los subrayados, 
nuestros.) Vanamente pretende el 
autor separar sus “principios”, de 
los racistas, mostrando contrapo- 
sición de métodos y fines. 

6) De otra parte, somete a crí- 
tica la teoría (económica) del ópti- 
mo de población, concluyendo que, 
especialmente para economías di- 


námicas, ni tan sólo puede calcu- 
larse y que, por ende, es sin sentido 
tomarlo como guía de política de 
población. Hay, pues, que desechar- 
lo y, en su lugar, siguiendo su po- 
sición conductivista o pragmática, 
propone simplemente, caso por ca- 
so, saber si el ingreso o renta por 
capita crece o decrece y qué efecto 
sobre tal renta individual tendrán 
los futuros previsibles cambios de 
población (págs. 446-452). 

Tal sistema de ideas le lleva a 
establecer tres grupos de pueblos: 
I, países occidentales, donde se apli- 
ca en gran medida el control de la 
natalidad para aumentar el tenor 
de vida. El crecimiento de su po- 
blación depende de las tasas de na- 
talidad y ya no de las de mortali- 
dad que desciende a límites míni- 
mos. Cree que su tasa de crecimien- 
to será baja en el futuro, pues, dice, 
sus habitantes no querrán descen- 
der de tenor de vida ampliando la 
familia. Son: Estados Unidos, Rei- 
no Unido, Francia, Países Escan- 
dinavos, Holanda, Alemania, Aus- 
tria, Checoslovaquia, Hungría, Paí- 
ses Bálticos, Bélgica, Suiza, Italia, 
Canadá (excepto el francés), Aus- 
tralia y Nueva Zelanda. 


El grupo 11 empieza a controlar 
y a disminuir su tasa de mortali- 
dad, pero las de natalidad son aún 
poco controladas. Son “áreas de 
transición demográfica” y proba- 
blemente en el próximo futuro ten- 
drán grandes aumentos de pobla- 
ción: España, Portugal, Grecia, Yu- 
goslavia, Bulgaria, Rumania, Polo- 
nia, África del Sur (blancos), Ja- 
pón y Rusia Soviética. Posiblemen- 
te, también, Egipto, Africa Fran- 
cesa del Norte, Brasil, Argentina y 
Uruguay. 
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La población de ambos grupos 
es hoy, aproximadamente, el 40-42 
por 100 de la mundial, en partes 
iguales. 


El grupo 1, con un 60-58 por 
100 de la mundial, tiene grandes 
posibilidades de crecimiento, pues 
en esos países la tasa de mortali- 
dad es aún decisiva para su cre- 
cimiento, disminuyendo sus altas 
tasas, mientras que la disminución 
de la de natalidad es aún proble- 
mática. 

El análisis de las perspectivas y 
de las consecuencias del crecimien- 
to diferencial de la población entre 
los países del mundo y sus políticas 
demográficas en relación con las 
perspectivas y posibilidades de des- 
arrollo económico ocupa una parte 
muy interesante del volumen. 


Las migraciones internas e inter- 
nacionales, así como las problemá- 
ticas rural-urbana y las de las 
grandes urbes y su descentraliza- 
ción, no son menos interesantes. 

Como obra general sobre las pro- 
blemáticas de la población es un 
manual clásico; mas, por su va- 
loración de la conducta de hombres 
y pueblos ante la problemática de 
la reproducción, su lógica es apa- 
rente, y por ende, contradictoria. 
Así, uniéndose a la conclusión de 
Mumtford sobre la Cultura de las 
Urbes, cree que “la gran ciudad ins- 
tituye valores y modos de vivir 
opuestos básicamente a los valores 
humanos y biológicos”. Así es que 
“hemos de preguntarnos con toda 
seriedad si una civilización que es- 
teriliza a una amplia clase de sus 
ciudadanos, puede, a la larga, so- 
brevivir” (pág. 405). 

Si bien, pues, el autor coincide 
con el economista Rópke en que la 


teoría del óptimo sólo tiene pre- 
sentes las consecuencias puramen- 
te materiales o individuales del 
crecimiento de la población; no 
obstante, no aporta tratamiento al- 
guno total humano, ante la aguda 
aporía, puramente egoísta, de Mal- 
thus, a quien venera como padre de 
la problemática de la población.— 
R. Perpiña. 


REYNAUD, P. L.: La Psychologie 
Economique. París, Marcel Ri- 
viere et Cie., 1954; 260 págs. 


Durante mucho tiempo la psico- 
logía y la economía han rehuído, 
en general, la interconexión mutua 
y el razonar entretejido; no por in- 
capacidad de los estudiosos, sino 
por criterios apriorísticos. Así, por 
ejemplo, aunque un Menger, un 
Marshall o un Pareto no sean sos- 
pechosos de insensibilidad para los 
problemas psicológicos, lo cierto es 
que su economía solamente los alu- 
de para acotar bases de partida, 
esquivándolos prácticamente en el 
desarrollo ulterior. 


Hoy, en cambio, es mucho más 
frecuente la actitud opuesta. Con 
el auge del enfoque macroeconómi- 
co, el móvil interno y el ambiente 
mental son invocados para expli- 
car realidades económicas, no por 
derivación desde hipótesis previas, 
sino recurriendo directamente al fe- 
nómeno psicológico: sirvan de ejem- 
plo, entre otros casos, las propen- 
siones keynesianas o las expectati- 
vas empresariales. Era de esperar, 
por tanto, la aparición de un volu- 
men acerca de psicología económi- 
ca, dentro de la colección Bilans de 
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la Connaissance Economique, tan. 


cuidadosamente dirigida por Robert 
Mossé. A quien, por cierto, le basta 
una breve página introductoria 
para subrayar, con el más plásti- 
co vigor, la urgencia de un retorno 
hacia las humanidades. 

La primera parte del trabajo per- 
mite a su autor —conocido profe- 
sor de Estrasburgo, a quien debe- 
mos ya, en este campo, su Écono- 
mie Politique et Psychologie expé- 
rimentale— exponer la evolución 
histórica de las ideas, subrayando 
sucesivamente la posición sumaria 
de algunos tratadistas, el escepti- 
cismo antipsicológico de los econo- 
mistas “positivos”, el desarrollo de 
la psicología científica, la etapa 
realista iniciada hacia 1914 y, so- 
bre todo, el auge de la psicología 
científica en economía aplicada. La 
segunda parte abandona el criterio 
cronológico por el analítico y exa- 
mina la psicología de la escuela aus- 
tríaca, los neomarginalistas, los 
economistas matemáticos y otros 
grupos. Aquí hallará el lector, den- 
tro de una forma compendiada, 
ideas de tanto más valor cuanto 
que brotan en campo no demasiado 
cultivado. Así, por ejemplo, cuan- 
do el autor apunta (pág. 69) a los 
nuevos lazos tendidos por los mé- 
todos estocásticos entre la econo- 
metría y la psicología actual*, o 
cuando se refiere (pág. 83) a aspec- 
tos de la psicología de los precios, 
no ajenos a consideraciones socio- 
lógicas sobre el mismo fenómeno 


1 Véase, añadimos nosotros, el ex- 
haustivo libro de H. Wold, Demand 
Analysis, que combina estadística- 
mente datos de mercados con actitu- 
des reflejadas en presupuestos fami- 
liares. 


desarrolladas, entre nosotros, por 
la maestría de Ortega. 


Finalmente, una tercera parte 
aborda ya los problemas actuales 
de la psicología, y se preocupa de 
inyectar en el campo económico co- 
rrientes tales como el behavioris- 
mo americano, los conceptos estruc- 
turales psicológicos de la escuela 
de la Gestalt, las ideas basadas en 
la “energía mental” y otras apor- 
taciones a la psicología económi- 
ca. Los resultados de tal intento se 
concretan en las páginas finales, cu- 
yas perspectivas entendemos pre- 
ferible no mutilar en un resumen 
forzadamente breve. Por otra par- 
te, dichas perspectivas se traducen 
por ejemplos reales en los dos apén- 
dices titulados, respectivamente, 
“La Psicología Económica y sus re- 
sultados” —<del que son autores 
Katona y Lauterbach— y “Sondeos 
franceses: Estudios sobre el con- 
sumo”, por Stoetzel, Sauerwein y 
Vulpian. Quienes conozcan el alcan- 
ce de las investigaciones dirigidas 
por George Katona en el Survey 
Research Center, de la universidad 
de Michigán, así como los trabajos 
de Stoetzel al frente del Instituto 
Francés de la Opinión Pública, adi- 
vinarán fácilmente el interés de am- 
bas adiciones, y su eficacia para 
ilustrar y contrastar las tesis del 
profesor Reynaud. 


Al cerrar el libro, en suma, no 
resulta nada difícil admitir la pri- 
mera de las dos ideas directrices 
estampadas por el autor en su in- 
troducción, a saber: “que la econo- 
mía ha llegado a un momento crí- 
tico de su evolución y que en lo 
sucesivo habrá de recurrir más me- 
tódica y plenamente a las ciencias 
humanas”. Mucho menos confor- 
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mes nos encontramos, forzoso es 
decirlo, con la segunda idea, según 
la cual el progreso de la ciencia 
vendrá más bien por la vía analí- 
tica y psicológica que por la glo- 
bal y sociológica. Pues, a nuestro 
entender, el enfoque macroeconó- 
mico es tan importante como el mi- 
croeconómico, y hay que construir 
desde ambas riberas para acabar 
soldando el puente de la ciencia 
económica. Ahora bien, ni es éste 
el momento de desarrollar tal ob- 
jeción, ni afecta ella tampoco al 
juicio sobre un libro que ya, desde 
su mismo título y propósito, acota 
su campo al sector psicológico. No 
cabe duda de que, en este terreno, 
el autor consigue sobradamente sus 
fines. Por eso estamos persuadidos 
de que el economista leerá con fru- 
to el excelente balance del “estado 
de la cuestión” por el profesor Rey- 
naud y repasará con interés la cui- 
dadosa bibliografía crítica, siste- 
mática y sagazmente analizada. Do- 
blemente valiosa, además, por la 
escasez de aportaciones en esta ma- 
teria que, como escribe el autor, 
ha venido siendo víctima hasta aho- 
ra de una cuestión de competencia 
“negativa” entre economistas y psi- 
cólogos, unos y otros concordes en 
abandonarla.—José Luis Sampedro. 


FOGARTY, MICHAEL P.: Christian 
Democracy in Western Europe 
1820-1953. Londres, Routledge é 
Kegan Paul Ltd., 1957; XVII -- 
461 págs. 


Creo que lo que primero nos in- 
teresa de un libro es su contenido; 
después, cómo es tratado ese con- 
tenido. 


El contenido es el que exacta- 
mento recoge el índice del libro: 
una introducción (la Democracia 
cristiana como idea, como movi- 
miento, como producto de la histo- 
ria). Después, en otras tantas par- 
tes, se desarrollan cada uno de es- 
tos aspectos: el programa de la De- 
mocracia Cristiana; su aparición 
histórica como movimiento; la de- 
mocracia cristiana en la perspecti- 
va de la historia de la Iglesia. 


Al lector le gustaría, creo, en- 
contrarse en las primeras páginas 
con una definición, o al menos una 
descripción, de qué es la Democra- 
cia Cristiana. Y el autor intenta 
salir al paso de esta preocupación 
inicial. Parte para ello del conoci- 
dísimo texto de Lcón XIII en la En- 
cíclica “Graves do Communi”: Ac- 
titud social “relacionada primaria- 
mente, aunque no exclusivamente, 
con los problemas de la clase tra- 
bajadora..., tratando de mejorar las 
condiciones de vida de todo el puve- 
blo... para alcanzar la única cosa 
necesaria, el Bien último”. Descrip- 
ción que el autor no comparte ple- 
namente, pero que tampoco susti- 
tuye por otra, limitándose a colo- 
car la Democracia Cristiana en ese 
campo de la acción temporal de los 
laicos (distinto netamente de la ac- 
ción del sacerdote y de la Acción 
Católica), para afirmar a renglón 
seguido que ese terreno no está ocu- 
pado sólo por la Democracia Cris- 
tiana, sino también por otras fuer- 
zas, como por ejemplo, el patriar- 
calismo cristiano. Por lo demás, el 
libro sigue después tratando la De- 
mocracia Cristiana exactamente en 
el sentido en que la utilizaría cual- 
quiera no especializado; es decir, 
identificándola con el M, R. P., con 
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el Centrum alemán y con la De- 
mocracia Cristiana italiana. 


De esta Introducción puede, pues, 
resultar una cierta confusión que 
muchos cristianos, en nuestro país, 
se sentirán movidos a rechazar. 
Porque de la Democracia Cristiana 
cabe dar dos definiciones: la gené- 
rica, que es la de León XIII, un poco 
ampliada, y la específica, que es la 
que conviene a los movimientos so- 
ciales y políticos antes indicados. 
En el contenido —ya que no en el 
nombre— de la primera, en defini- 
tiva, han de convenir los cristianos 
todos por el mero hecho de serlo, 
aunque en sus concepciones políti- 
cas sean absolutistas. En la segun- 
da, como el propio autor reconoca, 
cabe discusión; los eristianos no tie- 
nen, en cuanto tales, motivo algu- 
no para considerarla la única fór- 
mula posible para ellos. Hubiera 
sido interesantísiro que el autor 
nos diera una definición de este se- 
gundo modo de entender la Dem.>- 
cracia cristiana, porque, en definiti- 
va, a ella se contrae casi toda su 
porterior exposición, aunque algu- 
nos de sus puntos, en la parte desti- 
nada a “programa” de la Democra- 
cia Cristiana son, entiendo, patri- 
monio común de los cristianos: pri- 
macía de la Revelación, personalis- 
mo frente a individualismo y acaso 
también pluralismo frente a colec- 
tivismo. No así, en cambio, los tres 
últimos capítulos de esta parte: 
“Conservatismo, pero no tradicio- 
nalismo”, “Objetivos y sanciones 
del control social”, “Mecanismo del 
control social”, que son acaso —-so- 
bre todo los dos últimos— de los 
más interesantes de la obra, pero, 
ciertamente, si no llegan a ser ex- 
clusivos de la “Democracia Crist: - 
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na” en sentido específico, tampoco 
pueden pretender una validez uni- 
versal entre cristianos. 


La parte tercera contiene la ex- 
posición del desarrollo histórico de 
la Democracia Cristiana —en sen- 
tido específico— a partir de las con- 
diciones políticas que, con la caída. 
del antiguo régimen, hicieron po- 
sible y necesaria su aparición. Los 
movimientos de trabajadores cris- 
tianos, de clases medias, de fami- 
lias, de juventudes, de intelectua- 
les, los partidos políticos, desfilan 
por las páginas del libro y, aunque 
el lector introduce, por lo menos, 
dos importantes deducciones, dejan 
en el ánimo una seria sensación de 
esfuerzo serio, inteligente y cons- 
tructivo por insertar los criterios 
cristianos en las condiciones socia- 
les del mundo contemporáneo, aca- 
so no mucho peores, en su conjun- 
to, que las de otras épocas. Las de- 
ducciones a introducir son: de un 
lado, la incorporación a la Demo- 
cracia Cristiana de los movimientos 
protestantes, particularmente fuer- 
tes en algunas zonas de la vida 
sociai; de otra, la inclusión, como 
movimientos “demócrata - cristia- 
nos”, de movimientos que, hones- 
tamente, han de reconocerse como 
neutros, como, por ejemplo, algu- 
nos de intelectuales católicos. 

El último capítulo de esta terce- 
ra parte se dedica al examen de una 
posible nueva orientación de la De- 
mocracia Cristiana. En definitiva, 
el polémico tema de la colaboració 1 
con los socialistas. El autor casi 
se limita a exponer hechos, y en 
este punto le falta la amplia visión 
de muchos demócratas cristianos. 
del continente. 


La cuarta y última parte, trata, 
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en un único capítulo, de la Demo- 
cracia Cristiana en la perspectiva 
de la historia de la Iglesia, como 
un nuevo aspecto de la síntesis ca- 
tólica, no ya meramente cristiana. 


Una bibliografía muy abundan- 
te, sobre todo de fuentes, cierra la 
obra. 

El juicio que de esta exposición 
puede deducirse y que una expo- 
sición más detallada confirmaría, 
es que se trata de una obra utilí- 
sima desde el punto de vista infor- 
mativo; no son frecuentes obras de 
esta clase en la literatura cristiana 
y, lógicamente, había de ser una 
obra anglosajona quien concediera 
primacía al dato sobre la polémica. 
Desde el punto de vista de exposi- 
ción de los principios, acaso decai- 
ga un poco; por ejemplo: la deba- 
tida cuestión del origen de la auto- 
ridad (para católicos, la autoridad 
viene de Dios; pero hay un impor- 
tante matiz que distingue por lo 
menos en dos grupos a los católi- 
cos, a saber, si se transfiere direc- 
tamente de: Dios al gobernante, o 
indirectamente, a través de la so- 
ciedad) sólo es tratado en sus ras- 
gos generales, sin puntualizar los 
matices que fundan los puntos de 
vista de la Democracia Cristiana. 
Que el centro de gravedad de la 
vida social está en la persona hu- 
mana, también se afirma; pero tam- 
bién hay matices a la hora de sa- 
car las consecuencias de tal prin- 
cipio. Lo mismo puede decirse en 
cuanto al tema de la estructura so- 
cial de nuestra época, que, al dejar 
de vaciarse en moldes éticos, para 
fundarse, de facto, en una articu- 
lación meramente jurídica (y todo 
el pensamiento de Pío XII gira en 
torno a esta cuestión capital), ha 
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colocado a los cristianos, en lo tem- 
poral, en un terreno en que, para 
muchos, las fórmulas de la verda- 
dera democracia cristiana se ha- 
cen, en primer lugar, posibles, y 
en segundo término, aconsejables. 

Por lo demás, la obra, como es 
obvio, tratándose de obra escrita 
en país donde no hay peligro de 
división de los católicos por esta 
cuestión, no es polémica, y su lec- 
tura creo que puede resultar no 
sólo útil, sino incluso agradable 
para todos.—Federico Rodríguez. 


STANFORD REID, W.: Economic His- 
tory of Great Britain. Nueva 
York, The Ronald Press, 1954; 
VII + 557 págs. 


El Reino Unido ha sido tal vez 
la materia más trabajada por los 
historiadores de la Economía. La 
importancia que tiene la historia 
económica local en los planes de 
estudio de sus Facultades respec- 
tivas no justifica, por sí sola, este 
esfuerzo; la razón, más profunda, 
es su dimensión mundial. La mayor 
parte de cuantas experiencias ha 
conocido la civilización occidental 
en los últimos siglos, en materia 
política, económica y social, se han 
ensayado en las Islas años antes. 
La Economía es una ciencia que, 
hoy por hoy, se sigue hablando en 
inglés. 

El autor de esta obra es cana- 
diense y —desde su orilla— ha es- 
crito un libro original y profundo, 
que es mucho más y algo menos 
que una Historia Económica de 
Gran Bretaña. Se ha esforzado en 
superar la historia de los hechos 
para ensamblarla en un sistema ge- 
neral, en que se revisan, como co- 
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ordenadas, el pensamiento político 
y filosófico que la condicionan; el 
lector encontrará así constantes re- 
ferencias a la Historia de las doc- 
trinas económicas. De otra parte, 
se ha fallado, quizá, en la pondera- 
ción exacta de todos los factores 
que integran la vida económica de 
un sistema histórico: no se ha cons- 
truído un sistema que nos parezca 
plenamente satisfactorio del factor 
monetario, cuando es quizá éste, 
junto a la Revolución Industrial, 
uno de los fenómenos económicos 
más característicos del mundo an- 
glosajón, y que ha hecho en mayor 
medida a Europa su tributaria. Hay 
en Inglaterra una enorme riqueza 
de experiencias monetarias, precur- 
soras muchas veces de las continen- 
tales, desde que estabilizó el siste- 
ma en tiempos de la reina lIsznel 
—cuando Europa vivía todavía en 
el caos de los patrones múltiples— 
hasta la devaluación de la libra en 
1949, que no ha sido tratada tal 
vez con la debida profundidad y 
que acusa una cierta endeblez bi- 
bliográfica. 

La mayor parte de la obra está 
dedicada a las Edades Moderna y 
Contemporánea. Como se indica ya 
en el prólogo, aunque se ha busca- 
do una visión completa de la evo- 
lución de los hechos, que arranca 
de los tiempos prehistóricos, el 
acento recae sobre el período pos- 
terior a 1715, fecha que señala la 
importancia de Inglaterra en el 
mundo económico. El autor entien- 
de que esa importancia viene dada 
por su situación de primera poten- 
cia mundial predominante en el 
campo internacional; pero quizá 
haya otro factor más digno de re- 
saltarse como determinante de esa 


importancia, y es que, desde esas 
fechas, Inglaterra abre marcha en 
la progresiva liberalización de to- 
dos los sectores de la economía, a 
saber, el agrario, el industrial y el 
comercial: todas las formas de ser- 
vidumbre e intervención que carac- 
terizan a la Edad Media se van abo- 
liendo en Inglaterra antes que en 
los demás países —el vanguardis- 
mo es un entorchado que tiene bien 
ganado la economía inglesa— de 
una manera suave y progresiva que 
dura casi dos siglos, evitando los 
movimientos explosivos y revolu- 
cionarios —el saber evolucionar sin 
revoluciones es otro entorchado no 
menos bien ganado—. Desde la Res- 
tauración, el primer Parlamento de 
Europa es el primer libertador de 
Europa: abolición de las cargas 
feudales, de los gremios, de los mo- 
nopolios mercantilistas, de la re- 
glamentación industrial y de las le- 
yes de aprendizaje; libertad en la 
elección de profesión, fomento de 
la iniciativa privada, predominio 
del poder judicial como salvaguar- 
dia de la libertad humana, etc., etc. 
Destaca después el autor la impor- 
tancia de los fenómenos que arran- 
can de 1870 y cuyos efectos pro- 
longan su vigencia en la actuali- 
dad, en especial la vuelta al pro- 
teccionismo, los fenómenos demo- 
gráficos, la aparición de nuevas po- 
tencias económicas que ensombre- 
cen el predominio inglés y el colo- 
nialismo africano. El trabajo se 
intensifica al avanzar en las fechas 
históricas, de manera que el si- 
glo xx se examina con toda —tal 
vez excesiva por lo anecdótica— 
minuciosidad. 

El libro rebasa ampliamente el 
cometido de manual para estudian- 
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tes que se le asigna en el prólogo. 
Y la consideración sincera que sus- 
cita su lectura es el abismo que se- 
para los estudios económicos an- 
glosajones de los continentales. 


GILBERT CHASE: America's music 
from the Pilgrims to the present. 
New York-Toronto-London, Ed. 
McGraw-Hill Book Company, 
Tnu., 1955; XXIII-734 págs. 


Hacía mucha falta una comple- 
ta revisión histórica del desarrollo 
musical en América del Norte, so- 
bre todo porque en los manuales de 
Historia de la Música o se citan 
solamente algunos compositores 
más destacados o se omite en ab- 
soluto toda referencia a la música 
-americana. Un trabajo de conjun- 
to, que reuniese sistemáticamente 
los múltiples esfuerzos colectivos o 
particulares, era mucho de desear, 
y este objetivo tan urgente lo al- 
canza este importante libro de Gil- 
bert Chase que, además, está pre- 
sentado con una seriedad y un aco- 
pio de datos sorprendente, y abarca 
todo el recorrido cronológico, des- 
de los primeros balbuceos musica- 
les, que se observan en Norteamé- 
rica con las primeras peregrinacio- 
nes de gentes que iban a ocupar 
aquel país, hasta la realidad musi- 
cal norteamericana de nuestros 
días. 

Desde luego, nos encontramos 
ante un libro de amplio criterio, que 
da entrada a toda clase de corrien- 
tes, cosa muy necesaria en el des- 
envolvimiento musical tan comple- 


Más aún cuando, desde la Penínsu- 
la, reparamos en que el primer ma- 
nual de nuestra historia económi- 
ca y social está aún por escribir.— 
Juan Ignacio Jiménez Nieto. 


MÚSICA 


jo de Norteamérica, y así se ocupa 
de la canción popular, como de la 
música negra de “jazz”, de todos 
los géneros musicales importados 
de Europa y de los artistas inmi- 
grantes como de los nativos, que 
con enorme esfuerzo, han sabido 
dar personalidad y características 
propias a la música americana y 
crear una orientación y una vida 
propia para ella. 

Una copiosísima bibliografía, cui- 
dadosamente ordenada para cada 
capítulo al final del libro, con un 
índice alfabético de nombres, da 
idea de las fuentes utilizadas y del 
trabajo completísimo puesto a con- 
tribución. También es un acierto el 
plan adoptado, diviendo la exten- 
sísima materia a desarrollar en tres 
grandes secciones: Preparación, 
Expansión y Plenitud. Los títulos 
de los capítulos son también sufi- 
ciente expresivo de su contenido. 

Al período de Preparación se le 
dedican siete capítulos: el de los 
cantores puritanos de salmos, que 
se establecieron en New England 
hacia 1620, introduciendo las pri- 
meras muestras de música religio- 
sa; el de los reformadores de esta 
primera manera de cantar; el de 
los cantores disidentes, que se opo- 
nían a los nuevos métodos; el re- 
ferentes a los exilados africanos, 
que arribaron a Virginia en 1619 
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eonducidos por barcos holandeses 
como esclavos e introdujeron la 
música del Oeste de África; el de 
los caballeros “amateurs”, que in- 
terpretaban o componían música 
frente a los profesionales, y, final- 
mente, los dos últimos, consagrados, 
respectivamente, e los composito- 
res emigrados de Europa y a los 
músicos nativos. Con todos estos 
elementos tan dispares se iba ela- 
bkorando la música estadounidense. 


El período de Expansión com- 
prende 11 capítulos, estudiando la 
difusión de los diversos valores mu- 
sicales, en los diferentes ambientes 
sociales, en las “soirées” de gentes 
distinguidas, etc.; se analizan los 
cantos populares con sus notacio- 
nes características, la música de 
los negros espirituales, de los mi- 
nistriles; un capítulo dedicado al 
compositor Mac Dowelil, el gran ro- 
mántico de Norteamérica, y otro a 
la escuela clasicista de Boston. 


La parte que se dedica a la Ple- 
nitud, la más interesante por re- 
señar y enjuiciar el estado actual 
del movimiento musical en Améri- 
ca del Norte, en 13 capítulos, em- 
pieza por el referente al “naciona- 
lismo” y al “folklore”, en que se 
detalla la visita del compositor che- 
co Anton Dvorak con sus investi- 
gaciones de melodías populares que 
han producido la espléndida reali- 
dad de su Sinfonía del Nuevo Mun- 
do o Sinfonía Negra. Sigue un mi- 
nucioso estudio sobre la música de 
las tribus indias, de ritmos tan 
cambiantes y acentos tan acusados; 
otro sobre el resurgimiento del 
“ragtime” y su desarrollo en los 
principales centros de San Luis, 
New Orleans y New York, así como 
sobre sus compositores; sobre el 


“blue” y los “espirituales”, como 
manifestaciones del folklore afro- 
americano y su derivación en la es- 
cuela pianística del “boogiewoo- 
gie”, y sobre el progreso y creci- 
miento del “jazz”. 


Sendos capítulos tratan de los 
compositores del siglo XX, ameri- 
canistas, eclécticos, tradicionalis- 
tas, experimentalistas y dodeca- 
fonistas, pues de todas estas ten- 
dencias hay abundantes represen- 
tantes como reflejo del movimien- 
to musical europeo. Dos capítu- 
los dedicados a la música tea- 
tral nos presentan, el primero, la 
evolución de la ópera cómica, gé- 
nero importado de Europa en el que 
brillaron Offenbach, Lehar, Oscar 
Straus, etc., y la de la comedia mu- 
sical, modalidad ya indigena de 
Broadway, y el segundo, los com- 
positores que se esfuerzan en crear 
una “Ópera americana”, como Ger- 
shwin, Thomson, etc. Finalmente, . 
a Charles Edward Ives, de Connee- 
ticut, le consagra el autor el último 
capítulo de su obra, como perso- 
nalidad representativa de la tradi- 
ción netamente americana, compo- 
sitor-historiador, que con sus escri- 
tos sobre filosofía y estética musi- 
cales y con sus obras sinfónicas 
demuestra las posibilidades ilimi- 
tadas de creación de un arte musi- 
cal autóctono, siempre que la vo- 
luntad de crear se apoye firmemen- 
te en la más auténtica tradición. 


Por todo lo reseñado se compren- 
derá sobradamente la utilidad de 
este libro y el mérito extraordina- 
rio que le concedemos por la valía 
de su investigación y las perspec- 
tivas que presenta como informe 
fidedigno del hecho musical ame- 
ricano.—Leopoldo Querol. 
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ESPINA, ANTONIO: Chopin. El hom- 
bre, el artista. Buenos Aires, Es- 
pasa-Calpe Argentina, 1954; 234 
páginas, 1 hoja. 


Dentro de la colección Grandes 
Biografías, editada por Espasa- 
Calpe —en la que se publicó la mag- 
nífica biografía de Mozart, de A. 
Einstein—, ha aparecido esta bio- 
grafía de Chopin. Frente al escaso 
interés de los editores españoles por 
las biografías de músicos y obras 
de literatura musical, hemos de 
agradecer la aparición en esta co- 
lección de biografías de algunos vo- 
lúmenes que llenan dicha laguna. 
Chopin es uno de los compositores 
que cuenta en la bibliografía espa- 
ñola con mayor número de libros 
y trabajos de divulgación. Ello se 
explica ampliamente. Prescindimos 
de su valoración dentro de la eta- 
pa de la historia de la música oc- 
cidental en que vivió y desarrolló 
su actividad. Prescindimos de su 
valoración actual para los verda- 
deros aficionados a la música y 
para el sentimiento estético-musi- 
cal de nuestros días. El gran pú- 
blico español sigue fiel a Chopin, 
como sigue fiel a otros determina- 
dos compositores, e ignora que la 
música no es un arte que se es- 
tancó en un determinado momento, 
sino que mantiene toda su vitali- 
dad. Vitalidad ésta que no siempre 
le hará seguir caminos adecuados 
y que, por otra parte, no nos obli- 
ga a aceptar todas sus realidades. 
Pero ante un organismo vivo no 
hay por qué desconocer y despre- 
ciar sistemáticamente sus nuevas 
formas. El gran público español si- 
gue fiel a Chopin, llena los concier- 
tos en que sus obras son la mayo- 


ría o —¡qué pena!— la totalidad 
del programa y sin duda leerá con 
atención y deleite este libro. El ro- 
manticismo, que ha muerto para 
muchos españoles en las otras ar- 
tes, no ha muerto todavía en cuan- 
to se refiere a la música. 


Quizá en esta recensión resulte 
más largo el preámbulo que la pro- 
pia recensión. Ello no hace más 
que situar el ambiente en el que 
el libro se acogerá con plena sa- 
tisfacción y, quizá, justificar el des- 
arrollo del mismo. No quiero que 
en ello se vea ni menosvaloración 
de la obra chopiniana ni desconsi- 
deración para el autor de la pre- 
sente biografía. 

El hombre, el artista, es el sub- 
título del libro. En efecto, ambos 
aspectos son estudiados y analiza- 
dos con cuidado y amorosa afec- 
ción, en sus distintas etapas, desde 
su formación hasta su larga —si no 
en años, sí en vivencias— plenitud. 
Paso a paso vemos cómo se desliza 
en el tiempo y en el espacio la vida 
y la obra de Chopin. Pero ello no 
aislado, no solo, extraído de su 
mundo, sino rodeado de su ambien- 
te, inmerso en él. En la biografía 
de un músico romántico es necesa- 
rio y obligado dar a conocer todo 
cuanto le rodea: la sociedad, el am- 
biente, las personas. Con estilo flúi- 
do y aspecto novelado, pero siem- 
pre bebiendo en las fuentes histó- 
ricas, Antonio Espina logra esto 
con creces, mantiene siempre el in- 
terés en su centro —Chopin— y en 
su mundo, y analiza los distintos 
momentos de su vida y su obra, 
tarea difícil a veces. No interesa 
aquí señalar algunos pequeños re- 
paros que no desmerecen la obra. 
Lo único que diré es que si bien 
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en la parte dedicada a su estancia 
en Mallorca procura el autor ser lo 
más objetivo posible, en algunos 
momentos su visión es muy perso- 
nal, o mejor se podría decir sigue 
con excesiva credulidad la versión 
de George Sand. Es éste un mo- 
mento de la vida de Chopin que ha 
de someterse a un concienzudo es- 
tudio, utilizando todas las fuentes 
disponibles. 

Una lista de las composiciones de 
Chopin avalora la biografía. Lásti- 
ma que no estuviese completada 
con una discografía, no total, pero 
sí de las versiones mejores y más 
fáciles de encontrar en el comercio 
en el momento de editar el libro.— 
J. Moll. 


QUEROL, LEOPOLDO: Breve Historia 
de la Música. Tomo 1. Madrid, 
Editorial Summa, 1955; 301 pá- 
ginas. 


Hojear la Historia de la Música 
de Leopoldo Querol, con su estilo 
pulido y atildado, con la perfecta 
claridad de sus ideas e idéntica dia- 
fanidad al exponerlas, exacto en las 
proporciones que a cada materia, 
según su importancia, correspon- 
den, justo en la necesaria jerarquía 
histórica que a cada artista se debe 
guardar, conciso y breve y, a la 
vez, brillante y rico en imágenes; 
hojear, como digo, este libro de 
Querol, es, simplemente, sumergir- 
se en una pura delicia. 

Pero, sobre todo, admiramos en 
este libro las sobresalientes cuali- 
dades pedagógicas de su autor; 
cualidades que hacen que, cuales- 
quiera sean la edad, condición so- 
cial o preparación cultural del que 
lo lea, se halle en condiciones de 
extraer de esta Historia el jugo ne- 


cesario que para llenar su laguna: 
formativa, o sencillamente para sa- 
tisfacer su simple curiosidad, nece- 
site. 

Capítulos breves, que no dan lu- 
gar a la fatiga; párrafos concisos 
y enjundiosos, una propensión in- 
nata a ir derecho al asunto, sin per- 
derse en fútiles detalles ni engol- 
farse en laberínticos circunloquios 
y, sobre todo, un absoluto dominio 
para exponer, enjuiciar y precisar 
la materia que lleva entre manos, 
salvando airosamente los puntos 
nebulosos, oscuros o aparentemen- 
te paradójicos que en la Historia 
de la Música, tal vez más que en 
ninguna otra Historia, se presen- 
tan, éste es el libro de Leopoldo 
Querol. 


Y no menos útil y oportuna nos 
parece la aparición, al frente de 
cada capítulo, de unos atinados cua- 
dros sinópticos en perfecto parale- 
lismo y conexión con los puntos que 
a continuación pasa a desarrollar, 
sin que falte tampoco nunca, cuan- 
do a un autor se le menciona rei- 
teradamente, la referencia a la pá- 
gina en que lo estudia en otra fa- 
ceta de su personalidad o al hablar 
de otros géneros musicales. 


Todos estos primores de detalle, 
que a un enjuiciador superficial pu- 
dieran parecer nimios, no son sino 
expresión de un cuidado y una es- 
crupulosidad extrema, que delatan 
a un autor dotado de un espíritu, a 
la par que exquisito y delicado, ex- 
traordinariamente docto y ordena- 
do, y nos muestran al artífice en- 
tregado amorosamente a su esme- 
rada labor de orfebrería, esta vez 
sobre materiales históricos, en 
otras ocasiones sobre la misma 
pura sustancia musical. 
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Esta nueva faceta de la miner- 
va de Leopoldo Querol acaba de 
perfilar una personalidad amplia, 
enciclopédica, de vastos horizontes 
y de diversas, aunque no heterogé- 
neas, tendencias, que convergen en 
una unidad espiritual superior, que 
une en una misma persona una ex- 
quisita sensibilidad de artista, una 
pluma bien tallada y una sólida y 
concienzuda formación cultural. 

Felicitamos muy cordialmente al 
autor por este primer tomo de la 
Historia de la Música, y esperamos 
la aparición del segundo, que ha de 
completar esta jugosa, atractiva y 
pedagógica obra, a la que augura- 
mos una larga y próspera vida y 
una extensa y amplia difusión.— 
Ricardo Olmos. 


LARREA PALACÍN, ARCADIO DE: Cam- 
cionero del África Occidental Es- 
pañola, vol. I. Canciones jugla- 
rescas de Ifni, recogidas y trans- 
critas. Publicación del Instituto 
de Estudios Africanos (del Con- 
sejo Superior de Investigaciones 
Científicas). Madrid, 1956; 233 
páginas. 


Conocido muy ventajosamente 
Arcadio de Larrea por los tres vo- 
lúmenes que dedicó al Cancionero 
judío del Norte del Mediterráneo 
(dos de ellos reservados a los Ro- 
mances de Tetuán y el otro re- 
ferido a las Canciones rituales 
hispanojudías), ahora inicia una 
nueva serie que presentará aspec- 
tos folklóricos literariomusicales 
del Africa Occidental Española, 
inaugurándola un tomo dedicado a 
las eanciones juglarescas del Ifni. 

Tema nuevo y, además, de gran 
interés, pues muestra con esta apor- 


tación aspectos insospechados que 
bien merecían recogerse y divul- 
garse. Para situar el autor debida- 
mente el ambiente en que se des- 
arrollaron esas vivas manifestacio- 
nes de un pueblo y una civilización 
tan alejados de lo que conoce hoy 
Europa, escribió un estudio preli- 
minar, dedicando atención especia- 
lísima a los “rais”. 

¿Qué significa la palabra “rais” ? 
En el idioma indígena, ello equi- 
vale a cantor, a director de un gru- 
po de cantores y danzantes, y asi- 
mismo, en otra acepción diferente, 
a patrón de barco. Con cuatro 
“rais” trabó relación personal el 
autor en Ifni. Uno, soldado de ti- 
radores, tañía la bandurria. Otro 
vivía de su profesión y le comu- 
nicó un número considerable de 
canciones. Otro, hombre de avan- 
zada edad, era un juglar que for- 
maba parte de una orquesta inte- 
grada por tañedores de una flauta 
de agujeros sin embocadura y de 
panderos bereberes y él tañía un 
guembri de caja piriforme. El cuar- 
to era un joven viajero que reco- 
rría la zona francesa frecuentemen- 
te. De todos ellos y del material 
que suministraron para esta pro- 
ducción a Larrea, nos da este autor 
detalles dignos de nota. Así como 
nos las da, también, de los géne- 
ros de canciones cultivadas por 
aquellos individuos negroides. Los 
indígenas las clasifican en dos gru- 
pos, a saber: canciones narrativas 
(“Iksit”) y canciones no narrativas 
(“amarg”), sin que la distinción en- 
tre unas y otras se funde en ningu- 
na razón formal. Además se pro- 
digan las variantes musicales, re- 
cayendo no solamente sobre lo 
melódico, sino sobre la rítmica y 


496 Bibliografía 


la métrica. Por consiguiente, aque- 
lla diferenciación afecta fundamen- 
talmente a conceptos de orden li- 
terario, y la canción viene a ser, 
en realidad, la serie formada por 
un conjunto de textos poéticos y 
padrones musicales. 

Cree Larrea que existen ahí dos 
cánones métrico-rítmicos: el musi- 
cal, impuesto por la melodía, y el 
literario, que dimana de la métri- 
ca, ofreciendo metros distintos, con- 
sonancias y disonancias. 

Explica después el método adop- 
tado para sus transcripciones, ba- 
sándolas en la grabación, en la 
transcripción de la música y de los 
textos, y en la traducción de estos 
últimos. Una vez recogido y selee- 
cionado el material, quedó ordena- 
do en cuatro grupos: canciones con 
estribillo delante del verso, cancio- 
nes con estribillo detrás del verso, 


LOS FÓSILES 


canciones con el verso intercalado 
entre los dos estribillos y cancio- 
nes carentes de estribillo. En cuan- 
to a la música cantable se distin- 
guen dos géneros; el del recitativo 
y el de la canción propiamente di- 
cha. Hay también tocatas instru- 
mentales, ya para el baile, ya para 
el simple recreo. Además ilustra la 
obra con dibujos de los diversos 
instrumentos musicales indígenas. 

Siguen las canciones, en número 
de un centenar largo de melodías, 
con los textos literarios correspon- 
dientes, y las tocatas instrumen- 
tales. 

Hemos de saludar con satisfac- 
ción estas aportaciones folklóricas, 
cuyo interés es patente, aun sin en- 
trar en detalles referentes a la in- 
vestigación etnográfica y sus fru- 
tos.—José Subirá. 


CIENCIAS 


Siempre han existido “claves” sistemáticas para la determinación de 
diversos tipos de animales y plantas, con las que se puede llegar, sin ma- 
yores dificultades, a la determinación específica, a poca práctica que se 
tenga en los estudios de Ciencias Naturales. Pero los fósiles han sido siem- 
pre sistemáticamente eliminados de estas “claves”, sin duda por no con- 
servar, la mayoría de las veces, caracteres adecuados a su encuadre en 
unas claves de este tipo (las famosas claves dicotómicas), o porque siendo 
preciso echar mano de otros caracteres distintos que en los animales y 
vegetales actuales, el probiema resultaba demasiado complicado. 

De hecho, los fósiles se presentan casi siempre incompletos; por una 
parte, sólo conservan las partes esqueléticas, y por otra, casi nunca están 
completos, como consecuencia del proceso de sedimentación y fosilización 
sufrido. 

En el siglo pasado, los fósiles eran sencillos de clasificar, y a la vista 
de un “atlas de fósiles”, cualquiera podía determinarlos con relativa exac- 
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titud. Pero pronto fueron apareciendo formas “intermedias” y las especies 
fósiles se multiplicaron de tal forma, que ya sólo los especialistas eran 
capaces de clasificarlos adecuadamente. Se ha llegado a una auténtica “pul- 
verización” de los grupos sistemáticos y, actualmente, la clasificación de 
fósiles precisa consultar numerosas obras, no siempre asequibles a quienes 
tienen precisión de ello. Y a mayor abundancia, la consulta de tales mono- 
grafías resulta difícil y complicada para los no especialistas, que se pierden 
en una intrincada red de datos sistemáticos de detalle. Es frecuente, para 
mayor complicación, que fósiles exteriormente muy semejantes, sean en 
realidad cosas muy distintas. 


El libro que presentamos * ha venido a resolver en gran parte el pro- 
blema a que venimos refiriéndonos, pues en forma de claves dicotómicas, 
de fácil manejo, contiene todos los grupos de fósiles animales y vegetales, 
por lo menos los de más frecuente manejo para el geólogo, que es a 
quien especialmente va dedicado. 

En general, los geólogos no son especialistas en Paleontología. Esta 
Ciencia tiene sus métodos propios, y está en una posición intermedia entre 
las ciencias biológicas y geológicas. Con frecuencia, los geólogos han de 
renunciar a clasificar fósiles, porque la sistemática actual les resulta de- 
masiado complicada, y precisan el concurso de un paleontólogo que les 
aclare la edad geológica de un determinado lote de fósiles. 


Por otra parte, los naturalistas que se ocupan de los animales y vege- 
tales actuales, tropiezan con la suprema dificultad de que en los fósiles no 
encuentran los caracteres necesarios para su determinación, que muchas 
veces se refieren a las partes del organismo que no conserva la fosilización. 
Y también a ellos les interesaría clasificar los fósiles, porque vienen a com- 
pletarles el cuadro sistemático de los seres vivos actuales. 

A unos y a otros va dirigido este libro, no menos que al estudiante de 
Paleontología, que encontrará en él la auténtica “clave” de determinación 
de fósiles que tanto tiempo ha esperado. 

Tiene además este libro la ventaja de que en él se rehuyen los tecnicis- 
mos innecesarios, reduciendo los términos científicos al mínimo indispensa- 
ble, con lo que se consigue, a la par que una mayor facilidad en la con- 
sulta para el no especialista, que sea útil a un sector mucho más amplio 
de naturalistas, y aun en cierto modo a los no iniciados, que pueden llegar 
con su ayuda a determinar, siquiera sea aproximadamente, los fósiles que 
eventualmente puedan encontrar en una excursión por el campo. 

Los cuadros de determinación de la primera parte del libro llevan hasta 
el género, es decir, hasta el género más típico, a continuación del cual pue- 
den agruparse otros varios. La determinación de estos géneros “pilotos” 
es relativamente sencilla, y muchas veces es suficiente para una primera 


aproximación. 
En la segunda parte de la obra encuentra el lector una descripción de- 


1 CHAVAN, A., y CAILLEUX, A.: Détermination pratique des Fossiles. París, 
Masson et Cie., £d., 1957; 288 págs., con 586 figs. 
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tallada de todos los géneros, frecuentemente acompañada de figuras acla- 
ratorias, y se citan algunas especies típicas. 

Los autores llaman la atención sobre el hecho de que las claves, orde- 
nadas con un sentido puramente práctico, no pretenden seguir un orden 
rigurosamente sistemático, a pesar de lo cual vienen a coincidir con las 
clasificaciones establecidas, y ven en ello una recíproca justificación.—Ber- 


mudo Meléndez. 


LEONARDI, P.: La Evolución Bioló- 
gica. Con un prólogo de B. ME- 
LÉNDEZ. Madrid, Ediciones Fax, 
1957; 405 págs. + 175 figs. 

Con el nombre de La Evolución 
Biológica ha aparecido la versión 
española de la obra italiana titu- 
lada Evolution dei Viventi, del 
profesor P. Leonardi, de la univer- 
sidad de Ferrara. La traducción y 
prólogo, así como la adaptación y 
ampliación de la misma ha sido rea- 
lizada por el profesor B. Meléndez, 
de la universidad de Madrid. 

La obra de P. Leonardi es de 
sumo interés, ya que en nuestra 
lengua son pocos los libros cientí- 
ficos que aborden este tema. A ex- 
cepción de las obras de Paleonto- 
logía del profesor Meléndez, no 
había hasta ahora un libro en cas- 
tellano que tratase en su totalidad 
de este complejo problema de la 
evolución biológica. 

En la primera parte del libro, el 
autor trata de aclarar los concep- 
tos fundamentales, y considera los 
hechos sobre los que se basa la teo- 
ría de la evolución, así como las di- 
ficultades científicas que pudieran 
surgir en la interpretación y expli- 
cación de los fenómenos biológicos. 

En favor de la evolución, pre- 
senta una serie de argumentos sa- 
cados de la Biología, pero remo- 
zadog y puestos al día. El autor, 


además de destacado paleontólogo, 
ha dedicado especial atención al es- 
tudio de ciertas cuestiones bioló- 
gicas, lo que le permite tratar con 
conocimiento de causa el problema 
evolutivo desde el punto de vista 
biológico. Entre los ejemplos más 
salientes presenta problemas como 
el de la evolución y la adaptación, 
así como sus causas. Destaca sus 
dos principales interpretaciones: la 
lamarckiana y la mutacionista. Ha- 
ce hincapié sobre el proceso muta- 
cionista, de suma importancia para 
la interpretación de los fenómenos 
evolutivos, ya que éste es el único 
en que se ha demostrado experi- 
mentalmente la transmisión de nue- 
vos caracteres y, por tanto, repre- 
senta un verdadero proceso evolu- 
tivo, aunque limitado. Pero por lo 
que hasta ahora se sabe, el proceso 
mutacionista se admite demostrado 
para la “microvolución” o “espe- 
ciación”, es decir, los fenómenos 
que no traspasan los límites del gé- 
nero, pero no los de la “macroevo- 
lución”, o sea, los que traspasan 
estos límites. Parece poco demos- 
trativo que. la evolución de los or- 
ganismos se haya producido tan 
sólo por mutaciones análogas a las 
obtenidas en el laboratorio, en las 
conclusiones de estos estudios se 
tiene poco en cuenta el factor “tiem- 
po”, es muy probable que en las 
eras geológicas pasadas, la evolu- 
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ción se haya manifestado con fe- 
nómenos de mayor amplitud que 
traspasaron más o menos los lími- 
tes sistemáticos. 


Por ello la Paleontología desem- 
peña un papel preponderante en la 
investigación del problema, ya que, 
a través del estudio de los fósiles, 
puede revelar detalles históricos de 
la evolución orgánica en el trans- 
curso de los tiempos geológicos. 


En cuanto a los argumentos pa- 
leontológicos, Theillard de Char- 
din llama justamente la atención 
sobre el hecho de la distribución 
de los seres vivos en el espacio y 
en el tiempo, lo cual constituye un 
argumento en favor de la evolu- 
ción. Un primer hecho de carácter 
paleontológico favorable a la con- 
cepción evolutiva, es el orden pro- 
gresivo de grandes grupos vegeta- 
les y animales. 


Pero quizá uno de los fenóme- 
nos más singulares registrados por 
la Paleontología, y que ninguna teo- 
ría mecanicista ha podido aún ex- 
plicar, es el de la Ortogénesis. El 
ejemplo más clásico es el de los 
équidos y se manifiesta tanto en 
los casos de evolución progresiva 
como regresiva. En cuanto a las 
causas de la ortogénesis se expli- 
can difícilmente con la sola inter- 
vención de fenómenos externos. Los 
fenómenos evolutivos de tipo orto- 
genético, la aparición de nuevos ti- 
pos de organización, el desarrollo 
de filums distintos según direccio- 
nes paralelas, la adaptación al me- 
dio ambiente y otros tantos hechos 
sacados a la luz por la Paleontolo- 
gía sólo puede explicarse admitien- 
áo agentes internos independientes 
de las condiciones ambientales. La 
evolución biológica comprobada, 


bien sea en el conjunto de los seres 
vivos, bien en el desarrollo de cada 
grupo independiente de seres vivos 
revela un orden que supera sensi- 
blemente al que pudiera resultar 
de agentes pura:nente fortuitos. Se 
trata, pues, de un proceso finalis- 
ta, y el autor, como complemento 
de su tesis, expone numerosos ejem- 
plos de finalismo entre los vegeta- 
les y animales egctuales. 


Otra de las cuestiones trascen- 
dentales que aborda el autor es el 
origen del hombre. Enfoca el pro- 
blema desde el punto de vista pa- 
leontológico; hace una rápida re- 
visión de fósiles humanos y saca 
algunas conclusiones sobre los fe- 
nómenos evolutivos en el hombre, 
así como las posibilidades de deri- 
vación del cuerpo humano a partir 
de otro primate. Las dificultades de 
esta investigación aumentan por la 
falta de formas de transición y por 
los fenómenos de convergencia. 
Pero en el estado actual de nues- 
tros conocimientos paleontológicos 
sólo pueden proponerse hipótesis 
más o menos probables, y es con- 
veniente mantenerse dentro de una 
gran prudencia. 


En cuanto al monogenismo o po- 
ligenismo humano, por lo que res- 
pecta a la humanidad actual, todos 
los datos científicos parecen favo- 
rables a la unidzd de origen, aun- 
que respecto a :cs tipos humanos 
arcaicos no faltan hechos bastante 
desconcertantes; «n cambio, recien- 
tes descubrimientos proporcionan 
buenos argumentos favorables a la 
génesis unitaria. Hasta ahora no 
hay ningún hecho positivamente 


_comprobado que se oponga al prin- 


cipio tradicional clásico del origen 
único del linaje humano. 
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Con referencia a estos problemas, 
y sin más alcance que el de una 
simple hipótesis de trabajo, el au- 
tor expone una interpretación per- 
sonal donde, bajo ciertos aspectos 
más especulativos que científicos, 
trata de encuadrar los conocimien- 
tos actuales sobre esta cuestión. 


Por último, en la parte final del 
libro expone una teoría evolutiva, 
la Teleogénesis. Esta teoría es un 
sincretismo en la que trata de con- 
ciliar el conjunto de conocimientos 
sobre la materia, tanto los comple- 
mentos ciertos como los probables, 
y hace una síntesis con todos estos 
elementos que, aunque contradic- 
torios, encuentran una explicación 
pieusible dentro del marco finalista 
de la misma. 


El autor no pretende dar una 
concepción definitiva acerca del pro- 
blema, sino una hipótesis de tra- 
bajo. Ciertos aspectos de la misma 
presentan algunos matices extra- 
científicos, se sale del terreno ex- 
perimental, como por ejemplo, en 
lo referente al origen del hombre, 
monogenismo, etc., pero el autor 
aduce en su favor que ciertos pro- 
blemas no pueden demostrarse con 
criterios puramente experimenta- 
les y que cuestiones más o menos 
especulativas ayudan a veces y sir- 
ven de argumento para ulteriores 
investigaciones y aclaración del 
problema. 


En resumen, el libro de la Evo- 
lución orgánica, del profesor Leo- 
nardi, es claro, conciso y científico, 
aunque con carácter divulgador, por 
lo que le recomendamos no solamen- 
te a biólogos y geólogos, sino a cual- 
quier lector culto que esté interesa- 
do en estas cuestiones de la evolu- 
ción orgánica.—Julia Borragán. 


De Novo Y FERNÁNDEZ CHICARRO, 
P.: Diccionario de Geología y 
Ciencias afines. Ed. Labor, $S. A., 
1957; 2 tomos, 1.685 págs., 1.580 
ilustraciones. 


¿Para qué sirve la Geología? Si 
hace años hubiéramos formulado 
esta pregunta a un español de cul- 
tura media es muy probable que se 
hubiese encogido de hombros o hu- 
biese contestado que, al igual que 
cualquier otra ciencia pura, no tie- 
ne utilidad alguna. Las únicas cien- 
cias que eran tenidas en cuenta 
eran las médicas y las de ingenie- 
ría. El resto se consideraban com- 
pletamente inútiles, o en último ex- 
tremo, como un pasatiempo de gen- 
tes sin un trabajo serio que realizar. 


Hoy las cosas han cambiado bas- 
tante, y aunque con mucho retra- 
so, comenzamos a reconocer el gran- 
dísimo interés de la investigación 
científica. Nos damos cuenta de que 
si los países poderosos mantienen 
legiones de investigadores en todas 
las ramas de la Ciencia, será por 
algo. Existe en realidad una ca- 
rrera por conseguir la supremacía 
en el descubrimiento de nuevas 
energías o leyes de la materia. Es 
decir, en el mejor conocimiento del 
mundo que nos rodea. Y esta ca- 
rrera está sustituyendo en cierto 
modo a la carrera de los armamen- 
tos bélicos de antes. Este fenóme- 
no es tan patente en estos momen- 
tos, que podríamos enunciar este 
axioma: en política internacional, 
manda más quien más investiga. 
Todos los españoles, y en especial 
las clases rectoras, debieran de me- 
ditar sobre este hecho. 


La Geología pertenece a ese gru- 
po de ciencias que está siendo mi- 
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mada por muchos países, pues sus 
frutos son, o pueden ser, de extra- 
ordinario interés. Pensemos sin ir 
más lejos en los yacimientos del 
petróleo y del uranio, por citar los 
dos casos más frecuentemente co- 
nocidos a través de la prensa. Pero 
las observaciones o las teorías han 
de ser comunicadas bien de viva 
voz O mediante notas y trabajos es- 
critos. En ambos casos es preciso 
disponer de un vocabulario adecua- 
do, pues el empleo de la palabra 
justa es esencial en el campo de la 
Ciencia. 


Como dice bien el profesor Me- 
léndez en el prólogo, esta obra pue- 
de considerarse en realidad inte- 
grada por seis diccionarios diferen- 
tes dedicados a distintas facetas de 
las Ciencias Geológicas. Cada una 
de ellos ha sido redactado por co- 
nocidos especialistas en la materia: 

Geografía Física, Estratigrafía, 
Orogenia y Tectónica, por el pro- 
pio Novo. 


Cristalografía, por Roso de Luna. 

Mineralogía, por Garrido. 

Petrografía, por Baselga. 

Paleontología, por Bermudo Me- 
léndez. 


A estos nombres hay que añadir 
los de Fernández Villalta, Menén- 
dez Amor, Gaybar, Bigas Canals y 
Rivera Faig, que han auxiliado a 
B. Meléndez en esa Ciencia mitad 
geológica y mitad biológica que es 
la Paleontología. También debemos 
considerar como redactores a Ríos 
García y Bustinduy. El primero por 
la revisión de las fichas sobre la 
Estratigrafía y el segundo por la 
corrección de las pruebas de Geo- 
grafía Física, pues Novo falleció 
cuatro años antes de ver termina- 
da su obra. 


Con una lista tan extensa pu- 
diera creerse que el diccionario tu- 
viera grandes diferencias de unas 
partes a otras. Sin embargo, nota- 
mos que todos han procurado amol- 
darse a un criterio único. La tóni- 
ca general es la de indicar la eti- 
mología del vocablo, su significado 
o significados, y cuando existen, 
añaden una lista de términos afi- 
nes o sinónimos. Dejando aparte la 
Mineralogía y la Petrografía, la in- 
clusión de dibujos claros y simples 
ayuda grandemente a la compren- 
sión del significado de la palabra. 


En la Geografía Física es quizá 
donde más voces populares existan 
y donde aparecen mayor cantidad 
de términos afines y sinónimos. 
También se incluyen algunas pala- 
bras de otros idiomas que en ma- 
yor o menor extensión se vienen 
usando por nuestros geólogos. 
Como es natural, estos términos van 
debidamente señalados. En general 
se trata de voces que son ya fran- 
camente internacionales y de difí- 
cil traducción a nuestro idioma. 
Este fenómeno es universal y son 
también muchas las españolas que 
se usan mundialmente: ría, mesa, 
cuesta, caldera, etc., son buenos 
ejemplos de ello. Con todo esto que- 
remos significar que existe en Geo- 
logía (al igual que en otras muchas 
ciencias) gran cantidad de vocablos 
procedentes de distintas lenguas 
que son universalmente reconoci- 
dos. Quizá nuestra Academia de la 
Lengua debiera estudiar el proble- 
ma y dar entrada a los vocablos de: 
uso corriente o proponernos la pa- 
labra adecuada para su traducción. 
Tenemos entendido que hace algu- 
nos años había un representante de 
las Ciencias Naturales en el seno 
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de la Academia, y que hoy no exis- 
te. Hecho verdaderamente extraño, 
dado que el interés por la Geología 
va en aumento y son ya frecuen- 
tísimos los artículos sobre temas 
geológicos en diarios y revistas ge- 
nerales. 

Por otra parte, en el Congreso 
Geológico de Méjico, los países his- 
panoamericanos acordaron redac- 
tar un vocabulario de uso común. 
Medida que merece el aplauso ge- 
neral y que nuestra Real Academia 
debe tener muy en cuenta. 

Volviendo a la obra que comen- 
tamos, conviene indicar la existen- 
cia de un índice alfabético de todos 
los términos (124 páginas), que es 
utilísimo dada la distribución de 
algunas de sus partes. La Geogra- 
fía Física y la Paleontología inclu- 
yen varias secciones. En la prime- 
ra, Topografía, Hidrografía y Me- 
teorología (de las cuales las dos pri- 
meras van además subdivididas en 
otras tres), y la Paleontología en 


Parte General, Invertebrados, Ver- 


_tebrados y Paleobotánica. De aquí 


la importancia del índice, donde de- 
bemos buscar primeramente la pa- 
labra que nos interese, pues si no 
corremos el peligro de no encon- 
trarla. Como algunos fenómenos 
geológicos son en realidad propios 
de más de una de esas secciones, 
existen términos que se repiten va- 
rias veces. 

En las otras partes del Diccio- 
nario este hecho es mucho menos 
frecuente, y únicamente entre la 
Mineralogía y la Petrografía se 
presentan algunas interferencias 
fáciles de comprender por los mé- 
todos comunes de trabajo en ambas. 

En resumen, la obra es de gran 
interés, y aunque empleemos un 
lugar común, podemos decir sin nin- 
guna reserva que viene a llenar un 
hueco que cada vez se hacía más 
angustioso en la literatura de las 
Ciencias Geológicas.—G. de Figue- 
rola. 
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Compañía General de Tabacos de Filipinas 


La Compañía, General de Tabacos de Filipinas, S. A., es una sociedad. 
española dedicada primordialmente a la¡explotación de negocios de diversa. 
índole, gozando de singular experiencia en aquellos que desde un principio 
constituyeron el objeto principal de sus actividades comerciales: los pro- 
” ductos tropicales. 

Desde su establecimiento en el Archipiélago Filipino—sede principal de 
sus actividades en dicha clase de productos-—, ha venido obligada a reali- 
zar una continua evolución para el mejor aprovechamiento en la obtención 
y preparado de aquéllos. Así, el eultivo y preparación del tabaco, azúcar, 
celulosa y sal, ramificaciones de su expansión comercial en el Trópico, ha. 
venido sujeta a una prudente evolución, de acuerdo con lo que la experien- 
cia económica y los avances técnicos aconsejaban. De este modo, recién 
cumplidas las bodas de diamante de la Sociedad, se puede afirmar sin 
temor a incurrir en exageración, que la misma figura a la vanguardia de 
la técnica y de la economía filipinas. 

Basta examinar sucintamente alguna de las actividades que tradicio- 
nalmente viene desarrollando la Compañía General de Tabacos de Filipinas, 
para cerciorarse del alto nivel alcanzado, fruto de un continuo aumento en 
la producción y calidad de sus productos. 

El tabaco fué el primero de los negocios acometidos por la Empresa. 
Tan rápidamente llevó a cabo la organización y montaje de sus fábricas, 
que en poco tiempo, más del 60 por 100 del tabaco recolectado en Filipinas, 
era manipulado o exportado por la Compañía. 

A. los diez años de permanencia en Filipinas, se adquirieron 20.000 hec-- 
táreas de terreno en las vegas mas feraces del Archipiélago, aunque to- 
davía incultas. Se contrataron los servicios de técnicos procedentes de 
Sumatra, que sistematizaron los métodos de cultivo, un tanto anticuados 
hasta aquel entonces, procediéndose bajo su experta dirección al adiestra- 
miento del personal, con todo lo cual se logró que el tabaco salido de ma- 
nos de la Compañía, en su modalidad de rama, fuese considerado como el 
mejor de los obtenidos en Extremo Oriente. 

Simultáneamente se edificó una fábrica, que ocupaba una planta de 
34.000 metros cuadrados, en la que trabajaban más de 5.000 operarios bajo 
el control de especialistas tabaqueros oriundos de Cuba, Exponente del 
favor que sus labores merecieron del público, son los diplomas y medallas: 
conseguidos en las Exposiciones de Amsterdam, Manila, Amberes, Madrid, 
París, Barcelona, Melbourne y Hannoi. 

Desde el año 1937 fueron iniciados estudios para el establecimiento en 
Filipinas de una industria dedicada a la explotación de celulosa, la cual 
inició sus actividades a principios del año 1941, patentándose un procedi- 
miento especial a base del aprovechamiento del bagazo de caña de azúcar 
como primera materia, obteniéndose una producción de 15 toneladas dia- 
rias de celulosa. 

En cuanto al azúcar, uno de los negocios básicos de la Compañía, el . 
volumen de exportaciones realizadas por ésta osciló de 3.500 toneladas 
en 1909, a la cifra de 278.000 toneladas, lográndose este resultado, en buena 
parte, proporcionando ayuda económica a los cosecheros, carentes de 
disponibilidades pecuniarias precisas para convertir por sí mismos los 
terrenos en cañadulzales. 


En una de las haciendas azucareras fué preciso levantar, para el 
mejor desarrollo de la misma, un tendido de ferrocarril de 60 kms. de lon- 
gitud y otros 70 kms. de caminos. 

Modernamente, la Compañía General de Tabacos de Filipinas cuenta 
con técnicos e ingenieros industriales y químicos, que están llevando a 
cabo Una nueva reorganización en las instalaciones industriales y estu- 
diando modernos sistemas de fertilización, a fin y efecto de obtener el 
máximo aprovechamiento de los cultivos. Igualmente, bajo su supervi- 
sión funcionan fábricas de destilerías alcohólicas y de hielo, estando 
actualmente en estudio la posibilidad de explotar los yacimientos de 
azufre que han sido hallados en nuestros terrenos. 

También, y desde hace pocos años, se explotan los yacimientos salinos 
de Filipinas con la ayuda técnica de nuestros ingenieros y de sociedades 
amigas. 

Otra faceta de las actividades de la Compañía de Tabacos la consti- 
tuye su preocupación por el personal. A tal efecto, en Filipinas se edifi- 
caron Iglesias y escuelas en los barrios obreros, éstas últimas dedicadas 
a los hijos de los operarios, a fin de ofrecerles una oportunidad de mejo- 
rar su situación. 

Esta política social cristalizó en la institución denominada “Beca José 
Rosales”, como homenaje póstumo al que fué Ilustre Director y Conseje- 
rol de la Compañía, Excmo. Sr, don José Rosales y G. de Bustillo. Dicha 
Beca se concede a los hijosi de empleados filipinos que reúnan las condi- 
ciones precisas, según el criterio de la Compañía, para cursar con el 
máximo aprovechamiento una carrera en los centros docentes de España y 
obtener un título profesional, ya sea en Universidad o en cualquiera otra 
Escuela Especial. 

Igualmente, y en beneficio de sus empleados, ha construído diversos 
centros recreativos en Filipinas, así como casas de reposo para el res- 
tablecimiento de la salud de aquéllos. Sufraga también a su costa profe- 
sores de inglés, que proporcionan, a los empleados que lo desean, lecciones: 
de este idioma. 

Además, la Compañía recopiló desde su fundación una extensa - bi- 
blioteca relativa a historia, geografía y datos referentes al Archipiélago 
Filipino, siendo una de las más completas en su género. Dicha biblioteca 
fué ofrecida por la Compañía al Gobierno filipino, quien agradeció pro- 
fundamente tan valioso obsequio. 

Independientemente de ello, emprendió también la, Compañía la labor 
de publicar la Colección General de Documentos relativos a las Islas 
Filipinas existentes en el Archivo de Indias de Sevilla, Trabajo inmenso 
si se tiene en cuenta el enorme número de documentos que la citada co- 
lección agrupa. 

Como complemento de esta monumental obra, editó un completísimo 
índice de los documentos referidos, precedido de una Historia General de 
Filipinas del P. Pablo Pastells, S. J., eficaz e incondicional colaborador 
en tan ardua y meritoria labor. La citada obra está considerada como la 
máis combpleta del mundo. 

Finalmente, haciéndose eco de Organismos Culturales filipinos, la Com- 
pañía de Tabacos fomentó la difusión de la Lengua Española en aquel 
país, interesándose profundamente en que el idioma español recibiera el 
carácter de asignatura obligatoria en los colegios filipinos, llegando a. 
sufragar a sus expensas la edición del “Quijote” en tagalo, idioma nativo 
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Italia: Librería Internazionale A. Draghi Di G, Randi. Vía Cavour, 7-9, Padova. 
Suscripción: $ 4,90. 

Méjico: Librería Porrua Hnos. y Cía. Apartado 7.990. México, D. F. 
Suscripción: $ 4,90. 

Panamá: Librería Ibero-Americana. Apartado 256. Panamá. 
Suscripción: $ 4,90. 

Prague: Salvador Nizza. Avda. Presidente Franco, 47. Asunción. 
Suscripción: $ 4,90. 

Perú: Librería Internacional del Ferú, S. A, Boza, 879. Lima. 
Suscripción: $ 4,90. 

Portugal: Livraria Portugal. Rua do Carmo, núm. 70. Lisboa. 
Suscripción: 152 escudos. 

Suecia: G. Rónell Scientific Books and periodicals. Birger Jarlsgatan, 32. Stockholm, 
Suscripción: C. S. 25,40 

Suiza: Buchhandlung zum Elsásser A. G. Limmatquai, 18. Ziirich. 
Suscripción: EF, S, 21. 

Uruguay: Librería de Salamanca. Juan Carlos Gómez, 1.418, Montevideo. 
Suscripción: $ 4,90. 

Venezuela: Librería Suma. Real de Sabana Grande, 102. Caracas. 
Suscripción: $ 4,90. 


Suscripción para España: 160 pesetas (pago adelantado). 
Número suelto: 20 pesetas.—Número atrasado: 25 pesetas. 


Extranjero: Número suelto: 25 pesetas. —Número atrasado: 30 pesetas. 


